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    AMANTE PELIGROSO

  


  



  Cuando Claire Demont conoce al asquerosamente rico y apuesto James Hunter, no tarda en darse cuenta de que tiene -literalmente- algo más que un esqueleto en el armario.


  Sin embargo, ella acepta un trato con él. Su demanda: una noche juntos.


  Una noche juntos en la que todo puede pasar.


  Una noche juntos en la que la pasión y el deseo trastornan por completo el mundo de Claire.


  Una noche juntos y la delgada línea entre el amor y el odio, el deseo y el hambre, porque James busca algo más que el cuerpo de Claire.


  



  


  Incluso en el momento de la destrucción, me sentiría más vivo que nunca.


  Lestat , el vampiro.


  Anne Rice
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  James


  



  Estaba absorto en el expediente que estaba sobre el escritorio frente a mí, cuando mi mayordomo Víctor llamó a la puerta y entró. Tenía un catálogo en la mano con la gama existente de «productos frescos»


  Inquieto, me pasé la mano por el pelo oscuro. No quería volver a hacerlo. Pero mi impulso interior me obligaba a alimentarme de ellos y matarlos.


  Yo era un vampiro y esta había sido mi vida durante cinco años.


  —Aquí tiene, señor, la oferta está lista, ¿qué elección hará hoy? —preguntó Víctor afanosamente, entregándome el catálogo.


  Después de mirar a las fotografías de diferentes chicas, me decidí por una morena que me sonreía tímidamente, con flequillo y gafas de níquel. Sus ojos me brillaban de felicidad como si no conociera nada malo en el mundo. Era perfecta para mí. Me pregunto si el brillo de sus ojos se desvanecería al conocerme.


  —Esta.


  —Oh, muy buena decisión. Su sangre aún es virgen.


  Una virgen de sangre. Eso significaba que ningún otro vampiro se había alimentado de ella todavía. Me mordí el labio al pensar que podría ser su primer bocado. No había muchas mujeres sin experiencia que se ofrecieran a sí mismas y a su sangre. Por eso debe ser tan cara.


  —¿Y cuánto tiempo quiere mantener la sangre virgen? — continuó Víctor, mientras me servía un vaso de sangre «fresca» que había robado del hospital. Prefería mi comida caliente de cuerpos vivos, por lo que regularmente pedía una o dos mujeres para satisfacer mis antojos.


  —Solo una noche. Eso debería ser suficiente —supuse. Nunca había tenido a la misma mujer durante más de una noche, porque nunca me atrevía a dejarla ir. Poco a poco me estaba cansando de esta eterna búsqueda de sangre nueva—. Ya puedes irte, Víctor —le indiqué a mi mayordomo, que se guardó el catálogo bajo el brazo y, tras una breve reverencia, se dirigió a la puerta—. Oh, Víctor, no te olvides de la última. Todavía está en el sótano. Si está viva, aliméntate de ella. Si está muerta, deshazte de ella y cubre el rastro.


  Víctor se volvió y sus ojos se volvieron rojos de sed de sangre.


  —Lo mismo de siempre, entonces, señor. —Luego salió de la habitación.


  «Como siempre.» Pensé en la rubia aburrida que tenía encadenada y amordazada en mi habitación del sótano. Demasiado pronto me había cansado de su sangre y de sus maneras prepotentes. Como todas las anteriores.


  «Espero que me entretengas mejor que tus predecesoras» advertí en secreto a la tímida morena.


  Tal vez ella finalmente satisfaga mis necesidades por completo.


  Claire


  —¡Mierda, está oscuro aquí! —maldije en voz alta mientras bajaba las escaleras a trompicones. Hasta aquí mi grandioso plan de sacar la basura por la noche... y borracha. 
Busqué la barandilla de la escalera, que giraba peligrosamente ante mis ojos, y me aferré a ella.


  —¿Todo bien ahí abajo? ¿Quieres que te ayude? —gritó Jess tras de mí, tratando de ser lo más clara posible.


  —No, estoy bien —respondí y toqué el pomo de la puerta. El aire fresco ciertamente me haría bien.


  Beber alcohol durante la semana no era tan buena idea después de todo. Fue idea de Jess abrir la botella de vino. Nadie tenía que saber que los chupitos de tequila corrían de mi cuenta.


  Cuando por fin conseguí salir, me ajusté las gafas, que no dejaban de resbalar por le tabique de mi nariz, y me dirigí a los contenedores.


  Mantener el pequeño piso que Jess y yo compartíamos limpio y ordenado todo el tiempo era algo que había convertido sin miramientos en mi trabajo. No soportaba que alguien estropeara mi espacio o dejara platos sucios en el fregadero. Así que también era natural que tirara la basura.


  Estaba levantando las bolsas de basura en el contenedor cuando oí pasos detrás de mí.


  —Jess, no tienes que venir —refunfuñé. Si hubiera sido tan torpe como yo y hubiera tropezado, seguro que habríamos despertado a toda la calle. En lugar de una respuesta, sentí su aliento en la nuca, que me hizo un extraño cosquilleo—. Jess, déjate de tonterías. —Me reí y me di la vuelta.


  —No soy Jess —gruñó el hombre que ahora estaba frente a mí. Su alta y peligrosa figura estaba envuelta en un largo abrigo negro. En las manos llevaba guantes de cuero—. Y Jess tampoco puede ayudarte ahora.


  Grité y corrí hacia la puerta principal. Cuando dos anchos brazos me rodearon bruscamente por la cintura, di una patada salvaje, dejando caer las gafas. Prácticamente ciega, seguí retorciéndome durante unos minutos hasta que el hombre me apretó un paño en la boca y la nariz, que estaba saturado de un líquido de fuerte olor.


  —No volverás a ver a tu novia. —Se rio el hombre cruelmente en mi oído. Entonces ya no pude respirar y mi entorno borroso se volvió negro de repente.
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  Claire


  



  ¿Dónde estaba?


  Abrí los ojos con dificultad. Hacía frío aquí, frío e incómodo. No pude ver nada. Estaba oscuro.


  Algo me sujetaba las manos por encima de la cabeza de forma que apenas podía moverlas. Tiré de él, pero, aparte de un ruido metálico, no hizo nada.


  —¿Mi pichón quiere escaparse? —dijo una fría voz masculina cerca de mi oído. Giré y giré la cabeza, pero seguía sin ver nada, ni siquiera a la persona que estaba a mi lado—. Creo que deberíamos castigarte por tu desobediencia—, gruñó y luego se rio burlonamente. Antes de que pudiera replicar, me puso la mano sobre la boca y apretó dolorosamente. Grité, pero su mano amortiguó mi grito—. ¡Cállate! —me ordenó el hombre y me dio un inesperado y violento puñetazo en el estómago. Dejé escapar un gemido de dolor y me puse a llorar. Entonces me tiró brutalmente de la cabeza hacia atrás por el pelo y puso sus labios en mi cuello.


  —¡Lucan, detente ahora! No lo aceptará si está dañado —dijo con firmeza una voz femenina aguda. De repente, un rayo de luz cayó sobre mí y Lucan.


  Aunque mi visión era tenue y borrosa, me di cuenta de que tenía la tez clara y el pelo rubio un poco largo para mi gusto.


  —Está bien, Mercilla —le gritó Lucan a la mujer. Luego se volvió hacia mí y me puso el dedo índice en los labios.


  —Shh, mi pequeña paloma. No te preocupes, cuando haya terminado contigo, estarás feliz de volver conmigo. De cualquier manera, voy a probar un poco de ti.


  Después, manipuló las cadenas y me arrastró fuera de la habitación por ellas.


  Desde allí me empujó por un pequeño tramo de escaleras, a través de otra puerta y finalmente a una silla con reposabrazos a la que ató mis cadenas. Así que no tuve la oportunidad de escapar.


  Le oí dar un portazo y sus pasos se alejaron. A diferencia de la última habitación, esta estaba iluminada con una luz cálida. Una mujer pequeña y delgada de pelo rubio estaba a mi lado. 


  Me retorcía de dolor y estaba completamente fuera de combate después de las últimas experiencias. ¿Qué iba a hacer esta mujer conmigo?


  —No tienes que tener miedo de mí —intentó tranquilizarme, como si pudiera leer mi mente—. No te haré daño.


  —¿Qué vas a hacer entonces? —pregunté con escepticismo.


  —Voy a... prepararse. Te lavaré, te vestiré... Para que lo complazcas.


  Eso me extraña de nuevo.


  —¿Quién es? —pregunté, preparándome para cualquier cosa. Un jefe de la mafia, por ejemplo. ¿Tal vez se trataba de tráfico de personas? ¿O la prostitución forzada?


  La oí tragar nerviosamente.


  —T-tú... que no quieres saber. Uno de nuestros clientes más despiadados. Ninguna de las chicas que hemos enviado ha regresado —me dijo con voz temblorosa y baja.


  Mi corazón se agitó de miedo. ¿En qué me había metido?


  —Ayúdame —supliqué—. ¡Si realmente es tan cruel, me matará a mí también!


  —Lo siento —susurró con voz ronca—. Si se enteran de que te he dejado ir, nos matarán a mi hermano y a mí. Aunque Lucan no conozca realmente sus límites, no podría dejar que le pasara nada. Lo único en lo que puedo ayudarte es en ponerte lo más guapa posible para complacerle.


  Tardé un rato en asentir, apenas perceptiblemente, y le permití hacerlo.


  Tres horas más tarde -nunca en mi vida había pasado tanto tiempo en mi estilismo- estaba lista. Llevaba un vestido corto muy atrevido de color rojo oscuro que apenas me cubría el trasero y tenía un corte hasta el ombligo. Debajo de mi pecho había recortes para mostrar aún más mi pálida piel. Fiel al lema —más es más—.


  Mi pelo, que normalmente llevaba recogido en un estricto moño, caía ahora en excitantes ondas sobre mi hombro. Mi maquillaje era lo más imposible que había visto nunca: Unos labios rojos y un delineador negro me convertían en una bomba sexual. Gracias a las lentes de contacto, ahora también podía ver por dónde caminaba.


  —Terminado. —Sonrió Mercilla, mirando su obra—. Así que si yo fuera el cliente, no podría decir que no.


  «¿Y eso era tan bueno para mí?» Pero no dije nada y le sonreí. De alguna manera me dio pena, con un hermano tan cruel. Además, no parecía estar haciendo esto voluntariamente.


  —Vamos, ahora —le contestó ella con una sonrisa nostálgica—. Un consejo: haz lo que dice y no te hará daño. Y no intentes cambiarlo o manipularlo. Si no, estás muerta.


  Asentí con la cabeza. Entonces me abrió las cadenas y me condujo por un pasillo oscuro hasta una puerta que daba al exterior. Frente a la puerta esperaba un hombre fornido, con la cabeza calva y la barbilla llena de pelos. Llevaba un smoking y guantes blancos.


  Sin mediar palabra, me abrió la puerta de un Bentley y, con un movimiento de cabeza, me dijo que subiera. Me subí torpemente al asiento trasero y esperé que mi vestido no se hubiera subido en el proceso. Entonces el hombre cerró la puerta detrás de mí y se subió él mismo en el lado del conductor.


  —¿Adónde vamos? —pregunté, frotándome las muñecas para que la sangre volviera a circular con normalidad. Los lugares en los que las cadenas me habían cortado eran de un rojo intenso en mi pálida piel.


  El hombre no respondió y se limitó a mirar obstinadamente al frente. Genial. Este iba a ser sin duda un viaje informativo. Por curiosidad, moví la manilla de la puerta a mi lado. Cerrado. No es que esperara algo diferente.


  —Niet —gruñó el conductor con rabia. Oh, un ruso, entonces. ¿Así que tal vez la mafia rusa estaba detrás de esto?


  Después de un largo viaje en coche por las oscuras calles de Miami, el tranquilo ruso entró en el aparcamiento subterráneo de un enorme y lujoso hotel. Después de aparcar el coche en una zona privada, me sacó apáticamente del coche y me llevó a un ascensor privado. Quien fuera su jefe debía tener mucho dinero para poder pagar todo en privado.


  —No hagas ninguna tontería si quieres que te paguen. El señor Hunter estará contigo en un momento —me indicó el ruso y me empujó al ascensor. Luego pulsó un botón y las puertas se cerraron.


  —¡Espera, no quiero un puto pago, quiero salir de aquí! — grité, pero el ruso aparentemente no me escuchó. Cuanto más ascendía el ascensor, más rápido latía mi corazón. ¿Qué me esperaría cuando se abrieran las puertas?


  Al oír abrirse las puertas, casi creí que se me iba a parar el corazón.


  Al salir con cautela, me sorprendió un suelo de mármol inmaculadamente blanco y un enorme escaparate, ambos relucientes bajo la tenue luz del techo. El único mueble de la habitación era un sofá de cuero negro que estaba en una esquina de la habitación junto con una mesa de centro. Frente a la fachada de la ventana había un amplio escritorio que parecía haber costado media fortuna.


  Vacilante, me dirigí hacia ella, con mis zapatos haciendo ruido en el suelo. Si el señor Hunter estaba a punto de aparecer aquí, todavía tenía un poco de tiempo para buscar y encontrar algo; ya fuera información sobre Hunter o cualquier cosa que pudiera utilizar contra él.


  No había nada en el escritorio, así que tiré de los cajones y esperé que alguno se abriera. ¡Maldita sea! Estaban todos cerrados.


  ¡Excepto esto! Un grito histérico de alegría se me escapó cuando el cajón se abrió para revelar su contenido. Un catálogo con sobre blanco y sin inscripción. Y un abrecartas. Agarré el abrecartas y lo sujeté con fuerza en la mano. Si tuviera que hacerlo, lo usaría en mi defensa. Entonces abrí el catálogo y hojeé las páginas. El estómago casi se me revuelve de náuseas.


  En cada página había fotos de mujeres con poca ropa mirando a la cámara con una sonrisa provocativa. Y entre todas las mujeres había también una foto mía, sonriendo tímidamente detrás de mis gafas de níquel. Jess había hecho la foto para el periódico de la graduación de nuestro instituto. ¿Qué hacía aquí en esta revista? Empecé a hiperventilar. ¿En qué me había metido?


  —No me gusta que mis amantes husmeen en mis cosas privadas. —Una voz masculina y profunda sonó de repente desde la dirección del ascensor. Al instante, se me erizó el vello de la nuca y se me puso la piel de gallina. El señor Hunter había llegado.
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  James


  



  Empezó a temblar cuando me vio. Sus ojos se abrieron de par en par por el miedo y la arteria de su garganta se dilató. Era perfecta.


  ¿Pero qué hacía en mi mesa? No me gustaba que mis amantes espiaran en mis archivos. La última que se atrevió a hacerlo tuvo que sufrir durante semanas por su error. Bueno, fue su propia culpa.


  Pero aún así me divertiría mucho más con esta. Ni un solo mordisco estropeaba su pequeño y curvilíneo cuerpo, que se acentuaba aún más con la ropa interior roja. ¿Por qué demonios se había puesto ese trapo? ¿Y dónde estaban sus gafas y sus bonitos flequillos? La había pedido especialmente porque necesitaba un cambio y ella viene muy bien vestida.


  «Muy bien». Suspiré. Entonces esto probablemente terminaría de la misma manera que con todas los demás, aunque realmente lo lamente.


  Con confianza, me acerqué a ella. Por lo general, las mujeres no tardaban en ofrecerse a mí y someterse; incluso me rogaban que hiciera cosas con ellas que nadie más hacía.


  Me detuve justo antes de que ella lo hiciera. Su pequeño corazón latía tan rápido que podía oír su sonido tamborileando en mis oídos. Gemí mientras mis colmillos se afilaban instintivamente. Yo estaba preparado, y obviamente ella también. Entonces, ¿por qué esperar?


  Me incliné sobre su cuello y respiré su dulce aroma.


  —Eres una chica muy especial, ¿verdad? —gruñí y apreté mi boca contra su cuello. En un momento llegó la hora.


  —Oh, sí, lo soy —dijo en voz alta, pero su voz temblorosa la traicionó. ¿Tenía miedo? Quizá antes de su primera vez, no era nada inusual.


  —¡Porque estoy segura de que seré la primera en hacerlo, bastardo enfermo! —En un instante, me apuñaló en el cuello con el abrecartas que había mantenido oculto en su mano todo el tiempo.


  —Oh, joder, eres una estúpida —dije secamente y me saqué el abrecartas de la garganta. Volví a maldecir cuando vi que parte de mi sangre había goteado sobre mi camisa. No me gustaba cuando las cosas se ensuciaban. Bueno, en realidad sí, pero no cuando la cosa era mi camisa de Armani.


  O bien la mujer acababa de fundir un fusible por la excitación, o simplemente tenía un deseo urgente de morir. En cualquier caso, acababa de acortar su vida drásticamente.


  —Era una camisa de Armani, querida. No es que no tenga suficiente dinero para comprar una nueva, pero no me gusta que las mujeres os pongáis tan histéricas. —Esa fue también la razón por la que no conseguí una pareja estable. Las mujeres eran histéricas, buscaban atención y eran adictas a las compras. Las tres razones que militan en contra de tener una mujer en mi vida—. Además, normalmente soy quien te mete algo en la garganta, no al revés. —Con las últimas palabras dejé que mis colmillos destellaran brevemente y mis ojos se tornaran rojos de sed de sangre para que ella entendiera la insinuación.


  Me miró con los ojos muy abiertos. Luego se agachó bajo mi brazo y corrió hacia el ascensor.


  —Equivocado. Una vez más demuestras tu increíble estupidez al provocarme. _Metí las manos en los bolsillos del pantalón y esperé a que se diera cuenta de que el ascensor solo podía funcionar con la huella del pulgar escaneada. Al oír su grito exasperado, me giré y me dirigí hacia ella. Entonces la agarré por los hombros y la levanté para que quedara a la altura de mis ojos—. Muy bien, mortal. Ya hemos jugado bastante, ¿no crees? —la amenacé con voz retumbante. Aunque me había entretenido bien en algunas partes, su inteligencia no era diferente de la de una mosca. Qué pena, casi me había gustado.


  —Solo acabo de empezar —siseó y me escupió a la cara. Eso fue inesperado, nunca una mujer me había desafiado así. Ahora sí que me estaba haciendo enfadar. La arrojé contra la pared y cayó al suelo.


  —¿Mi mortal se ha hecho daño? —Me reí burlonamente y me coloqué sobre ella. Nunca había visto a nadie peor en su trabajo que ella—. Exigiré la devolución del dinero a Maxim si te sigues resistiendo así.


  —¡Resistiré todo lo que pueda! Y me importa una mierda si este Maxim te da tu dinero o no —gritó y se arrastró por el suelo.


  —¿Así que no quieres recibir tu parte del dinero? Mierda, ¿entonces por qué estás aquí? —Nada de esto tenía sentido para mí.


  —¡Lo sabes mejor que nadie! Después de todo, fuiste tú quien me secuestró, ¿no es así? ¿Y qué hace mi foto en tu pequeño libro porno de ahí? —preguntó, sonando ahora tan enfadada como yo. Con dificultad se levantó y se apoyó en la pared, uno de sus pies apenas tocaba el suelo. ¿Era esa su lesión?


  —Te pedí a Maxim. Para esta noche. ¿Así que no estás aquí por elección? —Lentamente me acerqué a la mortal para que quedara atrapada entre la pared y yo. Circulaban rumores de que Maxim había secuestrado a algunas de sus mujeres para ahorrarse la paga. Ahora sabía que los rumores eran ciertos.


  —Preferiría morir antes que ponerme voluntariamente un traje como este y estar en tu presencia —respondió con la barbilla levantada.


  No podía juzgar si era valiente o simplemente estúpida al mostrar su orgullo en una situación así. En cualquier caso, era seguro que mi mortal nunca había oído hablar de la existencia de los vampiros. Y ahora que lo sabía, tenía que matarla.


  —Estamos de acuerdo en una cosa: El conjunto es realmente atrevido. Pero el hecho de que no te guste mi presencia me duele bastante. Puedo ser muy encantador. —Le sonreí y dejé que mi encanto jugara un poco. Me miró fijamente, sin impresionarse, así que suspiré y me apoyé en la pared con las manos junto a su cabeza, de modo que formé una especie de jaula a su alrededor y ya no pudo escapar de mí—. Pero, por desgracia, toda diversión llega a su fin. Tu vida, por ejemplo, que se acabará en unos segundos. —Al oír mis últimas palabras, su corazón volvió a latir como un loco por el miedo. Como música para mis oídos.


  Me acerqué cada vez más a ella hasta que mi cara estuvo a pocos centímetros de la suya: la última visión que vería en su vida. Estaba a punto de buscar su arteria en el cuello cuando algo más me llamó la atención.


  Al parecer, se había desgarrado el labio al caer. Las gotas de sangre se acumularon en su labio inferior lleno y podían bajar en cualquier momento. Un hermoso cuadro, pintado con pintura roja sobre lienzo blanco. Mis colmillos se afilaron de deseo. Quería saborear ese labio carnoso, aunque solo fueran unas gotas.


  —Quédate quieta, mi mortal —susurré, levantando suavemente su barbilla con el dedo índice. Sentí su cálido aliento, que calentaba mi piel en rápidas bocanadas, y olí su dulce y femenino aroma. En un momento los sentiría, sus suaves labios, y chuparía la sangre de ellos.


  —¿Qué estás...? —continuó, pero antes de que pudiera terminar de hablar, acerqué mis labios a los suyos.


  Su sabor era increíble, absolutamente impresionante. Las otras mujeres de las que había bebido no eran nada comparadas con ella. Sabores insípidos que no excitaban mi gusto, solo lo satisfacían con necesidad. Esta mortal era diferente. Era el champán más precioso que había probado nunca. Y yo quería más.


  Así que moví mis labios con cuidado sobre los suyos. Besar así era como lo llamaban los humanos. Cuando había sido humano, me había encantado hacerlo. Y ahora apenas recuerdo cómo hacerlo. Durante demasiado tiempo solo se había tratado de la sangre en sus venas cuando mi boca tocaba la piel de una mujer. Ahora se trataba de algo más, mucho más.


  Jadeó cuando separé sus labios con los míos e introduje mi lengua en su boca. ¿Le gustaba o seguía teniendo miedo de mí?


  Cuando puso sus delicadas manitas en mi cuello, lo supe. Ella sentía lo mismo que yo, quería más de mí. Con una mano le acaricié el largo pelo castaño mientras pasaba suavemente las yemas de los dedos de mi otra mano por su espalda. Sentí su piel erizada y me reí roncamente, apretado contra sus labios.


  Luego chupé su labio inferior completo. Más de su preciosa sangre fluyó hacia mi boca. Las explosiones de sabor en mi lengua adormecieron mis sentidos y los agudizaron al mismo tiempo. Me sentí conectado a los mortales, tanto espiritual como físicamente. Pero la sangre no fue suficiente. Necesitaba más.


  Al instante mis caninos se alargaron un poco más y se clavaron en su labio inferior. Ah. Eso es exactamente lo que necesitaba. Atraje su cuerpo aún más hacia mí, sin que ni un solo centímetro de su cuerpo quedara sin cubrir por el mío. Sus uñas se clavaron en mi espalda, así que no solo fui yo quien dejó mi marca en su cuerpo. Podía sentir sus curvas presionando contra mí. Ella lo quería. Me quería a mí.


  Pero no podía tomar demasiada sangre si no quería dañarla. Y en ese punto había cambiado repentinamente de opinión.


  Solo de muy mala gana saqué mis dientes de su suave carne y me separé de ella.


  Respirando con dificultad, se apoyó en la pared, con los ojos cerrados. No me sentí diferente. Si mi corazón siguiera latiendo por sí solo, ahora estaría golpeando fuertemente en mi pecho por la emoción.


  —Felicidades, mi mortal. Acabas de disfrutar de tu primer beso de sangre —dije, tratando de mantener mi tono sobrio. No necesitaba saber que también era mi primer beso de sangre.


  Ella me sonrió, perdida de sí misma.


  Oh sí, nos divertiremos mucho juntos.


  —Puedes descansar aquí por ahora. Volveré a por ti cuando necesite más —le ofrecí con encanto y me di la vuelta para marcharme.


  —¿Perdón? Ahora que has terminado, ¿debo esperarte como tu perra para que vuelvas a divertirte conmigo? ¿Cuándo vuelves a estar en condiciones de hacerlo? —me dijo enfadada—. Me voy a ir ahora.


  —No lo harás —gruñí y me interpuse en su camino—. Harás lo que yo diga, después de todo, ahora eres mía.


  —No eres mi dueño, vampiro. Y si quieres que me quede aquí, será por encima de mi cadáver —respondió, cruzando los brazos desafiantemente frente a su pecho.


  Lo decía en serio.


  —Muy bien. Porque hoy me has dado una experiencia única, te dejaré ir. Por ahora. —Apreté un botón del ascensor. Un minuto después, Víctor salió del ascensor y entró en la habitación.


  —Víctor, lleva a la mortal a casa y averigua todo sobre ella. Realmente todo. Empezando por su nombre y terminando por su helado favorito —le ordené en ruso.


  El vampiro mayor me miró con los ojos muy abiertos.


  —S-sí, mi señor. Una pregunta, ¿quiere que llegue a casa viva o muerta?


  —Viva, por supuesto, tonto. Tampoco te atrevas a dañar un pelo de su cabeza —grité, fuera de mí de rabia. ¡Nadie haría daño a mi mortal!


  —N-naturalmente. Disculpe —tartamudeó Víctor y tragó saliva. Luego hizo un gesto a la mortal para que le siguiera al ascensor.


  —Nos vemos el viernes —le dije mientras pasaba por delante de mí.


  Sus ojos se abrieron de par en par mientras me miraba hasta que las puertas del ascensor se cerraron y nos separamos.


  Hoy era martes. Así que tres días más hasta que la vuelva a ver. Ya parecía una eternidad.


  


  
    Capítulo 4

  


  



  Claire


  



  —Oh, Claire, ¿cuánto bebiste anoche? —me preguntó Jess horrorizada mientras miraba mi pie dolorido y mi labio hinchado a la mañana siguiente.


  —Demasiado —refunfuñé y me obligué a vaciar mi taza de café. Decidí no contarle lo de anoche, aparte de que nadie me creería de todos modos si les dijera que uno; no, dos vampiros me habían secuestrado. Además, Jess ya estaba profundamente dormida cuando llegué a casa anoche, completamente cansada y agotada.


  —¿Puedes venir conmigo al hospital? He perdido mis gafas y no encuentro mi par de repuesto. No puedo conducir sin ellos.


  —Por supuesto —suspiró Jess, pero cogió las llaves del coche y me ayudó a llegar a la puerta.


  Se lo agradecí porque sabía muy bien que esta mañana se iba a perder una clase por mi culpa. Los dos íbamos a terminar pronto nuestros estudios y se acercaba la época de exámenes, por lo que era aún más importante prestar atención en clase ahora.


  Había conocido a Jess en mi primer día de universidad: justo en nuestra primera clase había vomitado a los pies del profesor. Me permitieron —ocuparme— y acompañar a Jess fuera. De camino, me dijo que había pasado la última noche celebrando su aceptación en la universidad y que se había pasado un poco. Me dijo lo sorprendida que estaba por haber sido aceptada y que uno de sus mayores sueños se había hecho realidad, al igual que el mío. Por aquel entonces, me hacía mucha ilusión estudiar economía y apenas podía esperar.


  Ahora, cuatro años después, éramos las mejores amigas e inseparables. El pánico se apoderó de mí al pensar que podríamos separarnos después de la graduación. ¿Qué haría yo sin ella?


  —Ha tenido suerte: el pie está muy hinchado pero no está roto ni torcido. Después de unos días de descanso, todo debería volver a estar bien. Pero hasta entonces, tómatelo con calma.


  —Gracias. Sí, lo haré —me despedí del médico y salí cojeando de la sala de tratamiento.


  Jess, que me esperaba fuera, me miró interrogante con una ceja levantada.


  —No te preocupes, todo está bien. Solo necesito descansar unos días —la tranquilicé y seguí cojeando hacia la salida.


  —Bien, pero hoy tengo que ir a trabajar. Espero que no te importe —dijo y me miró disculpándose.


  Me encogí de hombros y asentí. Luego probablemente pasaría el resto del día en el sofá, con el helado de chocolate de y unos cuantos libros viejos.


  Ah, sí, y pensaba en el vampiro que había conocido anoche.


  Cuando pensé en él, la marca de la mordedura en mi labio inferior inmediatamente comenzó a palpitar ligeramente. Debería haberle temido después de la noche anterior, pero extrañamente no lo hice. Estaba más insegura de cuál era su siguiente movimiento. Y qué pasaría el viernes cuando nos reuniéramos de nuevo. Si nos encontramos de nuevo, porque el vampiro no sabía mi nombre ni dónde vivía.


  Así que después de acurrucarme en el sofá con una manta y una ración de helado y coger uno de mis libros favoritos, no me esperaba para nada el mensaje que apareció en mi teléfono.


  Espero no haberte quitado demasiado anoche, Claire.


  Jadeé conmocionada. Solo podía ser el vampiro. ¿Pero cómo consiguió mi número?


  Cuando me desperté en mi cama esta mañana, pensé por un breve momento que todo había sido un sueño. Pero entonces sentí la punzada en el labio inferior y vi en el espejo las dos pequeñas marcas de pinchazos en el interior del labio. Era real, todo lo que había pasado anoche. Presa del pánico, corrí a la habitación de Jess, temiendo que los vampiros le hubieran hecho algo a ella también. Pero vi su pelo largo y rubio en la almohada y supe que todo estaba bien con ella. Probablemente, en su estado de embriaguez, ni siquiera se había dado cuenta de que yo desaparecí y se quedó dormida.


  Me quedé mirando la pantalla del teléfono móvil. ¿Debo responder? ¿O ignorar el mensaje? Decidí no responder y dejé el teléfono a un lado.


  Otra vibración me hizo dar un respingo.


  Porque estoy planeando reclamarte de nuevo el viernes por la noche. A una cena conjunta.


  Tragué saliva. ¿El vampiro hablaba en serio? Estaba segura de que nuestras ideas sobre una comida juntos estaban bastante alejadas.


  Ya he invitado a los huéspedes. Estoy seguro de que estarán encantados de conocerte.


  ¿Había pensado antes que no tenía miedo del vampiro? Ahora se me erizan los pelos de la nuca al pensar en que me presente a sus invitados. Seguramente eran más amigos vampiros a los que quería presentar su último juguete. ¡Qué enfermo!


  Puedes disculparte con  tus invitados. No iré.


  ¿Ni siquiera cuando tu mejor amiga Jessica esté en el menú?


  ¡No! Llévame a mí, pero deja a Jessica fuera de esto.


  Sabía que no defraudarías a tu gente. Nos vemos el viernes, mi mortal.


  Ese fue el final de la conversación, al igual que se destruyeron mis esperanzas de que el vampiro me dejara en paz después de la noche anterior. Por el contrario, esto era solo el principio.


  


  
    Capítulo 5

  


  



  Claire


  



  Me quedé tensa frente a la fachada de nuestro edificio, rebotando de un pie a otro. Buscando, mis ojos recorrieron la ajetreada calle llena de tráfico de la hora punta del viernes y buscaron el Bentley negro. Una cálida brisa rozó mi cuerpo y me estremeció. Como siempre en situaciones de estrés, me subí un poco las gafas, porque parecían seguir resbalando.


  Vístete como si estuvieras en una cita real y espera a Víctor. Espero que tengas hambre, yo sí.


  Ese era el único mensaje que había recibido del vampiro.


  Mientras los días eran cada vez menos y mi emoción crecía, él ni siquiera se había puesto en contacto conmigo. Entonces, hace unas horas, llegó esto. ¿Qué pensaba él? ¿Que me vistiera especialmente para él?


  Así que me decanté deliberadamente por mi ropa de diario y elegí unos sencillos vaqueros, una camiseta blanca suelta y unos Chucks. A ver qué le parecía eso.


  Pero aunque me había vestido así para provocarle, mi estómago se apretó desagradablemente al pensar en lo que pasaría después. La noche ya iba a ser bastante mala sin molestar al vampiro. Me preguntaba quiénes eran sus invitados. Me pregunté si también había invitado a Lucan. No sabía a cuál de los vampiros temía más: al vampiro o a Lucan.


  En cualquier caso, mi corazón latía con fuerza cuando finalmente divisé el Bentley y Víctor se detuvo frente a mí en el borde de la carretera unos minutos más tarde. Sin palabras, me subí y le saludé con la cabeza. Me ignoró y volvió a maniobrar el coche en el tráfico con destreza.


  Pensé en preguntarle si sabía a quién había invitado el vampiro, pero no me atreví. Como mayordomo, el hombre canoso y ancho daba una impresión siniestra y poco sumisa.


  Así que tampoco dije nada cuando entramos en el aparcamiento subterráneo y él accionó el ascensor por mí. Solo cuando las puertas se abrieron de nuevo me armé de valor y respiré profundamente.


  El vampiro me saludó con una amplia sonrisa que mostraba sus dientes. Llevaba un smoking negro que realzaba su cuerpo musculoso y apuesto. Sus ojos grises como una tormenta y su pelo castaño oscuro, sexy y despeinado, le daban un aspecto perverso. Si no fuera un bastardo tan gigantesco, casi diría que se ve impresionante. En cualquier caso, al verle seguro que el corazón de algunas mujeres se aceleró, y el mío dio un brinco delator.


  Como si hubiera escuchado eso, sonrió un poco más antes de caminar hacia mí y ofrecerme su brazo. Solo ahora pude ver la escena del fondo.


  En lugar del enorme salón, ahora había una pequeña mesa para dos, decorada con velas y rosas, frente al ventanal. Estaba cubierto con un plato y dos copas de vino. Las velas colocadas en vasos en el suelo, que aportan algo de luminosidad, completan el espectáculo.


  —Espero que te guste, Claire —me murmuró el vampiro. Efectivamente, me hubiera gustado el ambiente con una persona real en un momento real. Pero así...


  —Me esforcé mucho en crear el ambiente adecuado. Después de todo, quiero que mi mortal esté bien.


  Le ignoré y me acerqué tanto al ventanal que pude ver el horizonte de Miami. Otros rascacielos y las luces de colores de los coches que circulaban por las calles me iluminaban. Se veía hermoso, como un mar de colores.


  —Con el compromiso adecuado, puedes disfrutar de esta vista todos los días —me dijo el vampiro. Sentí sus ojos pegados a mi espalda.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté, volviéndome hacia él.


  —Pronto lo sabrás. Pero por ahora, siéntate —respondió y me acercó una silla.


  —Gracias, pero no tengo hambre —me negué. Era cierto, no podría comer ni un bocado por la emoción.


  —Siéntate. Ahora —ordenó con firmeza en un tono tranquilo.


  Solo de muy mala gana obedecí, recordándome a mí misma que no debía alterarlo demasiado, porque todavía no sabía realmente lo que iba a pasar esta noche. Cuando me senté, el vampiro dio la vuelta a la mesa y se sentó frente a mí.


  —Como parece que no has entendido del todo las reglas de esta noche, te voy a dar un poco de motivación para que interiorices mi voluntad —dijo en tono parlanchín, chasqueando los dedos. Temerosa, miré hacia la puerta que ahora se abría. ¿Qué pretendía el vampiro?


  Tres mujeres rubias de aspecto asustado entraron en la habitación. Todas llevaban el típico vestido de doncella y estaban visiblemente incómodas con él.


  —Permítame presentarle. Estas son Tess, Amber y Hope. No te preocupes, les pagué por sus servicios. Aunque no esperaran algo tan... extremo. —El vampiro sonrió soñadoramente, y me pregunté qué cosa terrible les habría hecho a las tres—. Amber, ma Cherie, por favor, ven a mí.


  Lentamente y con las rodillas temblorosas, Amber se puso al lado del vampiro. Con cuidado, casi con ternura, el vampiro le alcanzó la muñeca y le dio un fugaz beso en el dorso de la mano. Entonces aumentó repentinamente la presión de sus dedos, de modo que Amber empezó a gritar de dolor y la sangre corrió por su fina muñeca.


  —¡Para! —grité conmocionada mientras el vampiro apretaba aún más. Inmediatamente le soltó la muñeca.


  —Gracias, Amber. Creo que Claire ha entendido su lección ahora. Puedes reunirte con las demás. —Le devolvió mi interlocutor sin ninguna compasión mientras se limpiaba los dedos en una servilleta—. ¿Ves, Claire? Esto es lo que ocurre cuando se desobedece. Eso fue por ignorar mis deseos y no vestirse adecuadamente. Y cada vez que vayas en contra de mis órdenes o deseos, voy a violar uno de ellos. O me llevaré a Jess, o a tu madre y tu padre que están de vacaciones en California, o a tu hermano pequeño Matthew.... Supongo que sabes a dónde voy con esto.


  —Lo comprendo —dije, todavía sorprendida por lo que acababa de hacer. ¡Con qué facilidad podría herir a otra persona!


  —Sabía que eras más inteligente que la mayoría —me elogió. Luego, dirigiéndose a las mujeres, les dijo—: Por favor, atad eso. ¿O quieres que la pobre se desangre por todo mi piso? Y creo que Claire está lista para el primer curso ahora.


  Aunque su presentación me revolvió el estómago al pensar en la comida, asentí con entusiasmo cuando me miró interrogativamente.


  —Debo disculparme por mis invitados. Todas parecen un poco simplonas, pero ¿qué se puede esperar? No todos los pedidos son una victoria, así que ahora tenemos que sacar lo mejor de nosotros mismos —dijo cuando los tres habían abandonado la sala.


  —No deberías haberlo hecho —afirmé con los dientes apretados. ¿Cómo pudo permanecer tan frío mientras aplastaba la muñeca de otra persona?


  —Oh, sí, era necesario. Un niño tiene que tocar la plancha para quemarse, ¿no?


  ¿Estaba comparando una muñeca destrozada con un plato caliente? Increíble.


  —Habría hecho cualquier cosa que me pidieras —,respondí desafiante.


  —¿Incluso si te pido que me alimentes más tarde? —quiso saber tenso.


  —Incluso entonces, sí. Si prometes no hacer daño a nadie más —exigí a cambio.


  —Prometo no hacer daño a nadie más esta noche —prometió. En ese momento, Tess o Hope llevaron una bandeja en la que había un plato y dos botellas—. Tengo entendido que eres vegetariana. Espero que te guste la ensalada César —añadió el vampiro mientras la mujer colocaba el plato en la mesa frente a mí.


  —Sí, gracias —dije secamente. Tess -si es que era Tess- sirvió un poco de vino tinto en mi vaso antes de servirle al vampiro un líquido de aspecto similar. Pero ciertamente no era vino tinto.


  —Salud —brindó el vampiro, y mi estómago se rebeló brevemente. Sin embargo, cogí mi propia copa y tomé varios sorbos de vino, que bajó por mi garganta notablemente llena y vigorosa.


  —Cuéntame algo sobre ti, Claire —me instó el vampiro.


  —¿Qué quieres oír? —inquirí con cautela y clavé un pedazo crotón con el tenedor, que miré con desaprobación.


  —Háblame de Kyle.


  Me atraganté con el crotón y lo escupí, resoplando.


  —¿Por qué quieres saber sobre mi ex novio? —grazné y tomé más vino en busca de ayuda.


  —Porque me interesa, sino, no lo pediría. Entonces, dime. —Curioso, el vampiro se inclinó hacia delante.


  —Él... bueno, fue mi primer amor real; nos conocimos en el instituto. Aunque fue algo corto. —Terminé rápidamente mi relato. Hablar de Kyle seguía siendo incómodo para mí después de todos estos años.


  —¿Por qué rompiste con él? —preguntó, dando un sorbo a su vaso.


  —No he roto. En realidad, nadie lo hizo. Me mudé a Miami después de la escuela y dejó de contactarme de un día para otro. Y no nos hemos vuelto a ver —murmuré, sintiendo que el rubor subía por mi cara.


  —Eso no estuvo bien por su parte. Ningún hombre deja a su mujer así como así —comentó con las cejas entrecerradas, como si no pudiera entender a Kyle. Entonces, al notar que me sentía cada vez más incómoda contestando, cambió de tema—. Creo que deberíamos bailar ahora. De todos modos, no tocas tu comida.


  —Pero no quiero bailar —protesté. Ni estaba de humor para ello en ese momento, ni podía bailar. Por el contrario, cuando Jess y yo salíamos de fiesta en discotecas, solía ser ella la que movía una pierna en la pista de baile mientras yo pedía unas copas en la barra—. ¡Además, no tenemos música para bailar!


  —No quiero oír si tienes ganas de bailar o no. De nuevo, haz lo que te digo. Y tus excitados latidos ya son como música para mis oídos —dijo y se puso de pie. Entonces me cogió de la mano y me alejó de la mesa.


  A más tardar, cuando puso sus manos en mis caderas y me acercó mucho a él, mi corazón empezó a latir con fuerza. Se rio suavemente y tarareó una tranquila melodía al ritmo de la cual nos movió lentamente. Era más bien un blues de pie que un baile de verdad.


  —Déjame ver tu cuello —ordenó con voz ronca. Inmediatamente se me erizó el vello de la nuca y se me puso la piel de gallina. Mientras mi mente me decía que aprovechara mi oportunidad y me alejara de él, mi cuerpo ya había obedecido y había girado la cabeza ligeramente hacia un lado.


  —¿Dolerá? —pregunté con miedo.


  —No. No si no te defiendes. Oh, Claire, espero que te guste tanto como a mí. —Su voz se quebró al final, como si no pudiera esperar a beber mi sangre. Entonces me agarró suavemente por los hombros y me acercó un poco más a él.


  El breve dolor que sentí cuando sus dientes atravesaron mi sensible carne estaba ahí, pero era soportable. Entonces empezó a beber mi sangre.


  Era como si no solo estuviera tomando mi sangre, sino también una parte de mí misma con cada sorbo. Una sensación de hormigueo se extendió por mi cuello y recorrió todo mi cuerpo. Creamos un vínculo que consistía en mucho más que mi sangre. Éramos uno.


  —Me gusta —respiré, sonriendo con éxtasis. En respuesta, gimió en señal de aprobación y pasó sus dedos por mi cuello.


  Entonces hundió sus dientes más profundamente en mi garganta y el dolor también aumentó.


  —¡Basta! Me haces daño, vampiro —grité e intenté levantarlo, pero no se movió ni un centímetro—. Demasiado —jadeé mientras mi campo de visión se desdibujaba ante mis ojos—. Estás tomando demasiado. Acabaré desmayándome.


  Pero seguía sin escucharme. Y entonces, como si se tratara de una orden, poco a poco mi entorno se volvió más y más negro y entonces.... nada.


  


  
    Capítulo  6

  


  



  James


  



  —¡Demasiado! —jadeó, pero simplemente no pude contenerme. Su sangre era demasiado deliciosa para eso y mi sed de sangre demasiado grande—. ¡Estás tomando demasiado! Acabaré desmayándome. —No me importaba. No podía pensar con claridad. Perdí el control.


  Entonces sentí que el latido de su pulso contra mis colmillos disminuía y que los latidos de su corazón eran cada vez más débiles. Y de repente el hechizo se rompió.


  Saqué mis dientes de su carne tan rápido como cuidadosamente y giré suavemente su cabeza hacia mí. Su rostro estaba pálido y sus ojos cerrados. Inmediatamente presioné mi mano sobre su herida para detener la hemorragia. Entonces llamé a Víctor. El vampiro mayor entró corriendo en la habitación y tropezó cuando me vio intentando salvar la vida de Claire.


  —Señor, ¿qué está...?


  —¡No preguntes! ¡No tengo tiempo para explicarlo! ¡Consigue un médico! Rápido —le grité.


  —Creo que ya es demasiado tarde para un médico — comentó Víctor con una mirada inmóvil al rostro ceniciento de Claire—. La joven va a morir. Pero hay una última posibilidad, ya lo sabes.


  Lo sabía. Pero no quería escucharlo.


  Cuando un vampiro infundía un poco de su propia sangre en un humano, el vampiro también transfería parte de su poder al humano. En consecuencia, el ser humano se pondría sano si estuviera enfermo o se curaría si estuviera herido.


  Este intercambio de sangre podría salvar la vida de Claire.


  —Sabes que un intercambio de sangre significa más que eso. Las consecuencias serían fatales para los dos —respondí y palpé el pulso de Claire con los dedos. Estaba allí, pero tan débil que solo podía detectarlo con la ayuda de mis habilidades vampíricas.


  —Entonces morirá, señor, como todas las demás — concluyó secamente mi mayordomo.


  Como todos los demás. Era cierto, ya había asesinado brutal e insensiblemente a innumerables mujeres antes que ella. ¿Por qué entonces dudé con esta, e incluso quise salvar su vida?


  Pero cuando sentí el cuerpo emplumado de Claire entre mis brazos y oí su respiración irregular y demasiado superficial, fue como si una voz interior me ordenara los siguientes pasos.


  —Lo haré, Víctor. Sujétale la cabeza y presiona la mano sobre la herida —le indiqué mientras me remangaba la manga de la camisa izquierda y buscaba un cuchillo en la mesa.


  Víctor, que mientras tanto le había cerrado la herida con una de sus manos y le había levantado la cabeza con la otra, me miró con escepticismo.


  —No quiero atacarle, señor, pero ¿por qué bebió de ella en primer lugar si al final no la mató? ¿No lo habría hecho mejor otra mujer?


  —No, ninguna es tan buena como ella. He perdido el control de mí mismo. Jamás en la vida le habría hecho daño voluntariamente —me justifiqué con voz quebrada. Me arrodillé junto a Claire y me hice un profundo corte en el brazo con el cuchillo. Entonces le llevé el brazo a la boca e hice que dejara correr un poco de mi sangre en su boca. Pasaron eternidades antes de que el líquido bajara por su garganta.


  Solo entonces me retiré y quité mi brazo de su boca.


  —Gracias, Víctor. Ya puedes irte —le informé mientras levantaba con cuidado a Claire del suelo y la llevaba en brazos a mi sala privada—. Y Víctor: despide a las tres mujeres. Prometí no herir a ninguna de ellas esta noche, pero lo que hagas con ellas depende de ti.


  —Gracias, señor —asintió Víctor en mi dirección antes de hacer una reverencia y alejarse finalmente para tomar su merecida comida.


  Me apresuré a entrar en mi dormitorio y acosté a Claire con cuidado en mi cama. Parecía tan frágil y pálida mientras dormía entre las almohadas y las mantas. La envolví en otra manta y salí del dormitorio. Ya no podía hacer nada más por ella. Tanto mi sangre como la suya me mancharon toda la camisa y la parte superior del cuerpo, decidí sin más preámbulos darme una ducha. Tal vez Claire finalmente habría despertado de su desmayo después de eso.


  Mientras el agua caliente fluía alrededor de mi cuerpo, pude soltar parte de mi tensión. ¿Qué es lo que me pasa? ¿Desde cuándo me importa si una persona muere por mi culpa o no? ¿Y desde cuándo tengo tan poco control sobre mí mismo que no puedo dejar de alimentarme?


  El control lo era todo. Me había ayudado a sobrevivir todos estos años. Un vampiro que no podía controlarse era un vampiro muerto. Sí, el control era lo único que quedaba.


  Entonces, ¿por qué me encontré pasando la lengua por mis colmillos afilados para probar el aroma de Claire en mi propia sangre?


  Gemí cuando la primera gota mojó mi lengua. De eso se trataba para mí. Solo su sangre me hacía perder la cabeza, de eso estaba convencido. No fue por ella que la había salvado. Solo quería seguir bebiendo su sangre, la necesitaba para eso. Ninguna mujer había despertado los sentimientos largamente muertos en mi frío corazón. Si fuera especial, no la habría tratado así y aplastado el brazo de Hope delante de ella. Porque eso es lo que me hizo ser yo; fui una criatura fría que hirió a otros sin pestañear.


  Después de la ducha, me puse un pantalón de chándal negro y me metí en mi habitación. Luego me acosté junto a Claire y me acurruqué contra su pequeño cuerpo. Una cosa era segura: no podría dejarla ir ahora.


  Con curiosidad, me fijé en su pelo castaño, que brillaba dorado a la tenue luz de la lámpara de cabecera, y en sus grandes y redondos ojos tras las gafas. Incluso en sus largas pestañas sin adornos que descansaban sobre sus pálidas mejillas, encontré reflejos dorados. Su sensual boca estaba ligeramente abierta, recuperando más de su color rojo baya original, su respiración también se reguló. Mi sangre comenzó a trabajar y a curarla.


  Divertido, pensé en el momento en que Claire había salido del ascensor para entrar en mi despacho. En lugar de un vestido o una blusa, había venido en vaqueros y Chucks, con las gafas obstinadamente enderezadas bajo sus flecos. Ciertamente me entretuvo, no hay duda de ello. Pero ella también tuvo que aprender cuál era su lugar.


  Además, la mujer me desconcertó. Le había proporcionado todo lo que un humano podría desear, suficiente comida y el ambiente perfecto, y sin embargo no parecía estar realmente contenta con nuestra cita. ¿Pero no hicieron lo mismo los hombres mortales? Invitaron a sus compañeras a una comida, y cuando terminaron, esperaban ciertos servicios de ellas. Recordé el miedo que había visto en los hipnotizantes ojos azules de Claire justo antes de que mis labios tocaran su cuello. Era el primer vampiro que se alimentaba de ella y sería el único y el último.


  Justo en ese momento, una de las venas de su cuello saltó a mi vista, palpitando bajo su piel y brillando azulada a través de su delicada piel. Emocionado, la acaricié suavemente con las yemas de los dedos. La mortal era una maravilla, un fenómeno en sí mismo. Y ella será solo mía.


  La rodeé tiernamente con un brazo y le di la vuelta. La herida que le había dejado en el cuello estaba casi completamente curada. El intercambio de sangre funcionó mejor de lo que esperaba. Justo en ese momento, Claire abrió los ojos.


  —¡Vampiro asqueroso! ¡Apenas me he recuperado y ya quieres volver a beber de mí! Casi muero por tu culpa —sollozó y se apartó rápidamente de mis brazos.


  Sabía que parecía que había estado buscando un lugar adecuado para morderla. Pero eso no le daba derecho a reñirme con asco. Así que chasqueé los dientes en su dirección y siseé con rabia.


  —¿Recuerdas? No querías provocarme más, por el bien de la querida Jess. Además, no deberías hacerte la inocente, has disfrutado tanto como yo —le gruñí.


  —Lo hice. Hasta que no pudiste contener al vampiro que llevas dentro e intentaste matarme —se defendió con la barbilla en alto.


  —No quería matarte. Pero si sigues siendo tan testaruda, puede que cambie de opinión al respecto. —Me tiré un farol y puse los brazos detrás de la cabeza con indiferencia.


  —¡Cambia de opinión! ¡Solo hablas de tu opinión! Si no haces lo que te digo, te mataré a ti, a toda tu familia, a tus amigos y a tu perro —me imitó en voz baja y disimulada—. ¿Y luego esperas que diga sí y amén a tu opinión? ¡Mierda, ni siquiera sé tu nombre!


  —James Hunter, y ni siquiera tienes un perro que pueda matar —la corregí. Entonces adiviné con los ojos entrecerrados—: Sigues molesto porque le rompí el brazo a Tess, ¿no?


  —¡Era Amber, no Tess! Pero claro, ¡tú no te acuerdas de esas cosas! —Molesta, se levantó de la cama y se alborotó el pelo—: Maldita sea, ¿por qué me siento tan.... ¿rara?


  —Es mi sangre en tu sistema. Cálmate, Claire —le recordé, porque al oír mis palabras empezó a respirar de nuevo de forma superficial e irregular.


  —¿Yo-yo bebí tu sangre? ¿Ahora también me voy a convertir en vampiro? —preguntó con una voz histérica que me hizo reír.


  —Por supuesto que no. Hace falta algo más que un poco de sangre. Aun así, puede que te sientas extraña en los próximos días —intenté tranquilizarla—. Por eso vas a pasar la próxima semana aquí. Por tu propia seguridad.


  —No podría sentirme segura en absoluto a tu alrededor. Preferiría morir antes que quedarme contigo por más tiempo —respondió mordazmente—. Por eso también me voy ahora.


  Me reí de su obstinada determinación. Tarde o temprano volvería a mí de todos modos, la sangre en sus venas se encargaría de ello. Mi sangre.


  —Como estás en un estado un poco raro, te perdono por tu tono grosero. Por mí puedes dejarme, sabiendo que volverás a mí. Por su propia voluntad.


  Confundida, arrugó la frente.


  —¿Por qué debería volver a ti voluntariamente?


  —Porque me necesitas, mi mortal —dije con seguridad—. No pasará un día sin que pienses en mí.


  —Sigue soñando, vampiro —se mofó y salió del dormitorio.


  ¡Oh Claire, si supieras!
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  No pasará un día sin que pienses en mí.


  Su última frase siguió resonando en mis oídos durante mucho tiempo. Qué razón tenía.


  Miré pensativa por la ventanilla del ya conocido Bentley. Víctor, que me llevaba a casa por segunda vez, parecía incluso un poco más abierto de mente, porque cuando subí, me echó una rápida mirada antes de arrancar el coche.


  Cuando llegamos a mi calle -en una zona de Miami menos frecuentada que la del piso de James-, Víctor aparcó delante de la casa y se volvió hacia mí.


  Sorprendida por tanto esfuerzo, miré el rostro arrugado del vampiro de aspecto más viejo.


  —Señorita Claire, debo advertirle. Al parecer, el señor le ha cogido cariño. No, era de esperar —comenzó a hablar en tono serio—. Pero, como ha comprobado hoy, el señor no siempre es fácil. Él no es como usted, lo sabe. Es un vampiro. Y si se involucra con él, estará iniciando un juego de peligroso.


  —Gracias por la advertencia, Víctor, pero estoy segura de que no me involucraré con el vampiro —respondí con firmeza.


  —Si usted lo dice, señorita Claire. —El vampiro sonrió como si no creyera mis palabras—. Solo tenga cuidado de no quemarse.


  —No lo haré —le aseguré—. En realidad, me despediría ahora, pero no creo que sea el caso.


  Ahora el vampiro me sonrió aún más y con sus ojos centelleantes me demostró que estaba equivocada. Él vería cuál de los dos tenía razón.


  Una vez en el piso, me apresuré a entrar en el baño. Tuve suerte de que Jess no estuviera en el salón, de lo contrario habría visto mi ropa manchada de sangre. En el baño metí mi camiseta, mis pantalones y mis zapatos en una bolsa de basura. De todos modos, nunca podría volver a ponérmelos, porque estaban manchados de arriba a abajo con mi sangre y la de James. Luego me senté en la bañera y dejé correr el agua fría.


  Me sentí extraña, como si estuviera electrificada. Tenía calor, a pesar de que ni siquiera habíamos llegado a los calurosos días de verano de finales de mayo. Y luego estos pensamientos constantes... Pensamientos de James. Cómo bebió de mí. Cómo me besó. Cómo estaba tumbado a mi lado en la cama, vistiendo solo pantalones de deporte, como si fuera lo más natural del mundo.


  Ante la imagen de James despreocupadamente estirado en la amplia cama y dedicándome una de esas sonrisas sensuales, mi cuerpo empezó a sentir un cosquilleo. Avergonzada, me acaricié el cuello, donde James me había mordido, y luego más abajo.... «Oh, James, ¿qué me has hecho?»


  —¡Claire! Claire, ¿estás ahí? —La voz airada de Jess me devolvió a la realidad. Sobresaltada, retiré la mano y la apoyé en el fresco borde de la bañera—. Claire, ¿por qué has tardado tanto? He estado terriblemente preocupada y llamándote todo este tiempo.


  —¡Espera, ahora mismo salgo! —volví a llamar y abrí el desagüe de la bañera. Luego me envolví en una toalla y observé en el espejo, encima del lavabo, la mancha en el cuello donde debía haber marcas de mordiscos. Extraño. Mientras que durante los días posteriores había sentido las pequeñas marcas de pinchazos, apenas perceptibles, en el labio inferior, esta herida se había curado en pocas horas.


  Entonces respiré profundamente y abrí la puerta del baño.


  —Siento no haberte contestado. Me habré dejado el teléfono aquí —me disculpé, mirando al suelo. Jess, en cambio, se puso de pie frente a mí, con los brazos cruzados con rabia frente a su pecho.


  —¿Dónde estabas, Claire? Tus padres incluso llamaron, y cuando no pude decirles dónde estabas, se pusieron completamente furiosos.


  Uh, oh, no es bueno. Pero mi mejor amiga también parecía que iba a golpear el techo en cualquier momento. Era mejor que me mantuviera lo más cerca posible de la verdad.


  —Estaba en una cita, y después...


  —¿Qué quiere decir con cita? ¿Una reunión de nuestro grupo de estudio? Porque eso es lo que habría...


  —No, Jessica. Una cita de verdad con un hombre de verdad —la interrumpí y puse los ojos en blanco. Solo porque yo no salía con hombres tan a menudo como ella -bueno, en realidad, nunca-, seguramente no era tan descabellado.


  —¿Quién es él? ¿Y por qué no me lo dijiste antes? —me espetó Jess y me llevó al salón, más específicamente sofá, para que pudiera contárselo todo.


  —Me olvidé decírtelo. Fue más bien algo incidental, nada del otro mundo —mentí, porque no había forma de que le contara sobre su naturaleza vampírica. Eso solo la arrastraría y la pondría en peligro—. Su nombre es James Hunter.


  —¿James Hunter? —preguntó, con los ojos muy abiertos por el asombro. Cuando asentí con cautela, su mandíbula inferior cayó—. Claire, ¿no sabes quién es?


  —No. Es que nos conocimos en un portal de citas en Internet —mentí, aunque hubiera preferido el portal de citas a la realidad.


  Jess, mientras tanto, rebuscaba en la mesita hasta tener en sus manos una de sus revistas femeninas. Luego abrió una página y comenzó a leer en voz alta:


  —Caliente, más caliente, James Hunter. Así es como se refieren al exitoso empresario, las invitadas de nuestro famoso. Hasta hace cinco años, nadie podía hacer nada con su nombre, hasta que de repente resurgió de las cenizas del anonimato y se convirtió en una estrella más en nuestro cielo lleno de estrellas. Se rumorea que es el dueño de todos los proyectos de construcción en la Costa Este, y no solo eso. Siga leyendo y acompáñeme mientras nos adentramos en el mundo de este hombre de dudosa reputación que también se ha hecho un nombre en las peligrosas calles de su ciudad natal, Miami.


  Junto al artículo había una foto de James posando con un traje negro y el ceño fruncido.


  «No que no se podía fotografiar a los vampiros.»


  —Claire, ¿sabes qué significa eso? Este hombre probablemente vale miles de millones.


  La mirada seria de Jess me alcanzó de nuevo.


  —No me dijo nada al respecto. Debería haber leído sobre él antes, lo sé —murmuré.


  En mi interior me reprendí por no haber investigado antes a los multimillonarios conocidos de Miami; por la forma en que vivía James, solo podía ser asquerosamente rico.


  —Dime lo que hiciste. ¿Habéis volado juntos en helicóptero por el centro de la ciudad? —se rio.


  —Oh, no, no realmente. Él... me invitó a cenar, a la manera clásica —informé.


  Por supuesto, de la forma clásica: con las muñecas destrozadas y un vampiro que casi me mata. ¿Algo más?


  —Qué romántico. Para ser honesta, no pensé que empezarías otra relación durante la universidad. Pero qué puedo decir, mi bebé está creciendo —se rio—, creo que te ves agotada. Pero no es de extrañar, es de nuevo de madrugada. Será mejor que duermas un poco y mañana me cuentes todo sobre tu noche.


  —Muy bien. Buenas noches —le deseé a mi mejor amiga y le di un rápido abrazo.


  Entonces hui, agradecida, a mi habitación, me puse una de mis camisetas demasiado grandes que siempre usaba para dormir y me acosté en mi cama. Pero, aunque el sueño me vendría bien, no pude pegar ojo. Podía sentir claramente la pesada manta que se posaba sobre mí. Oía los coches tocando el claxon en la calle, mucho más fuerte de lo habitual.


  Me atraía la noche de la misma manera que a una polilla le atrae la luz. Y, sin embargo, solo pude encontrar el sueño cuando los primeros rayos de sol ya habían entrado en mi habitación y bañaban mis muebles con una luz de color coral.
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  Jessi había escrito con letras de araña en la nota que encontré sobre la mesa de la cocina al mediodía siguiente:


  ¡Oye, tú, que te has levantado tarde! Debes haber tenido una noche muy ocupada. Estoy segura de que estaré en el trabajo para cuando leas esto. Hasta luego.


  PD: Deberías llamar urgentemente a tus padres.


  Lentamente, me acerqué a la nevera y serví un poco de zumo de naranja en un vaso. Entonces cogí el teléfono y tecleé el número de mis padres. Sabía que no descansarían hasta que me pusiera en contacto con ellos.


  Así que no pasó mucho tiempo antes de que se oyera un clic al otro lado de la línea y mi padre hablara por el auricular con voz emocionada.


  —¡Cariño, me alegra mucho saber de ti! Mamá y yo hemos estado esperando ansiosamente tu llamada, y Jess dijo que llamaste anoche...


  —Yo también me alegro de oír tu voz —le dije a mi padre—. ¿Dónde está mamá? ¿Y cuándo hablaste con Jess?


  —Oh, ya conoces a tu madre. Hoy se ha ido de excursión, probablemente tardará un poco más en volver. Antes, cuando llamé hoy, Jess me dijo que tuviste una cita anoche. Espero que también hayas usado anticonceptivos, aún no estoy preparado para ser abuelo.


  —Oh, papá, nosotros no.... Quiero decir... No —tartamudeé, completamente abrumada por el repentino intento de aclaración de papá—. ¿Creía que no sabía que se usaban anticonceptivos?


  En sí, no era nada raro que papá sacara el tema y no mamá. Mientras que las madres de otros niños se ocupaban de ellos y les cocinaban la comida o les ayudaban con los deberes en casa, en mi caso siempre había sido mi padre quien se encargaba de ello mientras mi madre estaba de viaje de negocios o de excursión. Pero en el tema de la educación sexual, sus esfuerzos llegaron cuatro años tarde.


  Para cambiar de tema, rápidamente desvié la conversación en otra dirección.


  —Pero los dos van a venir a mi graduación, ¿verdad? ¿Y Matty también?


  Dentro de un mes, si aprobaba los exámenes, obtendría mi diploma.


  —¡Por supuesto, no podemos faltar al acto de grado de nuestra pequeña! —afirmó mi padre con un orgullo audible en su voz—. Dime, ¿este James también estará allí?


  —¡Vamos! —me reí cuando mi padre no dejó de hacerlo—. Solo nos hemos visto una vez, así que aún no es nada serio.


  —De acuerdo. Pero si surge algo, me llamas, ¿vale? —me preguntó mi padre.


  —Muy bien. Te quiero, papá. Y saluda a mamá de mi parte —me despedí.


  —Lo haré. Yo también te quiero, pequeña. —Entonces, la cálida y amable voz de papá se apagó y el silencio en la habitación volvió a imponerse.


  ¿Y ahora qué? Jess estaba en la cafetería y trabajaría como camarera todo el día, así que podía olvidarme de un día de chicas. Miré alrededor del piso sin saber qué hacer. Conociendo a Jess, ayer no había fregado los platos ni sacado la basura. Eso también estuvo bien. Así que al menos tenía algo que hacer haciendo mi tarea favorita y arreglando el piso.


  Después de tres horas de limpiar el piso al son de la música de la radio, y ahora que todo estaba impecable, me acomodé exhausta en el viejo sofá caqui de nuestro salón y me quité los guantes de limpieza. Mi estómago gruñó con fuerza, recordándome que hoy no había probado bocado. Se me hizo la boca agua al pensar en una pizza Margherita con extra de queso y, sin pensarlo demasiado, cogí el teléfono y pedí una pizza en nuestro restaurante italiano favorito. Luego encendí la televisión y esperé a que el repartidor de pizzas tocara el timbre.


  Media hora más tarde, había llegado el momento. Acepté con gratitud la entrega y pagué al repartidor. Sin prestar atención al hecho de que la pizza estaba todavía demasiado caliente, cogí un trozo y lo devoré.


  —¡Mierda! —maldije mientras el queso caliente me quemaba la lengua y puse la caja de pizza sobre la mesa de café. Solo entonces me di cuenta del mensaje escrito en letras garabateadas en la tapa de la caja. Al leer las palabras, los pelos de la nuca se me erizaron de molestia.


  Estoy listo para mi pequeña prueba, pichón. Esta noche.


  Miré a mi alrededor con pánico. Estaba claro que este mensaje solo podía ser de una persona. Lucan. ¿Cómo sabía que esta caja de pizza sería entregada en mi dirección? Tuvo que haberme escuchado, que se mantuvo firme. De repente, ya no me sentía segura entre las cuatro paredes del pequeño piso. La seguridad que solía sentir aquí parecía haber abandonado hace tiempo las frías paredes.


  Esa noche. ¿Qué pasaría esta noche? ¿Era Lucan capaz de hacerme algo? Por un momento pensé en decírselo a James. Era el único que podía igualar al otro vampiro. Pero entonces recordé lo que me había dicho. Porque me necesitas, Claire. No, no le daría al vampiro la satisfacción; si fuera necesario, podría enfrentarme a Lucan sola. Nunca pediría voluntariamente ayuda al vampiro.


  Por la noche, me entregué a uno de mis libros favoritos, pero las letras se desdibujaron ante mis ojos. No podía concentrarme. Jess tuvo que hacer horas extras porque la cafetería estaba muy llena y yo no quería irme a dormir sin volver a verla. Si te soy sincera, esta noche no quería ir a dormir porque tenía demasiado miedo de Lucan. Mis ojos se desviaron hacia el cuchillo de cocina que había llevado conmigo por seguridad, que ahora yacía en mi mesita de noche. Era solo un pequeño consuelo en caso de que Lucan me atacara esta noche.


  Sus besos cubrieron mi hombro, bajando suavemente por mi clavícula hasta el cuello de mi camiseta. Sus ojos grises estaban semicerrados de embeleso y seguían cada uno de mis movimientos con la misma atención que un cazador se fija en su presa. Nunca antes había visto a un hombre tan bello y tan entregado a su pasión. Lentamente, me despojé de la camiseta por encima de la cabeza, de modo que me quedé ante él sin más que mi ropa interior de encaje. «Soy tuya» respiré en el oído del vampiro.


  Me desperté con un sudor frío. ¿Qué demonios había sido eso? Mi corazón latía con fuerza y mi respiración era irregular. ¿Un sueño sexual sobre el vampiro y yo?


  Oh, Dios. Avergonzada, junté las manos frente a mi cabeza.


  Debí quedarme dormida mientras leía, recordé, cuando vi el cuchillo a mi lado en la mesilla de noche. Lucan aún no había aparecido, tal vez el mensaje amenazante de la caja de pizza solo había sido un sueño, una pesadilla como aquella. En cualquier caso, quedarme dormida ya no era posible, así que salí de mi habitación a la cocina y cogí un vaso de agua fresca del grifo.


  El agua fresca me tranquilizó un poco y calmó mis nervios. Todavía me sentía como si mi cuerpo estuviera en llamas. Me pregunto si todavía eran las secuelas del intercambio de sangre.


  Me apoyé en el mostrador y cerré los ojos. Han pasado muchas cosas en los últimos días; muchas cosas que nunca pensé que fueran posibles. O real.


  —Ven a mí, Claire, ven a mí, Claire. Ven a jugar conmigo, paloma.


  La voz áspera, que no era más fuerte que un susurro, me hizo abrir los ojos con miedo. Lucan. Estuba aquí.


  —Te estoy esperando. Oh, cuánto tiempo he esperado. Ya es hora, porque todas serán castigadas por su desobediencia.


  Corrí, con el corazón lleno de miedo y la cabeza llena de presentimientos de lo que iba a ocurrir. ¿Intentaría el vampiro beber de mí al igual que James? Estaba segura de que, a diferencia de James, no se detendría en el último momento.


  —¿Dónde estás, Claire, dónde estás? Hmm, puedo oler tu miedo.


  La cuestión era más bien dónde estaba. Y de repente mi miedo se convirtió en ira. Últimamente, un vampiro ha intentado decirme lo que debo o no debo hacer. Demasiadas veces un vampiro me ha aterrorizado y me ha hecho bailar como una marioneta según sus hilos.


  —Estoy aquí —dije con voz firme y rebusqué en un cajón hasta encontrar lo que buscaba. Armada con la cuchara de cocina de madera, grité—: Ven aquí, Lucan. Todos deben ser castigados por su desobediencia, incluido tú. —Pero jugaríamos este juego según mis reglas.


  Oí sus pasos antes de verle entrar lentamente en la cocina. Su andar confiado exudaba algo de engreimiento, pero a diferencia de James, su autoestima se veía completamente fuera de lugar en él. Su torso desnudo estaba adornado con numerosos tatuajes, sus ajustados vaqueros acentuaban los músculos claramente sobresalientes de sus muslos.


  Con una mano se apartó el largo pelo rubio de la cara, mientras que en la otra sostenía el cuchillo de cocina que yo había dejado en mi mesita de noche. Sus ojos azules me miraban con un destello de locura. Mantuve la cuchara de cocina cuidadosamente escondida detrás de mi espalda.


  —Bueno, bueno. Mi palomita es valiente, sino, no me habría llamado. Sabes, normalmente las mujeres se esconden de mí, gimen y lloran, gritan y suplican, pero tú... Crees que puedes conmigo, ¿no? —me preguntó, inclinando la cabeza. Luego, de un segundo a otro, estaba de pie frente a mí, con su mano agarrando mi cuello implacablemente—. Te prometo que al final de la noche, tú también me rogarás que te dé el fin de tu vida.


  Entonces apretó aún más y unos puntos negros bailaron ante mis ojos. Con dificultad forcé las siguientes palabras.


  —No soy yo quien va a suplicar, sino tú.


  Le clavé la cuchara de madera en el lado izquierdo del pecho. Hubo un desagradable sonido de golpe cuando la cuchara de madera atravesó su piel y sentí la resistencia de sus costillas antes de que el mango de madera se clavara en su suave corazón.


  Lucan jadeó y al instante me soltó el cuello para llevarse la mano al corazón. Así que los cuentos de hadas eran ciertos: los vampiros morían con una estaca de madera en el corazón.


  —Tú... me has derrotado —graznó el vampiro rubio, cayendo de rodillas. Me acerqué con cuidado a él, cogí la cuchara de madera y se la clavé aún más en el corazón—. Un vampiro asesinado por un humano. Qué patético eres —me burlé de él. Entonces solté la cuchara de madera y me alejé de Lucan.


  Le di la espalda y respiré profundamente. No te asustes, Claire. La idea de tener el cadáver de un vampiro en el suelo de mi cocina me produjo una oleada de náuseas.


  De repente, una risa gutural sonó detrás de mí.


  —¿De verdad crees que los vampiros somos tan fáciles de matar? Nosotros empezamos todos esos rumores sobre el agua bendita y las estacas de madera en primer lugar. Pero ahora, mi palomita, me has hecho enfadar de verdad —me gritó Lucan cuando me volví hacia él. Entonces se abalanzó sobre mí y me empujó contra la pared.


  Grité de dolor cuando me clavó el cuchillo de cocina en el muslo.


  —¡Eso fue por la estaca de madera, perra estúpida! —Me sujetó los brazos por encima de la cabeza con sus manos para que no pudiera moverme. Las lágrimas rodaron por mis mejillas de dolor y comencé a temblar incontroladamente—. Los humanos sois todos iguales, os orináis en los pantalones y os ponéis a llorar a la primera oportunidad. Me pregunto qué habrá visto James en ti para dejarte vivir —se extrañó—. Pero sea lo que sea, cuando termine contigo, puede recogerte del suelo en pedazos.


  Me siseó, mostrándome sus colmillos de vampiro, que sobresalían ampliamente. Luego me apretó los labios en el cuello, en el mismo lugar donde James me había mordido el día anterior. Pero en lugar de miedo anticipado o éxtasis, ahora sentí que el asco y el odio se encendían dentro de mí. Aun así, conseguí contenerme para suplicarle con voz quejumbrosa.


  —¡Por favor, no lo hagas!


  Pero demasiado tarde. Cruelmente, mordió tan rápida y brutalmente que el dolor era casi insoportable. Un grito agudo surgió en mi garganta mientras él destrozaba mi carne con sus dientes. Pero tan rápido como me había mordido, sacó sus dientes de mi carne herida.


  —Dime que no es cierto. ¿Eres la novia de sangre del vampiro que te dio su sangre? —Escuché claramente el asombro en su voz—. Bueno, eso cambia las cosas, mi paloma.


  Entonces golpeó mi cabeza con fuerza contra la pared.


  ***


  Cuando me desperté de nuevo, sentí que la sangre caliente salía de mi cabeza y goteaba por mi frente. Sentía las piernas extrañamente entumecidas y estaban heladas. Un fuerte aullido sonó a mi alrededor. Haciendo un esfuerzo, abrí los ojos y parpadeé. Como me faltaban las gafas, solo podía ver mi entorno de forma borrosa, pero me pareció distinguir un río o algo similar debajo de mí. Cerca de allí, oí que los coches tocaban el claxon. Parecía flotar por encima de los torrentes de agua, al menos no detectaba ningún suelo bajo mis pies. Solo cuando palpé mi cuerpo con las manos, percibí la textura áspera de las cuerdas tejidas.


  Lucan me había atado bajo un puente, directamente sobre las peligrosas y mortales corrientes del río.


  La única pregunta era qué ocurriría primero: o se rompían las cuerdas que me sujetaban al puente, o la pérdida de sangre, que aumentaba a cada minuto, me mataba.


  



  

    Capítulo 9


  


  



  James


  



  Estaba absorto en el expediente que tenía sobre la mesa cuando llamaron a la puerta de mi despacho.


  El expediente se refería a un complejo de edificios cercano a una gran zona industrial de la costa. Los filtros de las naves industriales habían tenido una fuga y ahora salían humos contaminantes que serían peligrosos para las personas que vivían en el complejo. Ahora me tocaba a mí decidir qué hacer con los residentes de mi edificio.


  —¡Adelante! —grité cuando llamaron de nuevo a la puerta. Era muy raro que María, mi asistente, me interrumpiera a altas horas de la noche. Por lo general, estaba en su escritorio clasificando archivos o atendiendo la bandeja de entrada, al igual que yo. Por supuesto, tampoco era habitual que dejara trabajar a mi asistente los sábados por la tarde, pero ¿qué me importaba? Después de todo, le pagaba bien, incluso muy bien.


  —Siento molestarle, señor Hunter —dijo María con enfado antes de adentrarse unos metros en la habitación sobre sus zapatos. Llevaba un traje pantalón gris que acentuaba su tez latina y llevaba el pelo negro intenso recogido. Las ganas de trabajar estaban escritas en su cara y se podía ver claramente que estaba muy disgustada por algo—. Hay una mujer aquí que está ansiosa por verle. No pude deshacerme de ella. Sigue diciendo que tiene algo muy importante que discutir usted.


  —Está bien, déjela entrar, señora Rodríguez —respondí con el ceño fruncido. ¿Qué era tan urgente que la persona no podía esperar hasta el lunes por la mañana? Poco después, oí la voz agitada de una mujer y el resoplido furioso de María.


  —¿Dónde está? No puede volver a desaparecer sin decírmelo —me gritó una mujer rubia y delgada. Llevaba una americana azul marino y un par de vaqueros de moda, de color claro, con agujeros en las rodillas. Esta mujer tenía un look del que alardeaba abiertamente y sabía exactamente cómo mostrar sus largas y esbeltas piernas y su bien tonificado cuerpo.


  Tú debes ser Jessica. Intuitivamente, las comisuras de mi boca se torcieron en una sonrisa fingida. Se veía y actuaba exactamente como estaba escrito en el expediente de Claire.


  —Si te refieres a Claire, entonces tengo que decepcionarte. No la he visto desde anoche —le informé a Jessica y me volví al expediente que tenía delante.


  Por el rabillo del ojo, la vi fruncir las cejas en señal de confusión y cruzar los brazos con inseguridad delante del pecho. Era muy diferente a Claire: mientras que Jessica se apoyaba en su aspecto para cautivar a todo el mundo, mi mortal me convencía con su natural confianza en sí misma y su orgullo. No tuvo que fingir nada ante mí ni esconderse detrás de un blazer caro.


  —Pero ahora que estás aquí, ¿puedes decirme cómo has llegado a esa suposición? —pregunté con interés, levantando brevemente la vista hacia ella. Nerviosa, pasó de una pierna a otra y se pasó la mano por el pelo cuidadosamente alisado.


  —Acabo de llegar a casa del trabajo y las luces estaban encendidas en todas partes, pero Claire... no estaba allí. Sé que no suena sospechoso, pero Claire nunca haría algo así. Nunca se ha ido de casa sin dejar al menos una nota. Excepto anoche, cuando tuvo una cita contigo.


  Noté cómo cambiaba el tono de su voz, de cortés a sospechoso, y cómo aumentaba el volumen. Sus ojos se estrecharon hasta convertirse en rendijas. También me esquivaba; una clara señal de que no me mostraba el respeto que merecía. Ella no me apreciaba. Al contrario, pensó que yo tenía algo que ver con la desaparición de Claire.


  Me enderecé y enfoqué su rostro con una mirada fría.


  —Solo puedo repetir que no tengo ni idea de dónde está Claire. Sin embargo, si has notado algo extraño en el piso, deberías decírmelo.


  —No, nada. Todo el piso estaba limpio y ordenado. Solo la cocina olía a... —tragó, y sus ojos se abrieron de repente—. ¡Oh, Dios, olía a sangre! ¿Y si Claire fue atacada? Tenemos que llamar a la policía de inmediato.


  —No. Yo me encargo a partir de aquí. —Paré su estúpida sugerencia sobre la policía. Eso solo empeoraría las cosas—. Espera aquí.


  Cerré el expediente y dejé a la muda Jessica sola en mi despacho. Al pasar por delante de la mesa de María, coloqué el expediente sobre su escritorio y le susurré en voz baja: —Estaré fuera unas horas. Hasta entonces, mantén a la Sra. Gilbert en mi oficina y evita que haga llamadas telefónicas.


  Luego me apresuré a subir al ascensor y bajé al garaje. No tenía tiempo que perder.


  ***


  Después de haber entrado en el piso de Claire sin que nadie se diera cuenta, entré en la cocina sin dudarlo y me quedé en la habitación con los ojos cerrados. Los vampiros pueden sentir la presencia de otros vampiros. Así que si Claire había sido secuestrada por un vampiro y había ocurrido recientemente, tenía muchas posibilidades de reconocer a ese vampiro. Sin embargo, si había sido secuestrada por los humanos, mis habilidades por sí solas no eran suficientes.


  Abrí mi mente y dejé que las emociones y experiencias de esa habitación me inundaran. Había miedo, rabia, deseo. Un vampiro rubio que la tenía tomada con Claire. Gruñí con rabia cuando sentí que el vampiro clavaba un cuchillo en el muslo de Claire y la mordía. Lo encontraría. Lo torturaría y lo mataría, lenta y dolorosamente. Pero primero tenía que encontrar a Claire.


  Respiré profundamente y abrí los ojos. Hasta ahora solo había oído hablar de lo que iba a hacer en las historias. No estaba garantizado que funcionara.


  Como Claire y yo habíamos intercambiado sangre, estábamos conectados mentalmente el uno con el otro. Según los relatos, este vínculo mental funcionaba de diferentes maneras, una de las cuales era que los compañeros podían absorber las sensaciones y los pensamientos del otro. Así que todo lo que tenía que hacer era agarrar este vínculo y entrar en la mente de Claire para poder ver dónde estaba.


  Usé mis sentidos vampíricos y sentí nuestra conexión. Ah, ahí estaba. Una cinta de color rojo carmesí la atravesaba; una corriente de pensamiento que se había formado entre Claire y yo. Me centré en Claire, imaginando que podía penetrar en su testaruda y bonita cabeza. Y efectivamente, funcionó.


  En lugar de la pequeña y meticulosa cocina, ahora vi las olas de un río frente a mí, golpeando implacablemente contra la orilla. Hacía frío y ya no sentía las piernas. A la altura de mi cintura, una cuerda me cortaba el aire y la gravedad me arrastró hacia abajo. Tenía miedo. Muy asustado. ¿Moriría? Apreté los ojos con fuerza y esperé que alguien me encontrara aquí. No quería morir. No ahora, y no aquí.


  Salí de la mente de Claire. Miré el papel pintado amarillo estampado en la pared frente a mí. Ahí estaba el vampiro, alimentándose a la fuerza de mi mortal. Todavía era muy joven y vulnerable.


  De forma agresiva golpeo la pared con el puño, dejando un gran agujero en el yeso. ¿Y si no sobreviviera? ¿Y si mi sangre ya había salido de su circulación? El frío, la gran pérdida de sangre o una caída al río seguramente la matarían.


  —¡No, no, no! —grité y volví a golpear la pared. Por primera vez en mucho tiempo sentí algo. Mi cuerpo temblaba de rabia y no podía formar un pensamiento claro. Quería castigarlo; al vampiro que le había hecho esto. Pero aún peor era el miedo. Al pensar que las cuerdas se rompieran y Claire cayera al río o que mi sangre ya no estuviera suficientemente presente en su organismo, sentí una inesperada y violenta puñalada en el corazón.


  Concentración. Eso era lo que necesitaba ahora. Fuera los sentimientos que nublan mi visión. Inspiré profundamente y volví a expulsarlo. Mejor. Entonces pensé en dónde podría estar Claire.


  Estaba atada a algo que parecía hormigón y que la mantenía en el aire por encima de un río. Sin duda, tenía que ser el pilar de un puente. Y había escuchado camiones conduciendo cerca cuando había estado inmerso en su mente. En uno de los caminos altos, tal vez. Parecía que no tenía más remedio que buscar en todos los ríos cercanos a High Ways de la zona.


  Con una última mirada al muro derribado, salí del piso por una ventana y me dejé caer en la oscuridad de la noche.


  ***


  —Maldita mujer, ¿dónde te escondes? —grité enfadado mientras me ponía de rodillas en el barro de la orilla de un río. Era ya tan tarde que el sol lanzaba sus primeros rayos y la luna se desvanecía lentamente en el cielo. Y todavía no hay rastro de Claire.


  Salí del barro y me sacudí el agua del pelo. Había perdido mi camisa en algún lugar de las corrientes del río. Si no lo encontraba pronto, ya no era una cuestión sino una certeza que Claire se estaba muriendo. Y no me gustaba la sensación de escozor en el pecho que había experimentado durante las últimas horas.


  Cuando volví a sentir tierra firme bajo mis pies, comencé a correr hacia el norte. Mientras el entorno que me rodeaba se difuminaba y pasaba a toda velocidad, me sentía en mi elemento. Normalmente, correr me liberaba de mis pensamientos, pero en ese momento me desgarraba la preocupación por Claire. ¿Cómo puede la gente soportar tener constantemente sentimientos y preocuparse por sus semejantes?


  Unos minutos después había llegado a la siguiente orilla del río y seguí el Camino Alto hasta llegar a un puente. Allí estaba ella. Pude ver su pequeño cuerpo colgando indefenso entre las cuerdas. Todavía tenía los ojos cerrados.


  De un salto, me lancé al agua helada y me escurrí entre las olas hasta llegar al muelle. No perdí el tiempo y clavé mis manos en el áspero hormigón. Mis músculos se tensaron considerablemente mientras me sacaba del río y subía al muelle.


  —Es la segunda vez que casi mueres desde que nos conocemos. Empiezo a pensar que no aprecias mi presencia tanto como yo la tuya —le dije burlonamente—. ¿Hay acaso algo más que quieras decirme, mi mortal?


  —¡Te odio! —gritó enfadada. Su pecho subía y bajaba rápidamente. Estaba a punto de perder el conocimiento de nuevo.


  —Esa no es precisamente la reacción habitual que obtengo de las mujeres, pero quién sabe, tal vez cambie de opinión. Puedo ser muy persuasivo —bromeé, con la esperanza de mantenerla despierta. Solo nos separaban unos pocos metros.


  —¡Ja, así que eso es lo que sueñas por la noche! Espera, ¿qué estás haciendo? —me preguntó ansiosa cuando estuve a la altura de sus ojos, pero siguió sin hacer nada—. ¿No vas a liberarme?


  Eso es lo que quería, más que nada. Pero en ese momento se me ocurrió algo mucho mejor.


  —Podría hacerlo. Pero, ¿qué conseguiría con ello? —le pregunté, fingiendo que tenía que pensar seriamente.


  —¡Me estás salvando la vida! ¿No es suficiente? —respondió ella, con los ojos muy abiertos.


  —No —le mentí fríamente—. Tu vida no significa nada para mí. Tendrás que ofrecerme más que eso si quieres que te salve.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó ella, horrorizada.


  —Quiero tener un control total sobre ti. Si quieres que te salve, después estarás siempre en deuda conmigo y harás lo que te diga. Y quiero alimentarme de ti sin que me rechaces —le exigí—. ¿Tanto vale tu vida para ti?


  —¡Nunca! Prefiero morir a ser tu esclava para siempre —gritó histérica.


  —Muy bien —respondí y comencé a cortar las cuerdas. Cuando Claire se deslizó unos centímetros hacia abajo, soltó un grito lleno de miedo—. Adiós, mortal.


  —¡No! Espera —gritó asustada y se aferró a mí. Atentamente, la sostuve en mi brazo y evité que se cayera—. Haré lo que me pidas. Pero, por favor, no dejes que me caiga al río.


  Me miró con lágrimas en los ojos.


  Oh, sí, Claire. Lo harás.


  —Júrame. Porque si rompes tu promesa, mataré a todos los que amas y te importan.


  —Lo juro —sollozó.


  —Si supieras cuánto me complacen tus palabras —le sonreí. Entonces me mordí profundamente una de las muñecas mientras nos sujetaba a Claire y a mí al pilar con la otra mano, y le apreté la muñeca sangrante en la boca. Ella necesitaría mi sangre para curarse.


  —Bebe, mi mortal, solo bebe —le murmuré mientras ella colocaba tímidamente sus labios en mi muñeca—. Beberás mi sangre más a menudo en el futuro.


  Cuando el sol apareció por completo en el cielo y sentí sus dolorosos y abrasadores rayos en mi espalda, mi mortal se alimentó de mí por primera vez con plena conciencia.


  



  
    Capítulo 10

  


  



  James


  



  —¡No, no lo haré! No puedes retenerme aquí —suplicó, mirándome con sus grandes ojos azules—. ¿Y por qué las esposas?


  Acusadoramente, sostuvo sus delicadas manos frente a mi cara, con las esposas de metal colgando de sus muñecas. Nunca olvidaré esta visión por el resto de mi vida inmortal.


  —Para que no se te ocurra ninguna idea estúpida mientras descanso —dije, divertido—. Después de todo, ya me has clavado un cuchillo en el cuello una vez, no queremos que eso ocurra una segunda vez.


  —¡Te odio! —repitió Claire. Entonces soltó un grito de sorpresa cuando la levanté y la llevé a mi dormitorio—. ¿Qué estás haciendo?


  —Llevándote conmigo. Al fin y al cabo, no soy el único al que le viene bien dormir —refunfuñé y la arrojé a la amplia cama.


  Mientras tanto, después de bajarnos a los dos a salvo del pilar del puente, el sol ya había salido del todo. Si un vampiro más joven y débil hubiera estado al sol, habría muerto quemado en pocos minutos. Yo, por el contrario, podía sobrevivir, pero estar al sol también me causaba un gran dolor físico. Los ojos me ardían y estaban enrojecidos y se me habían formado ampollas en la parte superior del cuerpo, que estaba indefenso ante el sol. El sueño y la sangre eran lo único en lo que podía pensar en ese momento.


  Cogí la cadena que había colocado en la cabecera de la cama y la uní a las esposas de Claire. Entonces le indiqué: —Has pasado por más cosas en los últimos días de las que tu vulnerable cuerpo humano puede soportar. Intenta dormir.


  Me miró con cara de enfado. Pero su expresión cambió cuando me acosté a su lado y la abracé con fuerza. Sorprendida y enfadada, me miró.


  —¿Qué? Otras mujeres matarían por estar en mis brazos y tú ni siquiera eres feliz —me quejé. Como no respondió, puse los ojos en blanco—. ¿Qué, no me hablas ahora? Oh, qué demonios.


  Cerré los ojos e intenté dormirme. Si superara su actitud desafiante, ya hablaría conmigo.


  Cuando creía que ella misma se había dormido, me habló en voz baja.


  —El vampiro que me atacó, Lucan. Todavía está ahí fuera.


  Podía oír la preocupación y el miedo en su voz.


  —¿Lo has conocido antes? —le pregunté. Conocí a Lucan: Era uno de los secuaces de Maxim.


  —Sí —admitió—. Me secuestró fuera de mi piso para traerme contigo. Era tan... brutal. Luego, cuando me atacó en mi piso anoche, pensé que iba a matarme. —Su voz temblaba como si intentara reprimir las lágrimas—. No se le puede permitir vivir, James. Intentará atacarme de nuevo, lo sé.


  —No te preocupes, yo me ocuparé de él —la tranquilicé, acariciando su cabeza torpemente—. Pero debes tener clara una cosa: No hago esto porque sienta algo por ti. Estoy haciendo esto porque Lucan atacó mi propiedad. Porque tu sangre es solo mía; nadie más podrá volver a beber de ella.


  —Solo te lo dices a ti mismo, vampiro —murmuró Claire—. Sé que eso no es cierto y que sientes algo por mí. Sino, podrías haberme encadenado en el suelo y no aquí en tu cama. Además, me hiciste tu novia de sangre o algo así. Así que sí te preocupas por mí. —Bostezó con fuerza.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté con escepticismo. ¿Sabía también el significado de una novia de sangre para su vampiro?—. Te equivocas. Una vez más demuestras lo ingenua y estúpida que eres. No siento absolutamente nada por ti, mortal. Así que ten cuidado de no hacerse ilusiones. Podrías enamorarte de mí.


  Esperé ansiosamente su respuesta; que se molestara por mis palabras. Pero tras unos minutos de silencio, de repente oí una suave respiración a mi lado. Mi mortal simplemente se había quedado dormida.


  Claire


  Cuando me desperté, mi cuerpo se sentía cálido y seguro. La habitación estaba muy oscura. Como de costumbre, quise buscar mis gafas en la mesilla de noche cuando las esposas en mis muñecas me lo impidieron. Solo entonces recordé dónde estaba. Dos fuertes brazos me apretaron inflexiblemente contra un cuerpo todavía acerado.


  —¡Casi me estás asfixiando, vampiro! —le recriminé, tratando de liberarme de su agarre. Se limitó a gruñir y acercó aún más una de sus piernas a la mía.


  —Genial —comenté secamente y abandoné mis intentos de liberarme. Perpleja, miré alrededor de su dormitorio.


  La luz del día estaba bloqueada por pesadas persianas, por lo que en realidad solo podía distinguir los contornos del cuadro que colgaba en la pared frente a la cama. Si es que lo es. Sin mis gafas, solía ser un auténtico pez ciego. Pero lo que vi me sorprendió.


  El cuadro mostraba una de las representaciones impresionistas de Claude Monet. Mostraba nenúfares en un estanque, cuidadosamente pintados con colores azules y verdes. Podía ver cada una de las pinceladas y trazos que había hecho Monet. Cuanto más miraba el cuadro, más parecía brillar ante mis ojos.


  —¡James! Despierta, me pasa algo —intenté despertarle con voz de pánico. Parpadeé, pero cuando volví a entrecerrar los ojos para ver la foto, todavía podía ver cada pequeño detalle—. Puedo ver. Sin mis gafas.


  El vampiro gimió antes de despertarse por fin y sentarse a mi lado.


  —¿Qué pasa? —refunfuñó con sueño.


  —¿Ves esa foto de ahí? Puedo reconocer todo. Los colores, el método que hay detrás. Es... Incluso brilla un poco —susurré con cautela, porque sabía lo extraño que sonaba.


  —No te preocupes, Claire. Es normal —dijo James riendo—. Te bebiste mi sangre, ¿recuerdas? Incluso más esta vez que la anterior. La sangre de vampiro os cura a los humanos, así que también os cura la vista.


  Entonces se levantó y manipuló mis esposas.


  —Acompáñame —me indicó—. Te llevaré a mi oficina. Jessica te está esperando allí.


  —¿Jessica me está esperando? ¿Por qué no lo dijiste de inmediato? —pregunté enfadada, regañándome interiormente por no haber pensado en ella antes.


  Me miró con curiosidad y se acercó tanto que pude sentir su aliento en mi piel.


  —Porque sino, no habríamos pasado tiempo juntos. Sé que nunca lo admitirías, pero lo disfrutaste, mortal.      


  Resoplé despectivamente. Algún día llegaría el momento en que podría vengarse del vampiro por su arrogancia.


  —¿Qué es? ¿Vienes ahora? —oí que el vampiro llamaba divertido desde la habitación contigua. Me miré vacilante antes de levantarme. Todavía llevaba puesta la camiseta que me había puesto ayer para dormir, solo que ahora estaba manchada de barro y sangre. No había manera de que pudiera pasar por debajo de los ojos de Jess de esa manera.


  —Pero no tengo nada que ponerme —afirmé indignada y le seguí hasta la habitación. Era un enorme armario lleno de innumerables camisas y corbatas. James estaba de pie en medio de la habitación, atando una corbata con dedos ágiles; una camisa blanca y un pantalón de traje oscuro completaban su aspecto. Si hace unas horas parecía cansado y agotado, ahora parecía tan arrogante e intimidante como siempre.


  —¿Por qué no vas sin ropa? —sugirió, divertido, y se volvió hacia el espejo para comprobar si su corbata estaba bien colocada. Pero entonces, antes de que pudiera decir nada en respuesta, me lanzó una de sus camisas—. Ponte esto.


  Atónita, me quedé mirándolo mientras se apoyaba en la pared con los brazos cruzados. ¿Creía que iba a cambiarme delante de él?


  —No me voy a cambiar hasta que te des la vuelta —exigí, mirándole con rabia.


  —¿Estás tensa? —murmuró, pero finalmente se giró hacia la pared. Me aparté rápidamente de él y me quité la camiseta.


  —Hecho. Por lo que a mí respecta, podemos... —murmuré mientras me ponía la camisa hasta la mitad de la cabeza y me volvía hacia James. Sus ojos se detuvieron en las partes descubiertas de mi cuerpo con tanta intensidad como los de un depredador que acecha a su presa—. Estuviste mirando todo el tiempo, ¿no?


  —Posiblemente —respondió con voz ronca. Luego se aclaró la garganta y añadió rápidamente—: No es que no haya visto a varias mujeres así. Así que no te sientas especial.


  Seguro que había visto a varias mujeres así, pero nunca había observado a una con tanta intensidad. Pero guardé silencio y solo le sonreí misteriosamente. Aunque el vampiro me había hecho prometer que le obedecería incondicionalmente, ya veríamos quién de los dos controlaba a quién.


  ***


  —¿Por qué has tardado tanto? Llevo toda la noche esperándote —me preguntó Jess con ansiedad cuando entré en la recepción del enorme edificio que ocupaba la empresa de James.


  El salón estaba decorado con un estilo sencillo y minimalista y en tonos blancos. Solo las elegantes lámparas de araña y los caros cuadros de las paredes mostraban al rico empresario que había detrás de este imperio. Una mujer completamente abrumada, que parecía hermosa con su tez oscura y su largo cabello negro, se apresuró hacia James.


  —Señor Hunter, he seguido sus instrucciones y las he llevado a cabo con éxito —informó con entusiasmo, aunque había sombras oscuras bajo sus ojos y reprimía un bostezo.


  —Muy bien, señora Rodríguez, gracias. Debs estar demasiado cansado. Puede irse —ordenó James a la mujer cuyo jefe era obviamente él. Rápidamente, la señora Rodríguez se alejó corriendo, no sin antes despedirse de James, por supuesto—. Lo siento, Claire, pero tengo que despedirme de ti aquí —se dirigió ahora a mí—. Tengo un montón de trabajo sin terminar de anoche. El problema se solucionará mañana.


  Solo yo era consciente de que sus últimas palabras, pronunciadas con énfasis, no se referían a sus obligaciones burocráticas. No, mañana Lucan sería finalmente castigado por lo que me había hecho. Sentí que me invadía una ola de gratitud, aunque en realidad había sido James quien me había puesto en esta situación en primer lugar.


  Cuando el vampiro desapareció en dirección a los ascensores, Jess se agarró a mi brazo con fuerza.


  —¿Qué pasa, Claire? ¿Y por qué estás delante de mí solo con tu camiseta?


  —Yo ..., porque yo... —vacilé y me sonrojé, porque no sabía qué mentira debía decirle esta vez. Apenas pude decirle que un vampiro me había atacado en nuestro piso. Finalmente, respiré hondo y pensé con cabeza fría—. James y yo lo hicimos —mentí.


  —¿Qué has hecho? —inquirió mi mejor amiga con irritación.


  —¡Oh, Jess, ya sabes lo que quiero decir! —refunfuñé, poniendo los ojos en blanco—. Todo esto es un gran malentendido. Anoche esperé fuera de su piso porque pensé que teníamos una cita. Y cuando apareció horas después, supe que me había equivocado de día. Y entonces una cosa llevó a la otra... y ahora estoy aquí frente a ti.


  —Eso sigue sin explicar por qué solo llevas una camiseta y ni siquiera me lo has dicho —siseó, tirando de mí hacia la puerta giratoria de cristal que nos llevaba fuera del enorme vestíbulo de recepción al aire libre.


  —Habíamos estado tan ocupados que me olvidé por completo. Y sobre mi ropa... Bueno, James es un amante muy tempestuoso —dije, sonrojándome aún más. Con suerte, lo atribuyó a mi inexperiencia y no se dio cuenta de que le estaba mintiendo descaradamente. Por suerte, en ese momento estábamos cruzando la salida y una fresca brisa matinal me golpeó, refrescando un poco mis mejillas.


  —Claire —respondió Jess con seriedad, sujetándome del brazo. Sus cejas, finamente arqueadas, estaban juntas en señal de preocupación y se le habían formado arrugas en la frente—. Creo que es bueno que finalmente te alejes de Kyle después de años. Y sinceramente me alegro por ti, pero ese James.... me asusta. Tiene algunos secretos peligrosos, puedo sentirlo. Y no quiere entrar en contacto con la policía bajo ninguna circunstancia. Su cara cuando hablé con él anoche. Era tan frío y sin emoción. Me asustó, Claire. Te ruego que te alejes de él.


  Me hubiera gustado contestarle. Pero en lugar de eso, simplemente asentí en silencio y seguí a Jess hasta su coche.


  «¿Su peligroso secreto? Es un vampiro que tiene pleno control sobre mí y puede beber mi sangre tantas veces como quiera.


  ¿Puedo alejarme de él?


  Nunca.»


  


  
    Capítulo 11

  


  



  James


  



  —¡Víctor! —exigí a mi mayordomo al entrar en mi piso horas después. Había pasado todo el resto del día detrás de las persianas bajadas en mi oficina, revolcándome en los archivos. Era la única forma de distraerme de Claire, aunque mis pensamientos volvían a ella—. Tráeme una chaqueta nueva y algo de sangre de la nevera.


  —Sí, señor —respondió Víctor, y poco después entró corriendo en la habitación en la que yo estaba con una chaqueta negra y un vaso lleno de sangre. Era la habitación donde la mortal y yo nos habíamos encontrado por primera vez—. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted?


  —No, gracias. Puedes tomarte la noche libre. Lo más probable es que no vuelva hasta la madrugada —despedí al vampiro de aspecto más viejo y me puse la chaqueta. Le quité el vaso lleno de sangre y lo miré con asco.


  —¿Otra cita con la señora Demont, señor? —quiso saber Víctor y una expresión de interés apareció en sus rasgos.


  —No, esta vez no. Hoy voy a volver a visitar a un viejo amigo después de mucho tiempo —le informé distraídamente, todavía preocupado por el líquido rojo oscuro de mi vaso. ¿Realmente lo probaría? Pero no había manera de evitarlo, necesitaba esa dosis de energía si quería estar preparado para lo que aún tenía que hacer.


  Me llevé lentamente el vaso a los labios y me apresuré a tragar el contenido. La sangre fría, que hacía tiempo había perdido su aliento de vida, llenó mi boca con su asqueroso sabor. Tuve arcadas y traté de no escupir la sangre de nuevo.


  —¿Está usted bien, señor Hunter? —Casi me pareció oír una nota de preocupación en su voz. Quise responderle, pero sentí que mi estómago se estrechaba y me sentí mal—. Con respeto, no deberías haber bebido eso. ¿No sabe lo que dicen sobre las consecuencias de intercambiar sangre?


  Pero para entonces ya había irrumpido en el baño y vomitado sangre en el lavabo como un borracho que ha consumido demasiado alcohol. Debilitado, abrí el grifo y vi cómo el color rojo desaparecía por el desagüe. Víctor tenía razón. Era sencillo: aunque mi sangre mortal contenía ahora mi propia esencia, no era bebible para otros vampiros. Pero a cambio, se me maldijo a no poder beber la sangre de otro humano, al menos mientras durara el efecto del intercambio de sangre.


  Sin embargo, no había querido admitir este hecho, porque significaba que no podría volver a alimentarse hasta la próxima vez que viera a Claire. Y hasta entonces, tenía un problema más que resolver: Lucan.


  Cuando pensé en las palabras que le había dicho a Víctor, me reí burlonamente. «Hoy voy a visitar de nuevo a un viejo amigo después de mucho tiempo». Oh sí, realmente había pasado mucho tiempo desde la última vez que le hice una visita a Maxim.


  ***


  El barrio por el que deambulaba mostraba el lado sombrío de la gran metrópolis de Miami. En lugar de los hoteles elegantes con sus playas bien cuidadas y sus alquileres caros, aquí los edificios de gran altura se encontraban muy juntos. La zona estaba deteriorada, sucia y barata. Al igual que sus habitantes.


  En resumen, era el lugar perfecto para que un vampiro pasara desapercibido.


  Cuanto más me adentraba en el barrio, más gente perdida encontraba. Sus ojos estaban vacíos y, en el mejor de los casos, me miraban en busca de nuevo material para ahuyentar sus pesadillas, sus sombras y demonios. ¿Cómo podían saber también que en ese momento tenían ante ellos una pesadilla hecha realidad, un demonio de carne y hueso en forma de humano moreno y atractivo?


  —Hola, guapo —se me acercó una mujer desde un callejón oscuro. Llevaba unos escasos pantalones cortos, un sujetador rojo aún más escaso. Además, su cuello estaba adornado por una discreta marca de mordisco casi curada.


  Definitivamente estaba en la dirección correcta aquí.


  —¿Qué puedo hacer por ti? ¿Lo de siempre, o algo más especial? —Con las últimas palabras, apartó su pelo rubio platino para que yo pudiera echar otro vistazo a su cuello. Un hombre normal, mortal, habría identificado esta vez como un simple chupón, pero un vampiro podía ver la marca definitiva de la mordedura.


  —Paso de las dos cosas —decliné—. Llévame a Maxim.


  —No conozco a ninguna Maxim —tartamudeó, retrocediendo unos metros hasta quedar de espaldas a una sucia pared de la casa. Dejé escapar una profunda carcajada y dejé que mis ojos se volvieran rojos de sed de sangre.


  —N-no, por favor —suplicó, llevándose una mano a la garganta en señal de pánico—. No me hagas daño. No debo...


  —Está bien —le dije, consiguiendo por fin que dejara su postura ansiosa—. Obviamente no sabes quién soy.


  ¿La estúpida puta no leyó ninguna revista? Después de todo, estuve en la portada de todas las revistas de Miami.


  —¿Cuánto tiempo llevas en el negocio? —le pregunté. El negocio, al igual que los indigentes drogadictos de este barrio, era uno de los lados más oscuros de Miami. El principio en el que se basa es similar al de la prostitución ilegal, salvo que aquí estas mujeres no solo vendían su cuerpo, sino también su sangre—. Espera —continué haciendo caso omiso de su mirada asustada—. ¿No me reconoces, apenas tienes marcas de mordiscos en el cuerpo y no me miras con esa mirada de drogadicta? Eres nueva aquí, ¿no?


  En realidad, debería haberme dado cuenta enseguida. Todavía parecía viva y no tan aburrida, a diferencia de las mujeres que suelen recibirme. Pero ella también moriría en los próximos dos meses. Ninguna de ellas duró más tiempo.


  Dudó brevemente antes de asentir.


  —Entonces no tienes que preocuparte. Maxim y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo y tenemos asuntos que discutir. Puedes decirle que James Hunter quiere hablar con él. Entonces lo sabrá —le pedí amablemente, preguntándome por mi reacción. ¿Maxim y yo amigos? ¿A un ser humano inferior? Nunca.


  Pero parecía haber funcionado en la prostituta, porque se arregló el pelo rubio platino y finalmente se tropezó con las botas. Poco después volvió y me sonrió profesionalmente.


  —Maxim te está esperando.


  La seguí a través de un oscuro patio trasero hasta la entrada de uno de los destartalados edificios de gran altura. En el interior, el ambiente era muy diferente al de la calle oscura: en lugar de pasillos estrechos y vacíos, los vampiros y los humanos estaban muy juntos bajo la tenue luz roja. Descaradamente, los vampiros se alimentaban de los humanos, a veces en pareja o incluso varios al mismo tiempo. Los humanos reaccionaron de diversas maneras; algunos simplemente se quedaron mirando al frente, inmóviles, mientras que otros parecían casi disfrutar.


  En el pasado, podría haberme mezclado con la multitud durante una o dos horas y haber escogido una presa, pero hoy no he podido evitar apartarme con disgusto. La reacción de Claire, en cambio, había sido así y apasionada. Tampoco había tenido que tomar drogas de antemano para aguantar el dolor, ni me había jugado ninguna emoción. Pensar siquiera en ella en un entorno así estaba mal. La sola idea de cómo había caído en manos de Lucan y él la había traído a este lugar me ponía lívido.


  La mujer de las botas rojas me hizo un gesto para que la dejara atrás y desapareció tras una puerta que daba al sótano. La luz roja había desaparecido, y en su lugar velas en el suelo de piedra y antorchas en las paredes iluminaban el entorno. El sótano tenía el mismo aspecto que en el siglo XV, la época en que Maxim se convirtió en vampiro.


  Él mismo se sentó en un trono al final de la espaciosa bodega y bebió sangre de una copa de plata. Su pecho tatuado y desnudo asomaba por debajo de su abrigo de piel negro y los pantalones de cuero negro que llevaba estaban metidos dentro de unas gruesas botas de motero. Sabía cómo montar un espectáculo, llamándose a sí mismo el —Rey de la Noche—. Probablemente por eso tenía una corona tirada descuidadamente en el reposabrazos.


  La mujer que me había traído aquí se puso de pie frente a Maxim y le besó los zapatos. Luego se levantó, se inclinó y se quedó en un rincón oscuro de la habitación del sótano con la cabeza baja. Con una ceja levantada, le dirigí a Maxim una mirada burlona. ¿Así es como ha estado criando a sus sirvientes últimamente?


  —Ah, James. ¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos, viejo amigo? —Maxim me saludó con una sonrisa divertida mientras dejaba su copa.


  —Demasiado tiempo —respondí y también sonreí. Pero no era la misma sonrisa que le había dedicado a Claire, sino una sonrisa fría y calculadora. Porque aunque conocía a Maxim desde hacía seiscientos años y prácticamente habíamos construido esta ciudad juntos, él seguía siendo un vampiro igual que yo, y los vampiros no tenían amigos. Eran solitarios, depredadores salvajes y criaturas frías a la vez.


  —Entonces, ¿qué te trae a mi pequeño reino? Nuestra reunión mensual no es hasta dentro de dos semanas. ¿Y qué te parece la mercancía que te entregué el otro día? He oído que sigues manteniendo a la mortal con vida. ¿Cómo se llamaba? —Maxim abordó el tema que quería tratar.


  —Se llama Claire —respondí, guardando mi sonrisa falsa—. Y me dijo que la habías secuestrado antes de pasármela a mí. ¿Por qué, Maxim? ¿No te dejé claro la última vez que nos vimos que no podías reclutar a gente de mi municipio?


  —¿Y no te he dejado claro que mi municipio ya no es suficiente para alimentarnos a mis subordinados y a mí? —gritó Maxim de repente, lanzando la copa contra la pared para que la sangre corriera por ella. La mujer de las botas se estremeció antes de retomar su postura inmóvil.


  —Mientras tú aumentas tu poder en el lado soleado de la ciudad, yo tengo este miserable barrio donde vive la escoria de la raza humana y los vampiros no encuentran suficiente comida y tienen que vivir en estos sucios rascacielos. ¿Qué importan unas cuantas mujeres humanas que uso para los negocios? Sus ganas de vivir son fuertes y su sangre mucho más deliciosa que ha multiplicado mis ventas por cuatro.


  —¡Esto no es asunto tuyo, Maxim! Has violado nuestro acuerdo y has provocado un revuelo. ¿Cómo voy a explicar a la policía por qué desaparecen cada vez más mujeres? ¿Cuántos sobornos más tengo que pagarles para cubrir tus huellas? —siseé y di un paso hacia él—. Y no solo eso. Tu recadero que siempre envías a reclutar a las mujeres en las calles, ha manipulado a mi mortal, mi propiedad.


  —¿Entonces lo que me dijo Lucan es cierto? ¿Realmente hiciste de la mortal tu novia de sangre? —Maxim ignoró mi reproche y se inclinó tenso en su trono. Cuando no respondí a su pregunta, soltó una risa sucia y se apartó el pelo bronceado de la frente. Sus ojos rojos como la sangre brillaban con locura—. Aunque hace tiempo que llegué al precipicio de la humanidad, ¿qué tan bajo debes haber caído por esta mortal? ¿Qué tiene de especial que la dejaste vivir y además entraste en el intercambio de sangre con ella?


  —No se trata de Claire —mentí, porque ella era la única razón por la que había venido a Maxim en primer lugar—. Se trata de que Lucan se meta con mi propiedad. Tiene que pagar por eso, y lo sabes, Maxim.


  —Lo hará, James —coincidió conmigo Maxim—. ¿Qué tipo de castigo tienes pensado para él?


  —Lo quiero muerto —gruñí, regodeándome con la sola idea de arrancarle la garganta a este bastardo.


  —No puedo hacer eso —respondió Maxim, echándose hacia atrás en su trono—. Es uno de mis mejores hombres cuando se trata de conseguir nueva mercancía en la calle. Pero puedo hacerte una oferta: Si le perdonas la vida a Lucan, le ordenaré que deje de secuestrar mujeres en tus calles y lo castigaré adecuadamente. Y no volverá a manipular tu propiedad.


  —¿Y si rechazo tu oferta? —quise saber en tono despectivo. Ambos éramos conscientes de que yo tenía la mayor parte de la ciudad y él solo una pequeña fracción, pero también más aliados. Hasta ahora, nuestro acuerdo había garantizado la coexistencia pacífica, pero la muerte de Lucan era más importante para mí que el acuerdo.


  —No lo harás. Eres demasiado buen hombre de negocios para eso —objetó Maxim—. Si, además del castigo de Lucan y la garantía de que no sacaré más mercancías de las zonas de tu ciudad, te prometo el cuarenta por ciento de mi facturación en los próximos seis meses, no podrás rechazar mi oferta en absoluto.


  Me lo pensé un momento antes de contestar. Por un lado, deseaba la muerte de Lucan tanto como probar la sangre de Claire una vez más. Por otro lado, sabía que el cuarenta por ciento de sus ganancias me haría más poderoso y rico, porque aunque Maxim vivía en un barrio de mala muerte, había ganado bastante con la trata de mujeres.


  —Estoy de acuerdo —dije secamente, alisando mi chaqueta—. Pero quiero que sufra por lo que hizo.


  —Muy bien —sonrió Maxim y le hizo un gesto a la mujer para que se uniera a él. Luego la subió a su regazo y le apartó el pelo para que se viera la marca de la mordedura casi curada—. Te ofrecería un sorbo de ella ahora, pero me han dicho que en tu situación solo puedes tomar la sangre de tu novia de sangre. No me extraña que quieras mantenerla viva.


  Con un sonido de golpe, le clavó los dientes en el cuello. La mujer gimió de dolor hasta que, al cabo de unos minutos, sus extremidades se debilitaron y colgó sin vida en los brazos de Maxim.


  —Oh, whoops —comentó Maxim sorprendido, dejando que la mujer cayera al suelo con un golpe—. Otra vez olvidé lo fácil que puede morir esta gente. Un rápido mordisco, y bam, están muertos.


  Se rio con satisfacción y se pasó la mano por la cara, manchando la boca con la sangre de la mujer. Con la misma facilidad, Claire casi habría muerto si no le hubiera dado mi sangre después de la mordida.


  —Ah, viejo amigo: hay un rumor entre los vampiros de que Lestat ha despertado de su sueño y ha venido a América.


  —Mientes —dije, pero un escalofrío me recorrió ante sus palabras. En lugar de una respuesta, recibí otra risa satisfecha. Sin palabras, me di la vuelta y salí de la habitación.


  Si Lestat había llegado a América, Lucan era la menor de mis preocupaciones.
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  El vampiro no había estado en contacto durante tres días. No sabía si pensar si eso era bueno o malo.


  Probablemente bueno, porque significaba que Jess y yo habíamos vuelto a estar cerca y podíamos pasar algo de tiempo juntas. Ahora mismo estábamos paseando por el campus, refrescadas y contentas de haber dejado atrás la mayor parte de los exámenes.


  —Uf, eso ha sido agotador —gimió Jess y exhaló su aliento, exhausta. Cuando llegamos a un banco, Jess se acomodó en él y estiró los pies hacia delante—. Espero que todo ese estudio haya valido la pena… ¿Qué pasa?


  Se puso la mano delante de la cara para que no la cegara el sol y miró hacia el aparcamiento, donde una gran multitud de estudiantes se había reunido con entusiasmo alrededor de un coche.


  —Probablemente sea uno de esos fanfarrones que están desesperados por presumir de sus nuevos logros —comenté despectivamente cuando eché un vistazo al vehículo: Un Audi R8 en negro mate. Una clara señal de que el conductor era asquerosamente rico o simplemente estaba demasiado convencido de sí mismo. O ambos—. Dime, ¿cómo fue la reunión con Adam anoche? —le pregunté a Jess, ignorando la conmoción en el aparcamiento.


  —Oh, bastante bien, en realidad. Bueno, es un poco lento, pero ¿qué se puede esperar de un mariscal de campo? —se rio, pero me di cuenta de que estaba secretamente impresionada con Adam. Desgraciadamente, a Jess le pasaba demasiado rápido que se involucraba con nuevos chicos y luego volvía con el corazón roto. Deseaba que esta vez fuera diferente.


  —Escucha, tengo que irme ahora. Tengo tutoría para los mariscales de campo —dije e hice una mueca. Como se me daban bien las matemáticas, daba clases particulares y así fue cómo financié parte de mis estudios. También había algunos estudiantes de deportes del equipo de fútbol de Adam—. Te veré en casa más tarde.


  Abracé brevemente a Jess y luego caminé decididamente hacia la biblioteca.


  Este era, en mi opinión, el lugar más agradable de la universidad; mientras que fuera todo era ruidoso y agitado, aquí siempre encontraba la paz. Por las mañanas, cuando el sol brillaba con tanta fuerza como ahora, la señora Meyers, la bibliotecaria, bajaba las cortinas, creando un ambiente acogedor y confortable.


  El único que no parecía sentirse realmente cómodo aquí era Jake. Aunque el pobre hizo todo lo posible por entender mis explicaciones, no consiguió acertar con las fórmulas.


  —No, Jake. No te preocupes, no vas a suspender —tranquilicé al abatido estudiante de primer año y le devolví la hoja de trabajo—. Volveremos a hacer todo el proceso paso a paso.


  Me quité las gafas y me masajeé las sienes. En realidad, solo los usé por costumbre y no porque realmente los necesitara. James se había asegurado de ello cuando me había dado su sangre. Pero no quería romper repentinamente un viejo hábito solo porque el vampiro había hecho algo que yo no podía cambiar.


  —Claire, te ves tan diferente cuando no llevas las gafas —observó Jake asombrado mientras me miraba desde su nota—. No te había visto así antes.


  —¿Ah, sí? —comenté insegura—. ¿Tiene alguna pregunta sobre las tareas?


  —¿Te gustaría ir al cine conmigo? —soltó Jake en voz alta. Con la cara roja, bajó la voz y añadió—: Podemos ir a un partido, si quieres. O simplemente comer, estoy abierto a eso. ¿Te he dicho lo guapa que estás sin gafas?


  Me quedé con la boca abierta de perplejidad. En todos los meses que había estado dando clases a Jake, él ni siquiera había insinuado, y mucho menos se había dado cuenta, que yo podía ser una víctima potencial de su pésimo coqueteo. Y ahora esto.


  —Jake, no sé qué decir, yo...


  —Solo di que sí —me pidió, sonriendo alegremente. Es cierto que no era mal parecido, con su cuerpo entrenado y sus ojos color avellana, aunque fuera más joven que yo. Pero había un argumento decisivo que hacía imposible un mayor contacto con Jake: el vampiro—. Creo que no te he dado las gracias como es debido por ayudarme en esas horribles clases de matemáticas. Al menos debería devolverte el favor —continuó Jake imperturbable, poniendo confidencialmente una mano en mi brazo—. Dime, ¿saldrás conmigo?


  —No lo hará —decidió con frialdad una voz áspera y profunda. Una gran mano se posó en el hombro de Jake y se apoyó allí de forma amenazante—. Y será mejor que salgas de aquí ahora antes de que te arranque dos vértebras. ¿Qué opinas, Claire, podrá seguir saliendo contigo entonces?


  Los ojos de Jake se abrieron de par en par antes de saltar y salir corriendo de la biblioteca. Despreocupadamente, el vampiro bajó al asiento desocupado.


  —¡James! —exclamé conmocionada—. ¡No puedes amenazar con quitarle partes de la columna vertebral!


  —Yo puedo. Y yo estuve a punto de hacerlo también, si ese cabrón te hubiera metido más mano —retumbó. Como de costumbre, llevaba un traje a medida, salvo que hoy sus ojos grises como la tormenta estaban cubiertos por gafas de sol—. ¿No me digas que habrías aceptado su oferta si yo no hubiera llegado?


  —Yo... —tartamudeé, haciendo una mueca de dolor porque la mano de James era ahora mucho más brutal en mi brazo de lo que había sido la de Jake—. ¡Para, vampiro, me estás haciendo daño!


  —¿Sabéis qué clase de pensamientos asquerosos tenía este pajillero? —ahora el vampiro se puso tan fuerte que ya se giraron algunos alumnos que estaban sentados en las otras mesas.


  —No, no lo sé —susurré—. ¿Significa eso que ahora también puedes leer la mente? ¿Y no deberías ser ya ceniza, con todo el sol que te ha dado?


  —Vosotros os creéis todo lo que os dicen —se burló, y su mano se paseó ahora más suavemente por mi brazo. Juguetonamente trazó las líneas azules de mis venas—. Pero soy un hombre, y puedo juntar uno y otro. Además, no es de extrañar, por tu aspecto.


  —¿Qué se supone que significa eso? —pregunté enfadada, mirando hacia abajo. Llevaba pantalones vaqueros y una blusa, como siempre—. ¿Así es como te parecen las putas?


  —Nunca te llamaría así —respondió el vampiro, frunciendo el ceño—. Simplemente iba a decir que los hombres se sienten atraídos por tu aspecto. Pero no he venido a discutir contigo. Lucan...


  —¿Está muerto? —pregunté con voz temblorosa.


  —No. Todavía está vivo. Pero no te preocupes, tendrá su justo castigo y no volverá a hacerte daño.


  —¡No puedes creerlo en serio! Este tipo es un psicópata y no parará hasta torturarme y matarme —le acusé. El pánico se apoderó de mí. Nunca terminaría mientras Lucan estuviera vivo.


  —¿Crees que soy tan incompetente? Sé lo que estoy haciendo. Te prometo que no volverá a estar cerca de ti —replicó James—. Pero eso no es lo único que quiero discutir contigo. Mi ayudante, María, está enferma y no podrá trabajar durante las próximas dos semanas. Y como estás estudiando economía, quería preguntarte si podrías reemplazarla por tanto tiempo.


  —¿Acaso tengo elección? —me quejé—. Así que sí, ya que todavía tienes el control sobre mí y me obligarías a hacerlo de todos modos, estoy de acuerdo.


  —Genial —comentó James, dedicándome una sonrisa irónica. Luego se levantó de un salto y me puso de pie a mí también.


  —¿Qué? ¿Quieres que vaya contigo ahora mismo? —pregunté, sorprendida. No pude evitar pensar en Jess, que probablemente ya me estaba esperando en casa—. James, no puedo. Todavía tengo que...


  —Oh, sí, puedes. ¿No acabas de descubrir tú misma que también puedo obligarte a ser feliz? —se sobrepuso a mi objeción y me sacó de la biblioteca—. Y si te niegas tan rotundamente, siempre puedo quitarle las vértebras a este idiota y dártelas como trofeo.


  —Está bien, iré contigo —refunfuñé. Mientras nos dirigíamos a cierto vehículo en el aparcamiento, tuve que empezar a reírme.


  —Vampiro, por favor, no digas que el Audi es tuyo —me reí.


  —Sí, es mío. Y fue condenadamente difícil aparcar sin derribar a uno de esos imbéciles que estaban alrededor del coche —se quejó mientras nos sentábamos en el coche. Las ventanas estaban tintadas de forma oscura. Con un suspiro, James se quitó las gafas de sol—. Qué bueno es tener cristales impermeables a la luz ultravioleta.


  Entonces me miró de reojo. Solo entonces me di cuenta de que algo iba mal en sus ojos.


  —¡James! Tus ojos, son...


  —¿Rojo? Lo sé —sonrió y ahora me miró directamente con sus ojos rojos como la sangre—. Eso es lo que pasa cuando un vampiro no ha tenido suficiente sangre. ¿No te gustaría por casualidad ofrecerme un sorbo de tu sangre?


  —Solo conduce —respondí. Sabía que tenía tan poco que decir sobre el hecho de que James bebiera mi sangre como cuando me ordenó que fuera su ayudante suplente.


  Así que tuve que pensar en algo para convencer al vampiro de que finalmente me liberara de mi promesa de estar bajo su completo control.
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  —Sí, señor Chablowski. No, no tengo control sobre el hecho de que los alquileres hayan subido. Por supuesto, se lo transmitiré al señor Hunter. Gracias. Que tengas un buen día. —Terminé la llamada y colgué el teléfono. Cansada, me quité los zapatos y moví los dedos.


  Suspiré relajada mientras un agradable dolor recorría mis pies y estos se relajaban en respuesta. Si alguien me hubiera dicho que tendría que caminar toda la tarde por un edificio gigantesco y llevar expedientes conmigo, sin duda habría elegido zapatos planos.


  Me senté en la antesala del despacho de James detrás de un amplio escritorio blanco. En todas las plantas se encontraba el mismo esquema: muebles y paredes blancas, suelos de mármol y solo los equipos electrónicos más caros para el personal.


  —Señora Demont, por favor, venga a mi despacho —oí de repente que me decía el vampiro a través del interfono. Puse los ojos en blanco porque se dirigió a mí por mi apellido. ¿Tenía que ser tan rígido solo porque estábamos en su lugar de trabajo? Con unos rápidos apretones, me recogí el pelo en un moño con una horquilla y finalmente abandoné mi escritorio.


  —¿Qué pasa? ¿Mi vampiro me está deseando? —me burlé de él juguetonamente mientras cerraba la puerta de su despacho tras de mí.


  —¿Y si lo fuera? —respondió seriamente, mirándome con sus ojos rojos. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Luego bajó la mirada y la tensión se rompió—. Quiero decirte algunas cosas. Siéntate.


  De mala gana, obedecí y tomé asiento en la silla frente a su escritorio.


  —¿Y? ¿De qué se trata? —quise saber y crucé la pierna sobre la otra.


  —Sobre tu tutoría. No volverás a enseñar a este Jake ni a ningún otro —ordenó autoritariamente.


  —Muy bien.


  —Y quiero que cortes todo contacto con otros hombres. No hay citas, no hay mejor amigo. Ni siquiera una conversación durante la compra —continuó, mirándome con tensión.


  —Eso también es bueno. ¿Algo más? —pregunté imperturbable.


  —¿No te molesta que invada tu intimidad? —preguntó, levantando una ceja con incredulidad—. ¿Sin palabras desafiantes, sin insultos sobre la vil sanguijuela que soy?


  —¿Por qué debería ofenderte? Nadie puede evitar estar celoso —respondí sobriamente y le miré con inocencia.


  —¿Yo y los celos? —se rio, lanzándome una mirada divertida—. Una vez más, mortal: Los vampiros no sienten lo mismo que los humanos. No nos enamoramos. Así que tampoco estoy celoso. Simplemente no me gusta que alguien se meta con mi propiedad.


  —Otra vez no —gruñí, poniendo los ojos en blanco, molesta—. Puedes decir eso todas las veces que quieras, pero cada vez es más increíble. Acéptalo: te gusto, vampiro. El mero hecho de que me hayas puesto otra prohibición lo demuestra.     


  —Te equivocas. Dame alguna prueba sólida de que me gustas —exigió con una sonrisa.


  —No te cansas de mi sangre y, sin embargo, sigo viva —le proporcioné una prueba, cruzando los brazos frente a mi pecho—. Así que deja de fingir que tu corazón muerto no late más rápido cuando me ves. Porque estoy segura de que sí.


  —¿Y tú? ¿Te gusto? —desvió—. No olvides que puedo decir cuando estás mintiendo.


  —No. No eres mi tipo —respondí, mirando a un lado.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién es tu hombre entonces? ¿Jake o Kyle? —me instó, mirándome con ojos furiosos.


  —Tal vez. Tal vez me guste algo menos amenazante. Ahora, si no te importa, vuelvo al trabajo —respondí provocativamente y me levanté. Descalza, me dirigí a la puerta y estaba a punto de salir de la habitación cuando James me detuvo.


  —¿Y qué pasa si te prohíbo tener contacto con Jess? —oí decir victoriosamente su voz detrás de mí. Lentamente me di la vuelta.


  —Tú no harías eso. Es mi mejor amiga.


  —¿Crees que me importa?


  —¿Por qué me haces esto?


  —Simplemente: porque puedo. Porque no me importa si eres miserable o no. Esa es mi prueba de que no te quiero, Claire. —Sus ojos me miraron con frialdad. ¿Estaba enfadado porque no había admitido que lo encontraba atractivo?—. Pero si no estás de acuerdo con eso, tengo una propuesta para ti.


  —¿Una oferta? —inquirí vacilante, porque no sabía si realmente quería escuchar lo que estaba a punto de proponerme.


  —Tienes una noche para convencerme de que puedes valer algo más que una cáscara humana en la que puedo hundir mis colmillos cuando surja la oportunidad. Muéstrame lo que significa estar vivo.


  —¿Quieres sentirte vivo? —me aseguré con una sonrisa juguetona—. Créeme, al final de esta noche no podrás imaginar tu vida sin mí.


  James


  Me miró con una sonrisa juguetona. ¿Cómo puede ser esta mujer tan hermosa? Pero ella era igual de cambiante: un momento se enfadaba porque quería prohibirle el contacto con su mejor amiga, y al siguiente me sonreía con esa sonrisa tan sexy.


  —Más bien creo que eres tú quien no puede imaginar su vida sin mí. Una vez más, demuestras demasiada confianza en tus habilidades, mi mortal —respondí. Un brillo apareció en sus ojos azules, como si yo acabara de darle una confirmación con mi afirmación.


  —Entonces, viejo. ¿Prefieres quedarte aquí y echar raíces o disfrutar de tu vida inmortal? —preguntó dando una palmada—. Primero necesito la llave de tu coche.


  —Nunca dejo las llaves de mi coche en manos de una mujer —gruñí con desconfianza—. Especialmente no para un coche de 300.000 dólares.


  —No seas tan aguafiestas. También respetaré las normas de tráfico de forma ejemplar —afirmó y me tendió la mano. Solo de muy mala gana puse la llave de mi coche en ella. Con una exclamación de alegría, se metió la llave en el bolsillo. Entonces me cogió de la mano y me sacó de mi despacho.             


  —¡Claire, espera! ¿Adónde vas? —quise saber con escepticismo.


  —No te lo diré. Deja que te sorprenda —respondió misteriosamente.


  Antes de llegar al vestíbulo, me puse rápidamente las gafas de sol en el ascensor para que nadie más que Claire se diera cuenta de mi cambio de color de ojos. Cuando llegamos al vestíbulo y Claire seguía sosteniendo mi mano entre las suyas, recibimos miradas de asombro y sorpresa de todos mis empleados. Nunca me habían visto coger la mano de una mujer. Fruncí el ceño y todos se apresuraron a volver al trabajo.


  El aire exterior era cálido y olía a final de primavera. Por suerte para mí, el sol acababa de ponerse, bañando nuestro entorno con una luz anaranjada. Ni siquiera yo habría sobrevivido más horas a plena luz del sol.


  Claire, mientras tanto, se apresuró hacia mi Audi y abrió la puerta. Me miró con una expresión exageradamente seria mientras se abrochaba el cinturón de seguridad y ponía el intermitente. Sabía lo que intentaba decirme con su mirada.


  “Las mujeres también pueden conducir, vampiro.”


  Al principio sospeché que se dirigía hacia el interior, pero cuando nos alejamos del centro y Claire giró hacia Ocean Drive, supe cuál era su destino.


  La playa de Lummus Park estaba especialmente abarrotada de turistas a esa hora, así que solo pudimos movernos muy lentamente entre la multitud. Como no quería perder de vista a Claire, la agarré de nuevo de la mano y tiré de ella hacia mi lado.


  Caminamos uno al lado del otro en silencio durante algún tiempo, escuchando los sonidos de la música latina y el murmullo del mar, hasta que encontramos un lugar libre bajo la sombra de una palmera y nos sentamos.


  —¿No es hermoso aquí? Desde que me mudé a Miami, la playa se ha convertido en mi lugar favorito. Sobre todo ahora, al atardecer, cuando parece que el sol se hunde en el mar —confesó Claire mientras observaba asombrada cómo el sol era engullido por las olas del mar.


  Era aún tan joven, había visto tan poco del mundo. Después de ver la puesta de sol cada noche durante los últimos siglos y de viajar a todos los lugares especiales del mundo, no quedaba mucho por impresionar. Pero la mortal que se sentaba a mi lado, apoyada en el tronco de la palmera, contemplando con ojos brillantes el mar, conseguía fascinarme siempre.


  —¿Puedo preguntarte algo? —susurró, dirigiendo finalmente su mirada hacia mí—. Ni brillas ni veo un anillo de luz en tus dedos. ¿Cómo te las arreglas para estar a la luz del sol sin destacar como vampiro?


  Me reí roncamente antes de contestarle.


  —No soy un hada que brilla bajo el sol. Y tampoco hay anillos mágicos que me protejan de la luz del sol. Pero si encuentras alguno, házmelo saber. Serían la última moda entre los vampiros. —Cuando ella se limitó a lanzarme una mirada de decepción, le dije con seriedad—: Cuanto más viejo se hace un vampiro, más poder adquiere. Solo soy un vampiro muy viejo y poderoso, eso es todo. Y solo se puede salir al sol después de doscientos años sin morir de terrible dolor. Para un vampiro joven, la luz del sol es como quemarse en aceite hirviendo.


  —Un momento, ¿solo doscientos años? ¿Qué edad tienes entonces? —preguntó incrédula.


  —Un poco más de seiscientos años —admití vacilante, sabiendo lo viejo que debía sonarle a Claire—. Pero hay vampiros mucho más viejos que yo. —Lestat era uno de ellos.


  —Seiscientos años —murmuró conmocionada—. Cielos, y yo ya me siento vieja de piedra a los veintiún años. —Su expresión de sorpresa me hizo reír de nuevo.


  —No es tan malo como parece. Además, mi edad biológica es de veintinueve años, así que en ese sentido no soy mucho mayor que tú —refuté sus dudas. Sacudiendo la cabeza, se levantó y se sacó la arena de los pantalones.


  —No eres mucho mayor que yo. No me hagas reír —se dijo más a sí misma que a mí—. ¿Crees que encontraremos comida en algún sitio por aquí? Me muero de hambre. —Como para confirmar sus palabras, su estómago gruñó con fuerza.


  —Mi comida está delante de mí —le sonreí.


  —Y si no consigo comida pronto, me moriré de hambre. Entonces tu comida también se habrá ido. Pero espera, ya sé a dónde vamos. Tienen las mejores tortillas vegetarianas del mundo. —Y se fue caminando hacia la playa.


  En el puesto ante el que se detuvo, una mujer latina le sonrió amablemente. Al cabo de unos minutos, Claire volvió hacia mí, con una tortilla envuelta en papel en la mano. Juntos paseamos por la playa mientras Claire desenvolvía y comía su tortilla. Bromeando, me lo puso delante de la nariz, pero lo rechacé con disgusto. Hacía tanto tiempo que no comía que ni siquiera recordaba el sabor.


  —¿Qué, has venido aquí conmigo solo para comer tortilla delante de mí? —pregunté burlonamente.


  —No. Seguiremos bebiendo cerveza de las latas y, cuando oscurezca, bailaremos los dos al ritmo de la música española. Será divertido, confía en mí —prometió y descargó el resto del papel.


  Ella tenía razón. Aunque, por supuesto, solo ella podía beber la cerveza, me llenaba de paz verla disfrutar. Ya había oscurecido y las antorchas ardían a lo largo del camino. No había tantos turistas en la carretera como a primera hora de la tarde, así que ahora se podía caminar por la playa de forma más relajada.


  Claire acababa de conducirme hasta un grupo de músicos callejeros que entretenían a la multitud con guitarras, castañuelas y alegres cantos. Algunos de los espectadores se balanceaban al ritmo de la música y aplaudían al compás. Claire se unió a ellos y aplaudió con fuerza a los músicos. Cuando terminó la canción, habló brevemente con la cantante. Poco después, empezaron una nueva canción rápida. Desafiante, Claire me hizo un gesto hacia ella con una mano. ¿Qué iba a hacer?


  Cuando empezó a golpear el suelo con los pies y a moverse al ritmo de la música, supe lo que había planeado. Rápidamente se formó un círculo a su alrededor y la gente la animó y vitoreó. La mortal me introdujo alegremente en el círculo y me acercó a ella. La miré atónito. ¿Quería bailar aquí, delante de toda esta gente, aunque me había confesado que no sabía ni un solo paso de baile?


  Pero cuando vi su cara radiante de alegría y la gente feliz que nos rodeaba, supe que eso no era lo que importaba. No, esta gente vivía el momento y no le importaban las reglas. Y mientras tiraba de Claire aún más hacia mí, haciéndola girar finalmente, la gente gritaba alegremente y nos gritaba cumplidos en español. Algunas personas se unieron a nosotros y ahora también comenzaron a bailar al ritmo de la música.


  Claire se acercó a mí y se acurrucó en mi brazo. Cuando la canción terminó y los músicos tocaron esta vez una canción lenta y romántica, ella movió sus caderas provocativamente al ritmo de la música.


  —Y vampiro, ¿qué se siente al bailar? —preguntó, sonriéndome.


  Fue genial. Y de repente deseé tener realmente veintinueve años y ser mortal. Porque entonces Claire no me vería solo como un odioso chupasangre, sino como un hombre en el que podía confiar, como Jake o Kyle. Y no tendría que preocuparme constantemente de cómo frenar mi sed de sangre o de si podría herir a Claire. Quería vivir. Porque Claire era como la vida para mí.


  Se veía tan increíble bailando al ritmo de la música descalza y con un moño suelto. Algunos mechones de pelo se habían soltado de la horquilla y le habían caído en la cara. Sus ojos azules brillaban como el mar, insondable y profundo. La quería. Quería sentir su cuerpo. Quería beber su sangre.


  Como si pudiera leer en mi cara lo que me pasaba por la cabeza, se acercó a mí y me abrazó la cara con sus delicadas manos.


  —Bésame, vampiro —respiró, con sus labios a centímetros de los míos. Gemí y bajé mi boca a la suya. Lo mucho que la necesitaba.


  Pero cuando mi lengua se encontró con la suya y percibí su sabor dulce y típico y su aroma femenino jugó alrededor de mis sentidos, sentí que mis colmillos se afilaban. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había bebido su sangre. Oí su corazón golpeando contra su pecho, lo oí latir con excitación. Me estaba volviendo loco.


  —¡No! —Con mis últimas fuerzas, me separé de ella. Estaba seguro de que si bebía de ella ahora, no sería capaz de controlarme. La mataría delante de toda esta gente, como el despiadado depredador que yace latente en mi interior.


  —Está bien, vampiro —me habló con suavidad—. Lo quiero tanto como tú. Quiero que me muerdas.


  —¿Qué has dicho? —pregunté sorprendido y me volví hacia ella.


  —Me has oído bien. Quiero que me muerdas, James —repitió Claire—. ¿Crees que no recuerdo la primera vez que me mordiste? ¿Sobre nuestro beso de sangre? Sé que tendrás cuidado. Que no quieres hacerme daño. Pues hazlo.
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  —Sé que tendrás cuidado. Que no quieres hacerme daño. Pues hazlo.


  Me miró con los ojos muy abiertos, sorprendido. Sabía lo desgarrado que estaba por dentro. Su mitad humana luchaba con su mitad vampírica, sopesando si renunciar al beso de sangre o morderme aquí y ahora. Finalmente, sus ojos se entrecerraron y me miró con esa mirada depredadora, como si nada ni nadie pudiera interponerse entre él y yo, su presa. Había tomado una decisión.


  —Tú te lo has buscado, mortal —retumbó. De repente se abalanzó sobre mí y me echó al hombro como si pesara menos que una pluma—. Y ahora debes vivir con las consecuencias.


  —¡Espera, James! ¿Qué estás haciendo? —grité con fuerza mientras me llevaba colgada al hombro hasta su coche—. ¡Bájame!


  Ante mis palabras, me puso bruscamente en pie.


  —Sube —me indicó secamente y me abrió la puerta del pasajero del Audi. Cuando no obedecí inmediatamente, me agarró del brazo y me empujó hacia el asiento. Segundos después, tras cerrar mi puerta de golpe, él también estaba en su asiento y ya había arrancado el motor. A una velocidad que hizo que se me revolviera el estómago, volvimos a bajar por Ocean Drive hacia el centro.


  —Tus cambios de humor me marean aún más que tu forma de conducir —me quejé y giré demostrativamente la cabeza hacia el cristal de la ventana para mirar las casas que pasaban.


  En realidad, no estaba segura de lo que el vampiro había planeado a continuación. Habría puesto la mano en el fuego que bebió de mí en la playa. Cielos, hasta había dicho la verdad cuando dijo que yo también lo quería. Ahora no estaba tan segura de querer lo que él tenía en mente como de querer el beso en la playa.


  En el aparcamiento subterráneo de su piso, James detuvo el coche.


  —Fuera —ordenó en voz baja.


  —Sí, señor —respondí mordazmente, apenas capaz de contener mi ira. No era así como había imaginado que sería la noche.


  Apenas había salido del coche cuando James volvió a agarrarme del brazo y me arrastró tras él. Con la tensión agresiva que emanaba de él, no podía decidir si temerle o molestarme por su comportamiento imposible.


  Mientras estábamos en el ascensor, el vampiro apretó de repente mi cuerpo contra la fría pared de metal con el suyo y me obligó a mirarle. Con un solo apretón rápido, se arrancó las gafas de sol de los ojos.


  —Mírame —dijo con una voz deliberadamente tranquila. Sus ojos, que recientemente habían sido de color rojo sangre, ahora brillaban con un tono más claro de rojo. Sus colmillos de vampiro eran claramente visibles.


  —¡Mírame, Claire! —rugió y me sobresalté—. ¿Qué soy?


  —Un vampiro —susurré en voz baja. De repente, todo mi coraje se escapó de mis huesos.


  —Y ahora mírate. ¿Qué eres? —preguntó amargamente.


  —Un ser humano —respondí tan tranquilamente como antes.


  —Escúchame bien: los vampiros os matan a los humanos. Lo han hecho durante miles de años. De forma tortuosa y cruel, sin tener en cuenta a los seres débiles —continuó, enfatizando cada palabra—. Yo mato a los humanos. Regularmente. Casi te mato. ¿Segura que quieres que te vuelva a morder? Porque lo único en lo que puedo pensar ahora es en el ritmo de tu corazón palpitante y en cómo voy a seguir bebiendo tu sangre hasta que deje de latir. ¿Quieres que me alimente de ti aquí y ahora?      


  Seguí mirando fijamente sus ojos rojos y brillantes, tratando de luchar contra el aumento de las emociones en mi interior. Cuando seguí sin responder y el sonido de las puertas del ascensor al abrirse rompió el silencio, James lanzó un suspiro.


  —¿No? Eso es lo que pensaba —sonrió abatido y salió del ascensor.


  —Te equivocas. Tú no eres así. —Yo misma me quedé atónita al escuchar mi quebradiza voz hablar bien al vampiro. Antes de que pudiera pensarlo, mis pies habían cruzado la habitación y acortado la distancia con James. Tentativamente, puse una mano en su amplio pecho y volví a mirarle a los ojos—. Eres un monstruo. Un vampiro. Y sí, casi me matas. Pero también eres humano. Acabas de olvidar lo que significa ser humano. —Resopló despectivamente y apartó la cara de mí—. Déjame mostrarte lo que significa ser humano —le rogué y puse mi otra mano en su mejilla. Suavemente, volví su cara hacia mí y le besé.


  Y aunque le estaba besando por tercera vez, esta vez era diferente. Mis labios en los suyos fueron como el sol después de la lluvia. Como el despertar de un fuego que se creía perdido. Sentí que algo se rompía dentro de James y, al mismo tiempo, crecía una fuerza en su interior que le daba nuevos bríos.


  Con sus musculosos brazos me levantó y me apretó contra él. Con pasos rápidos me sacó del estudio y me llevó a su dormitorio y me tiró en la espaciosa cama de matrimonio. Con una rapidez sobrenatural, se quitó la chaqueta, la corbata y la camisa y se quedó con el pecho desnudo delante de mí.


  Impresionada, observé su tez bronceada y los músculos que se escondían debajo, definidos en todo su cuerpo. Una cicatriz inclinada y abultada atravesaba su entrenado abdomen y terminaba justo debajo del corazón. Pero antes de que pudiera verlo más de cerca, el vampiro saltó sobre mí y me atrapó bajo él, esposando mis brazos por encima de mi cabeza con una de sus grandes manos. Su rodilla empujó entre mis piernas y me obligó a abrirlas un poco.


  —¿Sigues convencida de que soy parte humana? —preguntó divertido, recostando la cabeza en un lado.


  —No. Eres un Adonis —le dije seriamente y se rio. Entonces se inclinó sobre mí y se detuvo de modo que su cara estaba directamente sobre la mía.


  —Si ya te gusto tanto, entonces espera lo que te tengo reservado más adelante. Me rogarás que no me detenga —prometió con una sonrisa traviesa en los labios.


  —¿Qué me espera después? —pregunté, sacudiendo la cabeza lentamente—. No, vampiro. No importa lo que pase esta noche; yo seré la que esté al mando. Así que más bien deberías esperar lo que te espera después.


  Entonces me lancé hacia delante y aproveché la sorpresa del vampiro para lanzarlo sobre su espalda. Cuando estuve sobre él, bajé lentamente sobre sus caderas y estiré sus brazos por encima de su cabeza. Cuando mis dedos se toparon con un trozo de metal frío que aún colgaba del poste de la cama, lo agarré en un instante y dejé que se encajara alrededor de sus muñecas.


  Confundido, el vampiro se miró las muñecas.


  —En serio, ¿esposas? Debiste pensar que podría salir de ellas enseguida con mi fuerza —me reprochó, pero la sonrisa traviesa seguía jugando en sus labios.


  —Podrías —coincidí con él—. Pero entonces te perderías esto.


  Después de una de sus muchas relaciones de una noche, Jess me había contado un secreto para hacer girar la cabeza de un hombre: El truco no era darle exactamente lo que quería, sino recordarle constantemente que yo era lo único que lo tenía. Y ahora tenía la oportunidad perfecta para probar exactamente lo que Jess me había alabado.


  Con una lentitud angustiosa, me desabroché la blusa, dejando al descubierto el encaje negro de mi sujetador. Oí a James tragar saliva con nerviosismo y tiré de las mangas para que la blusa pareciera deslizarse por mis brazos por sí sola. Entonces me incliné hacia delante como a cámara lenta, de modo que poco a poco mi piel acalorada se encontró con su atlético torso.


  —Claire —gimió el vampiro cuando empecé a mover mis caderas sobre las suyas de forma vacilante. El tintineo de las esposas al tirar de ellas me hizo reflexionar.


  —Ah, ah —le amonesté—. Ni siquiera pienses en liberarte.


  Gruñó con frustración pero aceptó mi instrucción. Reanudé mis movimientos y le di un largo e intenso beso como recompensa. Inquietantemente se retorcía debajo de mí.


  Cuando sentí que uno de sus colmillos se clavaba en mi labio inferior, puse fin al beso y me enderecé bruscamente.


  —Tu sangre. La necesito —siseó y me miró imperiosamente. Este era el momento que había estado esperando.


  Cogí la horquilla que sujetaba mi pelo y lo saqué del moño. Mientras mi pelo caía ahora en ligeras ondas alrededor de mis hombros, sostenía la aguja en mi mano. No estaba tan afilada como un cuchillo, pero al menos estaba lo suficientemente afilada como para cortarme con ella. Por encima del encaje que ocupaba el borde de mi sujetador, presioné suavemente la punta de la aguja en mi piel y tallé un pequeño corte en mi sensible piel. Solo rezumaba un poco de sangre del corte, pero era suficiente para captar la mirada de James.


  —Quiero que me hagas una promesa antes de que bebas de mí —exigí, sintiendo una ligera quemadura donde me había cortado la piel—. Quiero que me prometas que no volverás a beber de mí sin mi permiso y mi libre elección. Nunca más, ¿me oyes? Prométeme.


  —Lo prometo —dijo James con voz áspera. Sus ojos estaban literalmente pegados a la gota de sangre que se había acumulado en mi escote—. No volveré a beber de ti sin antes pedirte permiso.


  —Entonces pregúntame. Pregúntame si puedes beber mi sangre —le ordené, mirándole tenso a la cara.


  Se aclaró brevemente la garganta, porque era evidente que nunca había pedido permiso para nada. Entonces apartó brevemente los ojos de mi escote y me miró con ojos rojos y penetrantes.


  —¿Puedo morderte, Claire? ¿Darte lo que anhelas tanto como yo? —susurró con voz ronca. Sin palabras, asentí con la cabeza y volví a inclinarme hacia delante para que el corte de mi escote quedara frente a su boca.


  Cuando el vampiro atravesó suavemente mi piel con sus colmillos y bebió de mi sangre, jadeé aliviada. Porque James tenía razón, y de qué manera. En ese momento, cuando sentí el dulce dolor de su mordisco y la sensación de hormigueo mientras tomaba sorbo tras sorbo de mi sangre, lo supe. Quería que bebiera mi sangre; no solo lo quería, sino que lo necesitaba. Tanto como él me necesitaba a mí.
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  Después de que volviera a sacar sus colmillos de mi carne, me dio un rápido beso en la reciente herida de la mordedura y luego se recostó relajadamente en las almohadas. Fascinada, me fijé en la oscura barba de su testarudo mentón y debajo de sus anchos pómulos. Me pregunté si se la había dejado a propósito o si le daba pereza afeitarse todos los días. En cualquier caso, acentuaban sus rasgos masculinos e increíblemente atractivos.


  Cuando el vampiro se dio cuenta de que le miraba descaradamente, entrecerró los ojos con desconfianza y preguntó: —¿Por qué me miras de forma tan extraña?


  —Por nada —respondí con ligereza, encogiéndome de hombros—. Tal vez solo quería evaluar si realmente valía la pena el esfuerzo. —No tenía por qué saber que su aspecto era de un calor prohibido, tumbado frente a mí con los músculos tensos.


  —Entonces, ¿a qué conclusión has llegado? —quiso saber con curiosidad.


  —Fue bastante agradable contigo. —Ese fue el eufemismo del siglo que acababa de pronunciar. Sin embargo, si quería mantener mi actitud fría frente a él, no podía delirar con su aspecto como una adolescente enamorada.


  El tintineo de las esposas, que seguían atando las manos de James a la cabecera de la cama, me sacó de mis pensamientos. Cuando intenté levantarme y buscar las llaves de las esposas, el vampiro me siseó con rabia.


  —Todavía no hemos terminado. Te olvidaste de algo —me recordó, pero por mi vida no supe a qué se refería. Cuando levanté una ceja interrogante, asintió en dirección a mi horquilla, que había tirado descuidadamente en la cama junto a nosotros—. Te olvidaste de beber mi sangre.


  —Pero los humanos no beben sangre —protesté. Ya había tomado un poco de su sangre, pero eso fue solo para salvarme de la muerte. Nunca haría algo así voluntariamente.


  —Mi mortal lo hace —insistió. Me limité a sacudir la cabeza con vehemencia. Entonces me quité de encima a toda prisa y casi me caigo de la cama porque me enredé en las sábanas. Cuanto más intentaba liberarme, más se me enredaban las sábanas en las piernas. Gemí con fastidio. Estaba claro que algo vergonzoso me estaba sucediendo después de una noche caliente con un apuesto vampiro.


  A estas alturas este sinvergüenza ya se estaba riendo de mi vergonzosa acción. De un solo tirón, arrancó la cadena de las esposas como si fueran de plástico y no de metal. Todavía divertido, ahora se arrastró lentamente tras de mí y se inclinó sobre mí. En lugar de ayudarme a liberarme de las sábanas, apoyó sus rodillas en ellas para que apenas pudiera moverme.


  —Basta de juegos —me murmuró al oído—. Debo admitir que me has entretenido mucho esta noche. Sin embargo, como solo me has preguntado si podía beber de ti, no te corresponde rechazar mi sangre.


  Cogió la horquilla y se hizo un pequeño corte en el cuello. Luego me agarró la nuca con su mano grande y áspera y me obligó a apretar la boca contra su herida.


  «Te vas a arrepentir, vampiro» le juré mientras empezaba a tragar su sangre por reflejo. Sin embargo, después de unos segundos, finalmente me soltó y me liberó de las sábanas. Inmediatamente salí furiosa del dormitorio por una gran puerta doble que nunca había abierto.


  Por suerte para mí, sin embargo, solo había la sala de estar detrás, que estaba conectada a la cocina abierta. Me dirigí hacia ella y abrí el grifo a lo grande. Agradecida, hice gárgaras a fondo y finalmente bebí unos sorbos de agua.        


  —¿Tan mal ha ido? —preguntó James, que me había seguido hasta la cocina. Con los brazos cruzados, se apoyó en la isla de la cocina -todavía en topless- y observó cómo me apresuraba a ir a la nevera para buscar algo de beber con sabor—. Has bebido mi sangre antes, ¿no es así, y no actúas como si hubieras tragado cianuro?


  De hecho, me sentí como si hubiera ingerido veneno.


  —Esa también fue una situación completamente diferente —me quejé mientras me quedaba medio absorta en la nevera. «Hasta su nevera tiene doble puerta», pensé sacudiendo la cabeza. Pero para su tamaño, el contenido era escaso, ya que cuando sacaba compartimentos al azar, todos estaban vacíos. Excepto por uno.


  De repente, sentí el duro vientre de James contra mi espalda.


  —No deberías abrir eso —dijo con voz amenazante. Provocadoramente, saqué la caja de todos modos, y me quedé helada.


  Unas cuantas bolsas de sangre estaban cuidadosamente apiladas y su contenido desprendía un penetrante olor a cobre. Aunque bien podría haber venido de los trozos de carne ensangrentados que yacían en una caja junto a ellos, haciendo que mi estómago se rebelara. Me dieron arcadas y me desmayé momentáneamente.


  —¿Es eso...? ¿Es eso una mano? —grazné, señalando vagamente el contenido de la caja sin tener que volver a mirar dentro—. ¿Una mano humana?


  Sin decir nada, James me apartó de la nevera y la cerró.


  —Te dije que no abrieras ese cajón.


  —¡Joder, responde a mi pregunta! —grité, completamente fuera de mí. «¿Quién guarda una mano en su nevera, por favor?»


  —Sí, es una mano. Pero hay una buena razón para ello. Deja que te explique —pidió James con calma y me puso una mano en la espalda. Horrorizada, me alejé unos pasos de él.


  —No quieres comerlos, ¿verdad? Los vampiros no son caníbales, ¿verdad? —quise saber con disgusto. La idea de que esta boca, que acababa de besar, estuviera comiendo con placer la carne de un muerto... No quería ni imaginarlo.


  —Yo no como humanos —dijo con firmeza y lentamente. Vacilante, me tendió la mano, pero la bajó de nuevo cuando aún estaba en el aire—. Y no, no lo hacemos. Los más viejos, al menos.


  —¿Qué significa eso? —pregunté, aunque no estaba segura de querer oír la respuesta.


  —Cuando un joven vampiro se alimenta durante las primeras décadas de su vida, no vive automáticamente solo de sangre humana. Muy pocos lo consiguen. ¿Cómo pueden hacerlo, si previamente han comido alimentos sólidos durante toda su vida mortal? Así que a veces empiezan a comerse a sus víctimas. Víctor, él... Bueno, es uno de los vampiros más jóvenes. Y a veces tiene apetito por...


  —¡Basta! Eso es enfermizo —me quejé. Sin embargo, cuando continuó hablando, no supe más que llevarme las manos a los oídos. Solo cuando soltó mis manos con cuidado y las tomó entre las suyas, volví a escucharle.


  —Te llevaré a casa ahora —susurró.


  ***


  Cuando su coche se detuvo frente a la casa, me bajé sin volverme hacia James. Tan rápido como pude, crucé la acera y desaparecí dentro de la casa. Una vez allí, me apoyé en la puerta cerrada y respiré profundamente. De repente, estaba infinitamente cansada.


  Con pasos pesados me arrastré hasta las escaleras de nuestro piso y abrí la puerta. Al parecer, Jess había estado esperándome, porque una vez más se abalanzó sobre mí, molesta.


  —¡Claire, te he estado esperando toda la tarde! ¿No llevas las gafas? —afirmó sorprendida y me cogió en brazos—. ¿Dónde has estado? —Pero cuando olió el aroma fresco que emanaba de la camiseta de James, que me había puesto antes por descuido, se quedó paralizada y retrocedió—. Estabas con él, ¿no?


  Sin darme siquiera la oportunidad de responder, se metió en su habitación y cerró la puerta tras de sí.


  Cómo me hubiera gustado ir tras ella ahora. Antes, cuando nos habíamos mudado a este piso, a veces habíamos dormido juntas en la misma habitación. Por lo general, habíamos visto una película de terror antes y no podíamos conciliar el sueño por culpa de ella, o Jess había vuelto a estar enferma de amor y habíamos visto una historia de amor mientras llorábamos y comíamos helado de Ben & Jerry's.


  Esta noche fue otra noche en la que no quería estar sola. Ya no tenía el corazón roto ni el miedo a las películas de terror, pero lo que necesitaba ahora eran las palabras de aliento de mi mejor amiga.


  Tentativamente, llamé a la puerta antes de entrar en su habitación. Jess ya había apagado la luz y se había metido bajo el edredón, pero cuando se dio cuenta de que yo estaba de pie, insegura, en la puerta, se deslizó hacia la otra mitad de la cama para hacerme sitio. Me escabullí rápidamente bajo las sábanas y murmuré suavemente: —Gracias.


  —¿Sabes, Claire, qué es lo más importante cuando te enamoras de un hombre? Puedes enfurecerte y llorar por él, o puedes ser la persona más feliz del mundo, pero al final del día, no puedes olvidar quién eres realmente. Y tú no eres así, Claire. Apuesto a que no has estudiado para el examen de mañana por su culpa. Sin embargo, estudiar era lo que siempre quisiste.


  Eso era cierto. En el pasado, había pasado noches en vela para escribir un trabajo o para estar perfectamente preparada para el siguiente examen. Y ahora...


  —Lo siento mucho, Jess —susurré con voz quebradiza. De repente, se me llenaron los ojos de lágrimas y no pude detenerlas. Y con ellas, la fachada de la chica dura que había fingido ser durante todo el día se desvaneció.


  —Shhh, Claire, no vale la pena —me tranquilizó Jess, apretando ligeramente mi mano. Y luego dijo con un tono amargo—. ¿Qué te está haciendo ese monstruo?


  


  
    Capítulo 16

  


  



  Claire


  



  Completamente agotada, acepté el café y me senté en una de las mesas vacías de la cafetería. Después de haber soñado con James una y otra vez la noche anterior, cerrando la puerta de la nevera con una mirada imperiosa, esta mañana apenas había podido sostener el bolígrafo en la mano durante el examen, al menos pude resolver alguna tarea pero no todo. El hecho de haber entregado un cuarto de hora antes que los demás no lo hizo mejor. Normalmente siempre escribo hasta el final del tiempo, pero hoy mi cerebro se había quedado en blanco.


  —Eso fue algo. Al final, sentí que se me iba a caer la mano en cualquier momento —se quejó Jess mientras entraba en la cafetería unos minutos después, igual que yo, y se dejó caer en la silla vacía que había a mi lado. Sus largas y delgadas piernas estaban metidas en unos leggings negros, llevaba un jersey de gran tamaño y se había recogido el pelo rubio en un moño desordenado. Suspiré con envidia. Aun así, parecía que acababa de salir de una revista de moda y que no había escrito un examen de varias horas—. Creo que por fin deberíamos salir de fiesta este fin de semana. Entonces, habremos dejado atrás el último examen y podremos soltarnos la melena —sugirió con entusiasmo.


  Sorbí mi café aún demasiado caliente, pero luego asentí con la cabeza. Tenía razón, después del examen de matemáticas una noche de fiesta vendría bien. Tal vez entonces podría olvidarme del vampiro que seguía arrastrándose sin invitación en mis pensamientos.


  —Me alegro de que estés de acuerdo. Te veré más tarde —se despidió Jess mientras veía a Adam entrar en la cafetería. Con una sonrisa, la despedí y seguí mi camino también.


  En los terrenos del campus, paseé un rato por el césped recién cortado y respiré el aroma de la hierba cortada. No debería pensar en James mientras lo hacía, pero era como un imán que prácticamente atraía mis pensamientos. Y al azar me pregunté si mi afirmación era realmente cierta, que detrás del monstruo que era, había también una parte humana. Una parte que podía sentir y que simplemente se escondía tras la fachada del vampiro sediento de sangre.


  Anoche, cuando había tocado su cara con mis manos y notado la expresión de dolor en sus ojos justo antes de besarlo, había estado casi segura de que era algo más que una criatura de sangre fría. Pero después, cuando habló de los hábitos alimenticios de los jóvenes vampiros sin poner cara de circunstancias, me pareció tan cruel e indiferente. Como si fuera lo más normal del mundo guardar trozos de un cadáver en su nevera.


  Y ya estaba el siguiente problema. James mataba gente, o al menos había matado a algunos. Y parecía no tener ningún problema con ello. Yo, en cambio, estaba firmemente convencida de que todo el mundo tenía derecho a vivir. No importa si es humano o animal. No importa cómo se mire, James y yo no encajábamos de ninguna manera, y sin embargo estábamos conectados a través de este intercambio de sangre, como lo llamaba el vampiro.


  —¿Señorita Demont? —se dirigió a mí un hombre con traje. Ni siquiera lo había visto venir, estaba tan perdida en mis pensamientos.


  —¿Sí? —pregunté con escepticismo.


  —El señor Hunter me envió. Quiere verle para hacer un trato —me informó el hombre con un tono de naturalidad. Llevaba gafas de sol negras y un botón en la oreja, lo que le hacía parecer un agente—. Si me permite, le llevaré con el señor Hunter.


  Asentí con la cabeza, vacilante. Sabía que si me negaba, el vampiro acabaría viniendo a la universidad para sacarme él mismo del recinto. Lo que me preguntaba, sin embargo, era por qué Víctor no vino a buscarme como normalmente lo hacía. ¿No podía salir a la luz del sol o le incomodaba que hubiera encontrado su mano en la nevera?


  El chófer me acompañó hasta una limusina negra y me abrió la puerta. Me deslicé en el asiento y me pregunté atentamente durante todo el trayecto cómo se había decidido James. Me había olvidado por completo del trato en sí: Si conseguía que James se sintiera vivo durante una noche, me liberaría de mi promesa, de modo que el vampiro ya no tendría control sobre mí.


  Emocionada, entré en el gran edificio con su fachada de cristal y su decoración elegante pero sencilla. En el vestíbulo, una mujer con un vestido blanco de aspecto elegante me saludó y me condujo a los ascensores. Fuera del despacho de James, volví a respirar profundamente mientras la mujer llamaba profesionalmente a la puerta y anunciaba mi entrada.


  Su visión me dejó sin aliento. Poco a poco, empecé a tener serias dudas sobre si había un hombre igual de atractivo en esta tierra. Vestido con un traje negro, el vampiro estaba sentado detrás de su escritorio y me miraba intensamente con ojos grises y tormentosos. ¿No habían sido rojos la última vez?


  —Señorita Demont. Me alegro de volver a verle —me saludó, sin mostrar ninguna emoción en su atractivo rostro. Con las rodillas temblorosas, crucé la habitación y me senté en la vieja y familiar silla frente a su escritorio—. Yo no te he pedido que te sientes —me espetó y yo hice una mueca de dolor.


  Era como si todas las intimidades que habíamos intercambiado en los últimos días no hubieran existido entre nosotros. Y aunque debería haber tenido miedo bajo su severa mirada, sentí que la ira surgía en mi interior.


  —No me trates como si fuera alguien desconocida para ti —siseé con rabia, porque no me merecía ese trato.


  —¿Y de qué otra manera se supone que te voy a tratar? —replicó, levantando una ceja de forma interrogativa—. Como mi novia de sangre, que eres tú... Porque si es así, solo te pido una cosa: tu sangre, aquí y ahora.


  —No. No soy tu vaca lechera de la que puedes alimentarte cuando te apetezca. Soy un ser humano y pensé que apreciabas eso de mí. Quiero tu respeto, no tu indiferencia —exigí, devolviendo la mirada con la misma obstinación con la que él me miraba.


  —El respeto no llega fácilmente, Claire. Y, desde luego, no voy a ceder a las exigencias de una mortal que desprecia mi forma de vida —respondió mordazmente.


  —¿Por qué te pones así? ¿Es porque no te gustó mi reacción de ayer?


  —No me importa tu reacción. Si no puedes lidiar con que mate gente, entonces tendrás que lidiar sin mí. Decídete, Claire, porque no voy a cambiar por ti.


  —Un momento, ¿por qué estamos teniendo esta conversación? Eres tú quien quiere algo de mí, no yo de ti —afirmé indignada. No me gustó el modo en que tergiversó mis palabras y lo hizo parecer como si fuera yo quien dependiera de él... o de su sangre.


  —Puedes decírtelo a ti misma, mortal. Sé muy bien que sientes algo por mí. Sino, no me habrías hecho todas estas cosas. Solo que no quieres admitirlo ante ti misma. Todavía no —repitió el vampiro las palabras que le había dicho hace tiempo.


  —Hice todas estas cosas solo para convencerte de que me liberes de mi promesa. Y por lo que he visto, has estado más que vivo —respondí mordazmente. Durante toda la conversación le miré sin miedo a los ojos y solo ahora apareció un cambio en su expresión inmóvil. Se le formaron pequeñas líneas de risa alrededor de los ojos y le quitaron la expresión seria, lo que me hizo enfadar aún más.


  —Ya puedo decir que no será aburrido contigo —se rio y se recostó en su silla. El ambiente tenso que había reinado entre nosotros hasta ahora se rompió de repente—. Pero tienes razón: has cumplido con creces tu parte del trato. Eres libre. Ya no tengo ningún control sobre ti ni sobre tus decisiones.


  —¿Pero? —pregunté, porque me di cuenta de que eso no era todo.


  —María, mi asistente, sigue enferma. No me gustaría prescindir de ti como sustituta durante las próximas dos semanas. Haces un buen trabajo, como noté ayer, y a cambio te pagaré bien.


  «Vete al infierno», quise lanzarle al principio. Pero luego pensé en ello. Como estudiante, no tenía mucho dinero; seguramente ganaría más en las dos semanas que en todo un mes de clases particulares. Además, así podría convertir la vida inmortal del vampiro en un infierno, igual que había aterrorizado mi vida en la última semana.


  —De acuerdo —asentí y le dediqué una sonrisa de ataque.


  —Perfecto. Como mi asistente, debes ponerte a trabajar de inmediato y sentarte con mis gestores de eventos: tienes mucho que planificar. Ah, y no te olvides de esto —dijo, arrojando dos gruesas carpetas sobre la mesa frente a mí—. Espero un informe para mañana.


  Muy desmotivada, abrí una de las carpetas y solo conseguí reprimir una mueca. La finalización de un hotel, que era solo uno de los innumerables proyectos de construcción de los que se ocupaba James, iba a celebrarse con una fiesta de inauguración el viernes de la semana siguiente. Las invitaciones ya habían sido enviadas a los invitados, pero el servicio de catering y la decoración eran solo dos ejemplos de las cosas que quedaban por organizar.


  —¿Crees que puedes hacerlo? —preguntó el vampiro, y pude oír claramente la duda en su voz. Solo espera.


  —Estoy segura de estar a la altura —bostezaba, como si no fuera gran cosa hacerse cargo de la organización de todo un proyecto. Me metí las carpetas bajo el brazo—. ¿Puedo levantarme ya?


  —Puedes —respondió James a mi pregunta—. Oh, ¿Claire? —oí su voz cuando casi había salido de la habitación. Me volví hacia él y le miré, esperando—. ¿Cómo te sientes? Me han dicho que los humanos acaban por volverse adictos a la sensación de la mordedura cuando un vampiro se alimenta de ti.


  —Debes estar soñando con ello —murmuré, pero interiormente le maldije por recordarme la sensación palpitante que emanaba del mordisco casi curado en mi escote.


  


  
    Capítulo 17

  


  



  James


  



  —Los precios de las acciones han caído un quince por ciento y, debido a la fuga en la zona industrial, hemos tenido que reducir los alquileres en el barrio. Los daños se repararon lo antes posible, pero la gente sigue siendo reacia a quedarse allí. Obviamente, no tienen dinero para trasladarse a una zona más segura.


  —¿Y qué? —interrumpí a Claire, que volvía a estar demasiado preocupada por el destino de sus congéneres. Durante los dos últimos días, me había dado cuenta una y otra vez de que actuaba de forma demasiado compasiva y servicial. No, definitivamente no estaba hecha para mi mundo. Sin embargo, me encontré imaginándola a mi lado, una reina en la oscuridad. Entonces mis colmillos se afilaron automáticamente y sentí un fuerte impulso de morderla en el acto, delante de todo mi personal. Lo que sea que la hacía tan atractiva, me estaba volviendo loco.


  —¿Me estás escuchando, James? —se dirigió a mí Claire, claramente molesta porque no había estado prestando atención.


  —¿Perdón? —pregunté con frialdad, lanzándole una rápida mirada antes de seguir tomando notas en mi papel. Lo que la molestó aún más.


  —He dicho —continuó Claire con un volumen más alto—, que el jefe Stäbler ha cancelado la ceremonia de dedicación. Dijo que lo sentía mucho, ya que usted hace una generosa donación al Departamento de Policía todos los años, y por eso le envió al oficial Tanner como su sustituto.


  —Está bien —respondí y lo anoté en mi nota. “Las donaciones” que hacía al jefe todos los años eran sobornos disfrazados para que tirara algún que otro ataque de vampiros bajo el autobús y lo mantuviera en secreto ante la opinión pública—. ¿Hay algo más? —pregunté, mirándola a los ojos. Inmediatamente su pulso se elevó y sus latidos se aceleraron. Un sonido relajante en mis oídos que simultáneamente evocaba las más diversas visiones en mi interior.


  —No, eso es. Si no te importa, vuelvo al trabajo —murmuró, con las cejas juntas en señal de confusión. Cuando la despedí con un movimiento de cabeza, se apresuró a salir de la habitación. No pude evitar mirar tras ella, admirando en silencio su elegante cuerpo, que se acentuaba especialmente con sus ajustados vaqueros. A veces tenía la sensación de que Claire ni siquiera era consciente de su aspecto y de su efecto en mí. Especialmente cuando llevaba una de sus blusas.


  Entonces tenía constantemente la imagen en mi mente de ella desabrochando su blusa lentamente con una sonrisa juguetona en su cara, solo para burlarse de mí con su sangre después.


  Pero en los últimos días apenas nos habíamos dirigido la palabra, aunque no dejábamos de cruzarnos. Todos los días, después de las clases, entraba en mi despacho, me saludaba brevemente y luego desaparecía detrás de su escritorio. Y cada día, como podía, la ignoraba de nuevo. Había dos razones que explicaban mi comportamiento: en primer lugar, mi constante deseo de estar cerca de ella y de querer alimentarme de ella. A estas alturas ya no negaba que dependía de la mortal en un sentido que iba más allá del deseo de su sangre, aunque nunca se lo admitiera, por supuesto. Y era precisamente este deseo contra el que ahora luchaba.


  Porque sabía que ya no habría un camino intermedio para ninguno de los dos. No hay idas y venidas como en los últimos días. No hay momentos que cambien como la última vez que Claire me besó apasionadamente y luego se apartó de mí con disgusto solo porque había encontrado la mano cortada en la nevera. Tenía que decidir si quería un vampiro o prefería aguantar a los insípidos y simplones hombres humanos que no podían ofrecerle ni la mitad de lo que yo podía.


  Y aunque mi corazón seguía muerto por dentro, se sentía pesado ante la idea de que Claire se viera con otro hombre. La única certeza que tenía era el latido de su corazón, que latía excitado cada vez que se encontraba conmigo. No, no pudo engañarme: Yo también significaba algo para ella.


  Con un suspiro de rendición, me levanté y salí de mi despacho. Al pasar por delante del escritorio de Claire, me costó resistir el repentino impulso de agarrarla y besarla de nuevo. En su lugar, intenté utilizar un tono neutro al informarle de que iba a estar fuera de la oficina durante unas horas. Aunque me hubiera gustado quedarme más tiempo cerca de Claire, había asuntos igualmente importantes que atender.


  Como era pleno día, no se veía ningún vampiro en las calles de Overtown en kilómetros a la redonda. Excepto yo, por supuesto. Pero había bastantes personajes dudosos en la carretera, y bastantes de ellos estaban deseando el Rolex de mi muñeca o mis gafas de sol Ray Ban. Vamos, intenta atraparlos. Por lo menos entonces tuve un cambio de ritmo muy bienvenido cuando quise arrancarles la garganta. Sin embargo, para mi decepción, se retiraban si me acercaba demasiado. Como si algún instinto les advirtiera que soy un peligro para ellos.


  Cuando vi el edificio en ruinas que tenía delante, supe que había llegado a mi destino. A diferencia de lo habitual, ninguna de las putas de Maxim me ha saludado hoy y me ha llevado hasta él. Decidí que me quejaría más tarde por el mal servicio y abrí sin miramientos la puerta cerrada lanzándome contra ella. La puerta salió volando de sus goznes y aterrizó en el otro extremo del pasillo. La luz entraba en el suelo sucio y me di cuenta de que una mujer muerta yacía completamente vacía en la alfombra hecha jirones. Así que por eso el servicio falló.


  Un vampiro, que seguramente debía estar de guardia en la puerta, se apartó de la luz del sol y me siseó agresivamente. Evidentemente, uno de los que ha cambiado recientemente, de lo contrario no habría mostrado tanta falta de respeto hacia mí.


  —¿Le chupaste la buena? —le pregunté, señalando brevemente el cadáver. Cuando el vampiro solo soltó una risa sucia, confirmó mis sospechas.


  —Llévame a Maxim —exigí. Algo hacía que este vampiro no fuera simpático, no era bueno para él.


  —No tienes que darme órdenes, cara de culo —se rio el vampiro, con la saliva ensangrentada goteando de su boca.


  Levanté una ceja ante su grosero insulto y le agarré por el cuello. Sin esfuerzo, lo sostuve en el aire donde colgaba como un muñeco indefenso.


  —Si vas a amenazar a alguien, por favor, hazlo con estilo —le reprendí, levantándolo un poco más.


  —No me toques —graznó mi interlocutor. El hedor a sangre seca y sudor que emanaba de él hizo que mi decisión fuera mucho más fácil.


  —Tú te lo has buscado —respondí, encogiéndome de hombros. Entonces di un paso atrás, lo que significaba que el sol caía ahora también sobre el vampiro más joven. Cuando su piel empezó a hervir y sus gritos comenzaron a molestarme, simplemente lo dejé caer al suelo. Al cabo de unos minutos, sus gritos cesaron y su corta vida inmortal también terminó.


  Detrás de mí se oyó un aplauso teatral y entusiasta. Me di la vuelta y descubrí a Maxim caminando hacia mí con una cara radiante de alegría.


  —Bravo, amigo mío, bravo. Realmente tienes estilo. —Lanzó una mirada insensible y despectiva a lo que quedaba del vampiro—. Además, era uno de los más débiles de todos modos. Lo había convertido la semana pasada con la esperanza de convertirlo en un siervo dócil, pero la sed de sangre lo controlaba más que yo.       


  Se rio alegremente cuando salió a la luz del sol y los rayos cayeron sobre su torso desnudo y desprotegido. Lestat, nuestro padre común, lo había criado solo cien años después de mí. Pero sus métodos de crianza eran aún más crueles en ese momento de lo que habían sido conmigo. No es de extrañar, entonces, que la mente de Maxim fuera tan loca y cruel, mientras que mi mente, aunque fría y precisa, seguía funcionando con claridad.


  Ya harto del sol, Maxim hizo un gesto poco amistoso en su dirección y levantó la puerta.


  —Sí, sí, mientras tú brillas todo el día, yo tengo que esconderme en este agujero con mis sirvientes. —Empujó la puerta hacia su marco y examinó su obra con satisfacción—. Eso debería bastar sin que otro de estos idiotas acabe con él. Oye, tú —llamó a uno de sus sirvientes que ahora merodeaba por el pasillo—. Quédate aquí y vigila. Si alguien más entra aquí sin invitación, le cortaré un brazo y te lo coseré. —El vampiro subordinado casi mojó los pantalones de miedo y se puso rápidamente delante de la puerta de entrada.


  —Maxim —dije, con la esperanza de captar uno de sus momentos de lucidez—. La última vez hablaste del rumor de que Lestat estaba en América. ¿Qué sabes tú?


  —Lo que sé —comenzó Maxim, caminando por la casa hacia la puerta que conducía al sótano—, es que todos vamos a tener un gran problema si descubre dónde estamos. ¿Aparte de eso? Pero Lestat siempre supo cómo no ser encontrado si no quería serlo.


  El grito lastimero de una mujer puso fin bruscamente a nuestra conversación. Nos llegaron sonidos del sótano, el traqueteo de pesadas cadenas y el lamento suplicante de la misma mujer que acababa de gritar.


  —Tengo algo que mostrarte —dijo Maxim encantado, como un niño pequeño que quería mostrarme su nuevo juguete. Lentamente le seguí hasta el sótano.


  A unos pocos metros frente al trono, que se apoyaba en uno de los enormes muros de piedra, un vampiro estaba encadenado al techo de manera que las puntas de sus pies apenas tocaban el suelo. Reconocí los tatuajes de su pecho y el pelo rubio hasta la barbilla, aunque le caía en mechones incrustados de suciedad por la cara. Me llenó de satisfacción.


  La mujer, que tenía el pelo rubio al igual que el vampiro atado, se arrastró de rodillas hasta Maxim y cruzó las manos frente a su pecho suplicante: —Es mi hermano. Por favor, tened piedad.


  Maxim le dio una sonora bofetada que arrojó a la vampiresa rubia a los pies de su hermano, donde yacía sollozando y aturdida.


  —Lucan y Mercilla. ¿Estoy en lo cierto? —Me volví hacia Maxim, que ahora se había acomodado en su trono y miraba aburrido la escena que tenía delante.


  —Bien. Mientras su hermano se guía por su sed de sangre, en su caso son sus emociones las que la están corrompiendo. Es una pena que después de todo este tiempo siga siendo tan débil y frágil como una humana —dijo y bostezó con ganas.


  Me acordé de ellos. Maxim los había convertido durante la Guerra de la Independencia de Estados Unidos, hace casi doscientos cincuenta años. Fueron los primeros vampiros que creó. En aquel entonces, habían sido empleados por nosotros como sirvientes de la casa hasta que Maxim decidió convertirlos en vampiros. Incluso hoy siguen sirviéndole, y probablemente seguirán haciéndolo durante el resto de sus vidas inmortales.


  —Te prometí que le daría su merecido. Así que lo he colgado allí durante cinco días y he dejado que se desangrara hasta casi morir —informó Maxim con orgullo. Solo ahora me di cuenta de los cortes ensangrentados que se extendían por los brazos de Lucan y que aún no se habían curado. Se consideraba una de las peores torturas mantener cautivo a un vampiro completamente desangrado y debía sentirse para el vampiro como si se estuviera quemando por dentro y muriendo de sed al mismo tiempo.


  —¿Y cómo está tu mortal? —inquirió Maxim con curiosidad, mirándome con una expresión calculadora en su rostro.


  —Todavía respira —respondí escuetamente, intentando poner cara de póquer. Aunque Maxim y yo habíamos crecido juntos en casa de Lestat durante varios siglos, no me fiaba ni de él cuando se trataba de Claire. Tal vez no confiaba en él precisamente porque no podía juzgar exactamente cuál era su relación con Lestat.


  Maxim rio cruelmente y alcanzó el cáliz lleno de sangre que estaba junto a su trono. Lo sostuvo en mi dirección con una sonrisa y luego se rio más fuerte cuando no hice ningún movimiento para tomar el cáliz.


  —Me das pena, amigo James —se burló, sin mostrar realmente un rastro de piedad—. Después de todo, solo poder beber de tu novia de sangre es como castrarse. —Con estas últimas palabras, comenzó a beber y solo bajó la copa cuando su contenido estaba completamente vacío.


  Qué razón tiene Maxim, pensé días después mientras seguía a Claire a su casa sin que se diera cuenta después del trabajo. Era muy testaruda y había rechazado airadamente mi oferta de proporcionarle un chófer personal, aunque yo solo había querido hacer algo bueno por ella, ya que no tenía coche propio para ir a la universidad o al trabajo. Y lo que podía ocurrir cuando Claire salía sola por la noche era algo que ambos habíamos descubierto a las primeras de cambio cuando nos conocimos.


  Se bajó del autobús y se dirigió rápidamente a la calle donde estaba su casa. Mientras lo hacía, no dejaba de mirar por encima del hombro, como si sintiera que alguien la observaba. «Soy yo, Claire. Te guste o no, te sigo.»


  Al llegar a la casa, abrió rápidamente la puerta y se refugió en la seguridad de la casa. Como había hecho los días anteriores, subí la escalera de incendios y me senté en uno de los escalones a la altura del piso de Claire. De esta manera, podía escuchar fácilmente lo que estaba discutiendo con Jess, o a veces vislumbrar a Claire.


  —Pensé que podríamos pasear por los clubes y bares y ver a dónde nos lleva la noche —dijo Jess con anticipación en su voz. Fruncí el ceño. Había olvidado por completo que hoy era viernes; el día en que Claire quería —salir de noche— con su mejor amiga. Había escuchado a la mortal por teléfono ayer en el trabajo, hablando en secreto con Jess sobre el tema.


  —¿Ya sabes qué vas a ponerte? —le preguntó Jess a Claire. Me la imaginaba moviendo las cejas de forma sugerente y sosteniendo una de sus propias prendas demasiado escasas—. Porque resulta que he oído que cierta persona ha venido a la ciudad a pasar unas pequeñas vacaciones.


  —¿Quién? —quiso saber Claire con avidez, y yo también agudicé el oído para escuchar quién era ese tal alguien.


  —Nada menos que Kyle. Aunque es. —No vuelvas a tener sexo con tu ex—. Hoy podemos hacer una pequeña excepción, ¿no? —Oh, no Jess, no podemos. Sentí que la rabia me hervía por dentro y solo conseguí controlarme para no irrumpir en el piso y retorcerle el cuello a Jess—. ¿Qué dices Claire?


  —¡Nunca! —gritó Claire enfadada, calmando mi ira. Buena chica—. No nos hemos visto durante tanto tiempo y...


  —Está bien, está bien —la interrumpió Jess—, no estaba hablando en serio. Solo decía que tal vez sea una oportunidad para olvidar por fin a ese gilipollas multimillonario.


  —Se llama James —intervino Claire en voz baja, pero pude oír en su voz que no despreciaba del todo la idea de Jess.


  —Lo siento, ¿qué has dicho? No te he oído —dijo Jess y ambos empezaron a reírse. Luego subieron el volumen de la música, y con cada nota grave sucesiva mi ira seguía aumentando. Por lo general, ahora las dos pasaban horas maquillándose y vistiéndose; en cualquier caso, eso es lo que suelen hacer las mujeres mortales. Esto significaba que yo mismo aún tenía un tiempo para ir a casa y ponerme algo fresco.


  Aunque me había prometido en secreto no mostrarle a Claire mi interés abiertamente en el futuro, no podía dejar que hiciera nada de lo que la había convencido su mejor amiga. Y ciertamente no con un hombre extraño. Ante la idea de que Claire hablara con ese tal Kyle y de que tal vez pudiera pasar algo más entre ellos, me aferré a la barandilla de la escalera de incendios con tanta fuerza que se rompió bajo mis manos. No dejaría que eso sucediera bajo ninguna circunstancia.


  


  
    Capítulo 18

  


  



  Claire


  



  La última vez que había visto a Kyle, ambos acabábamos de terminar el instituto y teníamos que decidir en qué universidad estudiar. Y aunque yo prefería Miami, porque siempre me habían fascinado el sol, la playa y las influencias cubanas, Kyle prefería ir a Harvard. Todavía recordaba el día en que recibió la confirmación de que la universidad le había aceptado. Y ni siquiera podía culparle por su decisión.


  —No me lo creo —se maravilló Kyle, bajando la carta que tenía en sus manos a la mesa—. Podemos ir a Harvard, Claire.


  —Puedes ir a Harvard —sonreí con tristeza. Porque aunque ambos nos habíamos inscrito, no había recibido una carta de confirmación.


  —Oh, cariño —refunfuñó, tirando de mí hacia su regazo. Sus cálidos ojos marrón chocolate me miraban con sus típicos ojos de cachorro—. Puedes venir conmigo. Quién dice que hay que ir a la universidad justo después del colegio.


  Me puse automáticamente rígida ante sus palabras.


  —Si no voy a la universidad, ¿qué voy a hacer? ¿Trabajar como camarera toda mi vida? ¿O m quedas en casa y detrás de la cocina todo el día? —pregunté, encolerizada.


  —Shhh, no quise decir eso —intentó tranquilizarme Kyle, apartando un mechón de pelo rebelde de mi cara con la mano—. Pero mira, solo nos hemos conocido este año. Sería una pena que tuviéramos que romper ahora.


  —¿Me estás haciendo elegir entre tú y mi futuro? —me hice eco, porque no podía creer que estuviera considerando seriamente hacer que no me graduara en la universidad.


  —Siempre pensé que yo era tu futuro —murmuró Kyle abatido, rozando mi mejilla con su nariz.


  —Yo también lo pensé. —Molesta, me separé de él y me levanté de un salto—. Pero si eso es lo que quieres decir, supongo que tendré que pasar. —Nunca dejaría que un hombre me tratara así.


  —Claire, ¿qué he hecho? —gritó Kyle frenéticamente detrás de mí, queriendo correr detrás, pero para entonces ya había salido de su casa y caminaba furiosamente por el camino de entrada. Nunca podría aceptar a un hombre que anulara mis decisiones.


  Después de ese momento en la casa de Kyle, no lo había vuelto a ver. Aunque tenía la firme esperanza de que volviera a ponerse en contacto conmigo, no lo hizo. Y así, él se había convertido en parte de mi pasado, mientras yo me trasladaba a Miami con lágrimas en los ojos y el corazón roto. Pero entonces había conocido a Jess y ella me había ayudado a superarlo.


  Justo en ese momento, irrumpió en la habitación. Como siempre, Jess estaba preciosa, pero hoy se había superado una vez más. Se había peinado el pelo rubio en una coleta alta y su cuerpo delgado se veía favorecido por el mono negro.


  —Bueno, ¿cómo me veo? —quiso saber Jess de buen humor, pero cuando me vio, se quedó sin palabras—. ¡Oh, vaya, Claire! Deberías llevar faldas más a menudo.


  Le saqué la lengua con descaro y terminé de delinearme los ojos. Todo ello me llevó más tiempo del que esperaba y fue una obra de arte en sí misma. Sin embargo, Jess tenía razón. Llevé una falda plisada de color burdeos y un top negro liso con tirantes, un conjunto muy atrevido para mí. Así que la noche de fiesta podría comenzar.


  —Dime, ¿cómo sabes que Kyle está en la ciudad? —pregunté atentamente a Jess. Por lo que yo sabía, no se conocían.


  —Oh, hablé con tus padres por teléfono —respondió Jess con una sonrisa de disculpa—. Me llamaron preocupados después de que apareciera en su casa preguntando por ti. Creo que dio a entender que te estaba buscando.


  —¿Me buscas a mí? —pregunté, aturdida, casi atragantándome con mi cóctel—. ¿Por qué iba a buscarme?


  —No lo sé. Dímelo tú —exigió Jess con tensión. Cuando me encogí de hombros con perplejidad, suspiró decepcionada—. Bueno, lo que sea. De todos modos, conseguí su número y puede que le dijera dónde podía encontrarnos esta noche.


  —¡Jess! —grité, sorprendida y preocupada al mismo tiempo—. Si James se entera de esto...


  —Maldita sea, eso es exactamente por lo que hice —me espetó—. Desde que conociste a ese tipo, no has actuado con normalidad. Y no creas que no vi ese moretón en tu pecho. Y tú defiendes a ese monstruo a pesar de que te maltrata tanto.


  Me miré el escote. A estas alturas, las marcas de la mordedura se habían desvanecido y apenas eran visibles, pero probablemente no había tenido el suficiente cuidado de cubrirlas en los últimos días. De hecho, parecía que tenía un hematoma allí.


  —Tenía que hacer algo para que no siguieras viéndolo. Por eso llamé a Kyle. Tal vez por fin entres en razón cuando conozcas a un hombre razonable y no a ese loco violento.


  —Eso todavía no te da derecho a llamar a mi ex-novio. Nos vamos ahora. Ahora mismo —decidí, porque había perdido por completo las ganas de celebrar.


  —Claire, espera —me suplicó Jess, pero aun así salí enfadada del pub y salí a la calle.


  Cómo me hubiera gustado iluminarla sobre lo que realmente pasaba con James. Sin embargo, no me creería de todos modos si le dijera que es un vampiro que me tiene manía.


  —¡Claire! —una voz familiar se dirigió a mí, poniéndome la piel de gallina.


  Oh, no.


  Apenas había cambiado en tres años. Los mismos ojos marrones de cachorro, el mismo pelo avellana, la misma sonrisa con los hoyuelos en las mejillas. Incluso su estilo de vestir no había cambiado.


  —Kyle —dije con voz temblorosa—. Eres tú, en efecto.


  —Claro soy yo —me respondió, regalándome una sonrisa radiante. Unos segundos más tarde, sentí sus fuertes brazos tirando de mí en un abrazo íntimo—. Vamos a hablar —sugirió Kyle.


  —Hola, soy Jess —se presentó. Al parecer, ella también acababa de salir del pub y había visto nuestra pequeña escena—. Tú debes ser Kyle.


  —Ese soy yo —respondió Kyle con una sonrisa simpática, extendiendo una mano a Jess en señal de saludo, su otro brazo seguía descansando familiarmente en mi espalda—. Encantado de conocerte—.


  —Lo mismo digo —respondió Jess, estrechando su mano—. Así que, ahora que todos nos conocemos, ¿por qué no salimos a celebrarlo juntos?


  Y a pesar de mis intentos de protestar, ambos me arrastraron al siguiente club.


  La cola era corta, así que entramos en el club al poco tiempo. En el interior, ya había mucha gente y la música estaba a todo volumen.


  —Deberíamos tomar algo primero —sugirió Kyle, abriéndose paso entre la multitud ante la entusiasta sonrisa de Jess. Me abrí paso entre la gente que bailaba detrás de ellos.


  De repente, una mano fuerte me agarró bruscamente del brazo y me obligó a detenerme.


  —¡Suéltame! —ordené con rabia y me di la vuelta, chocando con un amplio pecho. Aunque esta vez no llevaba uno de sus trajes habituales, sino un jersey negro ajustado, seguía teniendo un aspecto más sublime que cualquier otra persona de la sala.


  —Nunca te dejaré ir. Soy como la peste —contestó en voz alta—. No dejaré que empieces nada con este tipo.


  Aunque en realidad estaba enfadada con Jess por contactar con Kyle y dirigirlo hacia mí, mi enfado con el vampiro era mucho mayor ahora.


  —No tienes derecho a determinar lo que hago o no hago.


  Soltó una maldición y me acercó a él. Cuando forcejeé violentamente sobre su pecho para que me soltara, finalmente me apartó de él.


  —Muy bien. Entonces ve con tu marido humano, no te detendré. Pero con cada bocanada de aire que tomes a su alrededor, te darás cuenta de que te falta algo. No es ni la mitad de hombre que yo, Claire, y ahora desearás haberme escuchado. Pero entonces será demasiado tarde. —Con esas palabras y una última mirada posesiva de sus ojos tormentosos, desapareció en la masa agitada.


  Completamente confundida, me quedé inmóvil durante un momento hasta que me sacudí el desconcierto y seguí a los demás hasta la barra.


  —¿Dónde estabas hace un momento? —me preguntó Kyle, que obviamente no había visto la escena con James.


  Es bueno.


  —Oh, solo había un borracho que me paró un momento —mentí y me senté a su lado en el taburete de la barra—. ¿Qué has pedido?


  —Pruébalo —me instó Kyle y empujó su vaso hacia mí. Mientras lo hacía, sentí que deslizaba su mano por mi espalda de nuevo. Tras dudar indecisamente al principio, le dejé y tomé un sorbo del vaso. El vampiro debería ver lo que consiguió al intentar decirme siempre lo que tenía que hacer. Definitivamente no los acataría ni dejaría que me influyera de ninguna otra manera.


  Cuando el primer sorbo de vodka entró en mi boca, solo conseguí evitar escupirlo de nuevo. En su lugar, tosí con fuerza al tragarlo y arrugué la cara. Kyle me dio unas palmaditas en la espalda hasta que recuperé la compostura y ahora empujó un vaso suyo hacia mí. Los tres brindamos por nosotros y por la noche.


  —¿Sabes dónde está Jess? —le grité a Kyle horas después. No la había visto en lo que parecía una eternidad.


  —Probablemente bailando —me gritó Kyle, con sus labios peligrosamente cerca de mi oreja mientras lo hacía—. Salgamos de aquí. Hay demasiada gente. —Con el pulgar, señaló hacia la salida, por si no le había oído. Asentí con la cabeza, ignorando la sensación de malestar en mi estómago.


  El club estaba lleno y el aire era sofocante y caliente. Pasó mucho tiempo antes de que saliéramos a tomar aire fresco.


  Agradecida, respiré profundamente varias veces y me apoyé en la pared del club. Kyle se puso a mi lado y volvió a tirar de mí hacia su brazo.


  —Ven conmigo —me murmuró en el pelo y me llevó a unas cuantas esquinas. De repente se detuvo y tomó mi mano entre las suyas.


  —Lo siento. Entonces debería haber aceptado tu decisión —se disculpó inesperadamente. Sorprendida, le miré a la cara y vi verdaderos signos de remordimiento.


  —Está bien —respondí, retirando suavemente mi mano de la suya—. Entonces éramos demasiado jóvenes. Después de todo, nos llevamos bien sin el otro.


  —Yo no —soltó Kyle y de repente se agarró a mis hombros. Su mano subía y bajaba por mi cuello mientras la otra manipulaba mis tirantes finos—. Todos estos años no pude olvidarte, siempre pensaba en ti cuando estaba con otras mujeres.


  «Si estaba pensando en mí, ¿por qué estaba con otras mujeres?» Me hice la pregunta que prefería no decirla en voz alta. Eso habría arruinado completamente el momento.


  —Bésame —le exigí, quitando sus manos de mis hombros. Quería saber algo y esta era la única manera de averiguarlo. No dudó mucho y apretó sus labios contra los míos. Estaba... bien. A diferencia de antes, no sentí mariposas en el estómago y, desde luego, no la misma pasión ardiente que sentí al contacto con el vampiro. Cuando su lengua avanzó torpemente hacia mi boca, rompí el beso—. Lo siento. No puedo hacer esto —susurré y me alejé de él.


  —¿Por qué? —preguntó sin comprender, pasándose una mano por el pelo.


  —Porque me he decidido —respondí, esta vez con más firmeza—. Asegúrate de que Jess llegue a casa a salvo. —Y luego corrí por la calle, cada vez más lejos de Kyle. Solo había una persona con la que quería estar ahora.


  Me di una palmadita simbólica en la espalda por haber encontrado su piso a pie y sin navegador. Inmediatamente después de tocar el timbre, el intercomunicador zumbó.


  —¿Qué haces sola en el centro de la ciudad por la noche? —me acusó el vampiro con rabia—. ¿Y por qué no está tu amante humano contigo?


  Una puñalada atravesó mi corazón cuando dijo eso.


  —No es mi amante. Y lo que he perdido aquí es obvio, ¿no? ¿Puedo entrar a verte?


  —No puedo dejarte fuera —gruñó el vampiro. La puerta de entrada se abrió y entré en el vestíbulo. Por primera vez, utilicé el ascensor destinado a los visitantes, no el privado.


  En la puerta de su piso, el vampiro me bloqueó el paso con su amplio pecho.


  —Hueles como él —dijo con asco.


  —Lo siento —respiré, mirando con culpabilidad mis pies, que me dolían en las incómodas zapatillas—. Yo también lo besé.


  Gruñó como un animal agresivo y me agarró la barbilla bruscamente. Lentamente levantó mi cabeza hasta que tuve que mirarle a los ojos.


  —Repite eso —exigió. Sus dedos presionaron tan fuerte que temí que mi mandíbula estuviera a punto de romperse.


  —Le he besado —presioné dócilmente con dolor.


  —Joder —maldijo y desapareció en su piso. Se oyó un fuerte estruendo y me precipité tras él, consternada. Había lanzado el escritorio que estaba en su estudio privado contra la pared de cristal, que milagrosamente había permanecido intacta.


  —Te vuelvo a hacer la pregunta: ¿qué haces aquí? —rugió, fuera de sí con una rabia ciega—. Porque ciertamente no voy a aceptar la basura de otra persona.


  Sabía que su comentario estaba destinado a golpearme, y lo hizo. Si quería convencerlo de mí ahora, tenía que ser fuerte.


  —Dijiste que notaría que me faltaba algo, tenías razón —empecé, pero él siguió mirándome con ojos penetrantes. Así que supongo que tenía que esforzarme—. No sentí nada cuando me besó. Solo deseaba que estuvieras en su lugar. Si estás enfadado conmigo ahora, puedo entenderlo. Pero al menos ahora sé lo que quiero. Te quiero a ti. 


  Observé su reacción con tensión. Sus ojos grises y salvajes se clavaron en los míos.


  —¿Me quieres? —Su pregunta se interpuso como un muro entre nosotros y tuve que pensar cuidadosamente lo que diría a continuación.


  —No. Pero tienes razón, te necesito. Y no lo negaré en el futuro.


  —Bien —respondió James, visiblemente relajado—. Entonces no puedo hacerte daño.


  —Tengo una condición —objeté, mientras el vampiro caminaba amenazante y lentamente hacia mí—. A partir de ahora, somos iguales. No más comportamiento de vampiro superior.


  —Lo intentaré —cedió con una sonrisa. Luego arrugó la nariz—. Iremos a darnos una ducha y a quitarte ese horrible olor.


  Antes de que pudiera replicar, ya me había agarrado y llevado al baño con una velocidad sobrenatural. Sin dudarlo, el vampiro me empujó a la espaciosa ducha y jugueteó con el equipo de hidromasaje. Grité de miedo cuando el frío chorro de agua me golpeó.


  —Lo siento —dijo el vampiro, ajustando la temperatura del agua, pero pude ver una sonrisa divertida en su rostro. Entrecerré los ojos con rabia.


  —Abre la boca —exigió James y yo retrocedí, intimidada. Puso los ojos en blanco y me atrajo hacia él bajo el chorro de agua—. Si lo besaste, tendré que lavarte la boca también. Porque no me gusta que alguien se meta con mi propiedad. Pero así debe ser.


  Antes de que pudiera recuperar el aliento, su boca ya estaba sobre la mía. Su beso tormentoso me tomó completamente por sorpresa y traté de apartarlo. Sin éxito.


  —James —jadeé cuando me soltó por un segundo—. ¿Qué dije sobre que eras un vampiro temerario?


  —Lo siento —sonrió—. A veces me olvido de mí mismo. —Entonces se agachó y me arrancó la falda y el top de mi cuerpo, dejándome de pie frente a él solo con mi ropa interior y mis zapatos.


  —Para —grité consternada cuando se puso de rodillas frente a mí y se quitó también el jersey—. ¿Qué estás haciendo?


  —Voy a lavar ese hedor de tu cuerpo —declaró mientras se echaba una generosa cantidad de gel de ducha en la mano. Luego me lo extendió por la pantorrilla con movimientos circulares, acariciando lenta y minuciosamente desde los tobillos hasta las rodillas.


  —No creo que sea una buena idea —reflexioné mientras él subía sus manos a mis muslos. Jadeé mientras sus dedos recorrían el interior de mis muslos. Mis rodillas se ablandaron, amenazando con ceder en cualquier momento. De repente, sus dedos se separaron de mí y buscaron mi mano.


  —Eres tan hermosa. Tan fascinante. Tu cuerpo me lo dice todo. Tu corazón estruendoso, tu respiración excitada —murmuró mientras me enjabonaba la mano y me pasaba el pulgar por la muñeca—. ¿Puedo morderte, Claire?


  —Sí —respiré antes de ser consciente de lo que le estaba permitiendo hacer. Y entonces sentí sus colmillos perforando la fina piel del interior de mi muñeca. Gemí y dejé que mi otra mano se paseara por su pelo oscuro. Enterré mis dedos en sus mechones de pelo y finalmente me separé de la muñeca—. Dame una c...


  No había terminado de hablar cuando el vampiro me levantó y me apretó contra su pecho. Con una ferocidad que me hizo temblar, su boca se posó en la mía y se burló de mí. Su lengua rozó la mía y probé la sangre. Mi sangre que acababa de beber. Su mano se movió entre mis piernas mientras me apretaba tan fuerte contra los azulejos de la pared que sentía su dibujo en mi espalda. De repente, todo me daba vueltas y ya no sabía dónde estaba.


  Cuando abrí los ojos, vi el techo de su habitación y sentí unas suaves sábanas debajo de mí. Me había llevado a su dormitorio.


  —Nunca más nadie te tocará —retumbó mientras se movía bajo mi espalda y me desabrochaba el sujetador. Entonces sus besos viajaron por mi cuello, acariciándome hasta que me sentí mareada y emití sonidos incomprensibles.


  —James —dije su nombre. Me tembló la voz y le miré con ojos suplicantes.


  Lo deseaba, más de lo que había deseado a cualquier otro hombre. Cuando James bajó su mirada hacia la mía, sus ojos se oscurecieron, brillantes de lujuria. Me puso las manos en las caderas, contuve la respiración y mi cuerpo reaccionó como si hubiera recibido una descarga. No quería imaginar cómo me excitaría cuando lo hiciera en realidad.


  —Son unas bragas muy bonitas, pero inútiles. Quiero ver la belleza que ocultan debajo.


  James tenía tanta habilidad con las palabras como en la cama. «Seguramente habrá hecho esto cientos de veces», pensé mientras me sentía caer bajo su hechizo. «Cómo se supone que debo responder.»


  —Ya tengo menos ropa encima. Te toca. Creo que tus pantalones estarán mejor en el suelo. _¿De dónde había sacado esa voz? Sonaba casi seductora. Lo vi arquear una ceja interrogativa al tiempo que comenzaba a deslizar los dedos por mi vientre. La tenue iluminación había ocultado lo excitada que estaba, al menos hasta ese momento. Pero él solo tendría que pasar los dedos por la seda para saberlo—. ¡Espera!


  Él se detuvo, con la palma de la mano un poco más abajo del ombligo.


  —Si sientes miedo o estás incómoda, dímelo. Pero no permitiré que me ocultes nada. ¿Hay algún problema?


  —Es que... —dejé escapar un suspiro. No entendía el pánico que se extendía por mi cuerpo. ¿No era acaso normal que él comprobara si me excitaba, si me mojaba, para poder tener relaciones sexuales?—. No, no hay ningún problema.


  —Perfecto. _Su voz ronca, junto con su hipnótica mirada, me hizo obedecer. Que él supiera que me había excitado lo haría aún más poderoso. Pero ya había mantenido relaciones sexuales decepcionantes; quería que en esta ocasión me volviera loca de placer. Tragué saliva para reunir valor.


  —Tócame.


  Noté que la expresión de James se suavizó un poco antes de que entrecerrara los ojos y comenzara a jugar como el depredador que era. Sus dedos volvieron a rozarme la piel caliente, y me estremecí ante el contacto. Cada vez que me tocaba, lo sentía en todo el cuerpo. ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía hacer tal cosa?


  Nada de eso importó, ya que él siguió bajando, rozando la cinturilla de encaje de mis bragas, y más abajo. Por fin, rozó la seda, empapada por mi excitación.


  James aplicó un poco de presión que agradecí con un gemido.


  —Estás tan mojada, eres tan tierna... Apenas puedo esperar a poner mi boca aquí —dijo trazando un pequeño círculo sobre mi clítoris—. Lo tienes duro... Estás preparada para correrte, ¿verdad?


  Me arqueé ante su contacto con la esperanza de hacer más intensa la presión. En cambio, el efecto fue el contrario, por lo que traté de alzar las caderas pero no conseguí nada, porque él se retiró por completo.


  Si no hubiera estado tan excitada, me sentiría mortificada. Pero la promesa de volver a sentir sus dedos bailando sobre mi sensible nudo de nervios era todo lo que necesitaba para olvidar cualquier vergüenza.


  James deslizó los dedos sin vacilación por encima de mi clítoris. El avance me dejó sin aliento y mi sexo se mojó todavía más, preparándose para facilitarle la penetración en mi interior.


  Los juguetones círculos que trazaban sus dedos no se apresuraron. No hubo más presión. Su contacto era una burla sin fin, un ardiente placer que parecía llevarme a una explosión incendiaria. Mis leves gemidos parecían excitarlo más. La erección que se apretaba contra mi muslo se hizo más gruesa, más dura. ¡Maldito fuera! Lo quería sentir dentro.


  Bajo sus dedos, mis latidos se precipitaron, inundando todos mis sentidos. Una oleada de euforia me privó momentáneamente de la cordura y solté un grito. Era mejor que cualquier placer que me hubiera dado a sí misma, pero de repente caí en picada, la nube de placer se evaporó, James había dejado de tocarme y se alejó, fue cómo si me cortara de un solo tajo, las alas que me conducían al cielo.


  —Buenas noches, Claire —dijo con voz compuesta y salió del dormitorio. Lo último que vi de él fue su musculosa espalda y los vaqueros oscuros que había conservado todo este tiempo antes de desaparecer por la puerta.


  Gemí de decepción y me tapé con las sábanas. Medio encantada y medio sorprendida por lo que acababa de ocurrir, me quedé despierta durante mucho tiempo antes de sumirme en un sueño irregular.


  


  
    Capítulo 19

  


  



  James


  



  Nunca hubiera esperado que la mortal se presentara en mi puerta.


  Aunque... en realidad me lo esperaba, pero verla de pie frente a mí y sentir el fuego ardiendo en sus ojos, ardiendo por mí, era más de lo que esperaba.


  Claire era como fuego puro para mí; un sol que no me quemaba por fuera, sino que incendiaba mi interior. Y solo ella podría volver a apagar ese fuego.


  Agitado, me paseé por mi piso y me revolví el pelo oscuro. Por mucho que quisiera volver con Claire ahora, también sabía que mi deseo por su sangre era aún más fuerte que mi deseo por ella misma. Así que decidí salir a hacer una de mis sesiones de ejercicio favoritas, porque necesitaba algo para deshacerme de mi exceso de energía y mantener la calma al mismo tiempo. No me molesté en ponerme ropa, simplemente salí del piso en vaqueros oscuros, pulsé el botón del ascensor que me llevaría a la azotea y esperé. La adrenalina recorrió mi cuerpo y sentí que podía estallar de poder en un instante.


  Cuando se abrió la puerta del ascensor, no perdí tiempo y me dejé caer en mi posición inicial. Entonces salí disparado al aire libre como una flecha y sentí las losas de la azotea bajo mis pies descalzos y el viento silbante en la parte superior de mi cuerpo desnudo. Seguí corriendo unos metros más a toda velocidad antes de ponerme a saltar y volar por encima de los tejados de Miami durante un corto periodo de tiempo.


  Una sensación de libertad inundó mi pecho hasta que mis pies tocaron el techo del otro rascacielos. Seguí corriendo, me impulsé de nuevo y segundos después aterricé en el tejado del siguiente edificio. Esta forma de moverse era mil veces más rápida y eficaz que la de un humano, por lo que llegué a Miami Beach en poco tiempo.


  Hace unos meses, había comprado una parcela en la playa. Nadie lo sabía, así que a veces podía quedarme aquí sin ser molestado durante horas. Sin dejar de acelerar, corrí a través de la amplia playa, esquivando palmeras caídas aisladas y algas lavadas. Este era probablemente el único terreno de Miami Beach que aún no había dado paso a un hotel en primera línea de playa para atraer a los turistas. Lo había guardado originalmente para construir una nueva identidad aquí cuando mi vida como James Hunter terminara. Pero ahora que había elegido a Claire como mi novia de sangre, jugaba con la idea de pasar los próximos sesenta años aquí con ella.


  Podría mostrarle una parte de mi mundo. La sensación de libertad cuando salto de tejado en tejado. La belleza salvaje y escarpada de la playa prístina antes de construir nuestro hogar juntos aquí. Y entonces, cuando llegara el momento y Claire me hubiera servido durante un lapso completo y lleno de sangre de mi vida inmortal, seguiría adelante y dejaría Miami. Pero hasta entonces...


  Hasta entonces, saborearía esta fase al máximo. Claire me dio placer como ninguna mujer lo había hecho antes. Apeló tanto al lado vampírico como al viril de mí. La forma en que jugaba conmigo y al mismo tiempo luchaba contra su deseo por mí me fascinaba. La había juzgado mal en muchos aspectos, había pensado que podía ser una pequeña diversión en el medio. Poco a poco, me invadió la fuerte sensación de que había mucho más detrás de sus inocentes ojos azules de lo que había pensado en un principio.


  Me quedaré con ella, decidí, y me di la vuelta al llegar al final de mi propiedad. No pude evitar pensar en su mirada decepcionada y suplicante cuando la había dejado en mi cama. Solo con dificultad había podido resistir el impulso de tomarla en el acto. Pero sabía que mi instinto vampírico era demasiado fuerte y no quería arriesgarme a hacerle daño en la cama.


  Cuando llegué a mi piso una hora más tarde, no me sentía realmente agotado, pero al menos tenía la cabeza fría. Ahora sabía lo que debía hacer para que Claire se sintiera cómoda conmigo. Si algo había aprendido sobre las mujeres era que era mucho más fácil ocuparse de ellas después de haber satisfecho todos sus deseos.


  Marqué el número de Víctor en mi Smartphone y no esperé ni un milisegundo a que contestara.


  —Víctor —le saludé con el ceño fruncido—. ¿No te dije que te tomaras la noche libre? Un vampiro sensato habría cazado y no habría contestado al teléfono inmediatamente.


  —Lo sé. Lo siento, señor. Es que tuve la urgente sensación de que me necesitarías esta noche —se disculpó Víctor—. Y por lo que veo, sí me necesitas, si no, no me habrías llamado. —Podía imaginar la sonrisa paternal que seguramente se estaba formando en su rostro en ese momento.


  —Tienes razón. Quiero que me consigas algunas cosas —le dije, recitando una lista de artículos—. ¿Tienes todo?


  —Sí, señor —confirmó Víctor. Luego dudó brevemente antes de continuar—. ¿Cómo se siente, señor Hunter? ¿Alguna noticia sobre los mortales?


  —Sabes que los vampiros no sienten lo que tú quieres decir —le corregí—. Pero sí, hay noticias. He decidido quedarme con Claire. Así que no tendrás que conseguir ninguna mujer humana nueva para mí por el momento. —En mi mente, pensaba en las innumerables mujeres a las que había ordenado y luego matado. Pero ese tiempo ya ha pasado.


  —No debería tratar a la señorita Claire como una subordinada —aconsejó Víctor. Estaba claro que estaba tan sorprendido por su declaración como yo estaba enfadado. En todos los años que Víctor llevaba sirviéndome, nunca me había levantado la voz.


  —No te he pedido un consejo sobre cómo tratar a mi novia de sangre —refunfuñé y colgué.


  Enfadado, entré en el baño para darme una ducha rápida. Pero cuando crucé el dormitorio de camino a mi armario y vi a Claire acurrucada tranquilamente en las sábanas, una pequeña parte de mi enfado se evaporó. La anticipación me llenó al pensar en cuál sería la reacción de Claire cuando se enterara de los planes que había hecho para los dos.


  ¿La traté como una subordinada? Claro que sí. Ella nunca alcanzaría el mismo poder que yo, por lo tanto nunca sería mi igual. Pero aún así la cortejaría y la convencería de mí, y empezaría esa mañana.


  


  
    Capítulo 20

  


  



  Claire


  



  Su aroma masculino y fresco me rodeaba por todas partes. Relajada, me estiré en su cama hasta que me di cuenta de que solo llevaba mis bragas. Abrí rápidamente los ojos y me tapé con la sábana, pero de todos modos no había nadie para vigilarme: el otro lado de la cama estaba vacío. En cambio, en el lugar de James había una sola rosa de color rojo intenso y un chocolate envuelto en papel dorado. Debajo del chocolate había una nota, que desprendí con cuidado y leí.


  Puedes ver esto como mi primer intento de seducirte. Créeme, no solo lo intentaré de esta manera.


  Tragué saliva, aunque también tuve que sonreír un poco. No había pensado que el vampiro me diera dulces. Pero al oír sus últimas palabras, un ligero escalofrío me recorrió y la sensación de calor de la noche anterior volvió a surgir en mí.


  Te he dejado algunos mensajes que tienes que encontrar poco a poco. Deberías empezar en la cocina.


  Me envolví con la sábana y fui a la cocina con una sonrisa. Cuando vi lo que me esperaba allí, mi sonrisa se amplió aún más. En la mesa de la cocina había una elaborada escultura de un cisne, decorada con muchas frutas individuales. Encantada, arranqué una uva de la cabeza del animal frutero y encontré otro mensaje clavado en el pico del cisne. Decía:


  Especialmente después de la noche anterior, te vendría bien un estímulo.


  Me sonrojé inconscientemente y me miré la muñeca. Marcas de mordiscos claras y rojas estaban grabadas donde James me había mordido después de... en la ducha. Era la primera vez que experimentaba algo tan íntimo con un hombre después de tan poco tiempo. Se sentía excitante, prohibido de alguna manera. Y sin embargo, también tenía ligeras dudas. James y yo no teníamos ninguna relación más allá de la física, si no se tiene en cuenta que yo era su novia de sangre.


  ¿Hice bien en involucrarme con él?


  Suspiré. Solo había una forma de averiguarlo: Tenía que probarlo.


  Así que cogí más fruta y me la comí antes de ir al baño. Sin mirar la ducha, me dirigí al lavabo y me lavé bien la cara. Pero a pesar de mis esfuerzos, las imágenes de la noche anterior volvieron a aparecer en mi mente y sentí la sensación de cosquilleo que las manos de James habían dejado en mi cuerpo. Una mirada al espejo me dijo que mis labios estaban hinchados por sus feroces besos. La pasión era un eufemismo del sentimiento que habíamos compartido anoche.


  Cuando me di cuenta de que aún solo estaba envuelta en la sábana, busqué en el suelo mi ropa, y encontré los restos que quedaban de ella.


  Oh, genial.


  Supongo que tendría que tomar prestada una de las camisas de James otra vez.


  Pero lo que el vampiro me había preparado allí me sorprendió por segunda vez esa mañana. En una de las paredes de su armario, sus camisas y chaquetas habían dado paso a blusas y vaqueros. De hecho, había coincidido exactamente con mi gusto y tamaño. En una percha que se había colgado delante de los demás, James había adjuntado otro mensaje.


  Casi no podía decidir si me gustabas más así o desnuda. Póntelo y espérame.


  Puse los ojos en blanco y miré más de cerca lo que colgaba de la percha. Una lencería hecha de encaje rojo y con tirantes. Si el vampiro pensaba que iba a ponérmelo y esperar a que volviera, podía esperar mucho tiempo. En su lugar, rebusqué en los cajones hasta encontrar ropa interior más aceptable que no pareciera salida de una película porno. Luego cogí mi blusa y mis vaqueros y me puse en ellos. No iba a pasar todo el día aquí. No, volvería a mi piso y pasaría el día con Jess, enfrentándola por haber invitado a Kyle sin que yo lo supiera.


  Sin embargo, fuera de la puerta del piso, dudé. No quería volver a discutir con Jess, pero tenía la incómoda sensación de que iba a llegar a eso.


  Indecisa, abrí la puerta y entré con cautela.


  Kyle se puso delante de la estufa y frio huevos. Mientras tanto, silbaba una canción alegremente y servía café.


  —Realmente, Jess. Deberías conseguir una cafetera que funcione bien.


  —No soy Jess. ¿Qué haces en mi piso? —respondí mordazmente. No quería volver a encontrarme con Kyle, no después de lo que había pasado anoche.


  —Jess me invitó a pasar la noche en el sofá. Además, no es tu piso —respondió Kyle con buen humor y puso el huevo frito terminado en un plato.


  —¿Qué quieres decir? ¿No es mi piso? —pregunté agriamente.


  —Será mejor que hables con Jess de eso —respondió Kyle y se sentó en la mesa de la cocina para comer.


  Como si la hubieran llamado, Jess apareció de repente en la puerta del piso. Cuando me vio, frunció el ceño y cerró la puerta en silencio.


  —¿Qué pasa, Jess? —pregunté enfadada, cruzando los brazos delante del pecho.


  —¡Podría preguntarte lo mismo! ¿Dónde estuviste anoche? —replicó ella, pero entonces se le escapó una fría carcajada—. Aunque, ya puedo responder a esa última pregunta por mí misma. Estuviste con él de nuevo, ¿tengo razón?


  —Jess, yo... —empecé, pero no sabía qué decir.


  —¿Por qué vuelves a él? Mierda, ¡solo te está haciendo daño! —gritó Jess conmocionada al ver mi muñeca. Me bajé rápidamente la manga de la blusa—. ¿Sabes qué, Claire? Ya no tiene sentido tratar de protegerte todo el tiempo si siempre lo prefieres a él.


  —¿Y qué intentas decirme? —pregunté tensa.


  —Quiero que te vayas. El piso está a mi nombre y, si de todos modos nunca estás aquí, más vale que te quedes con él —exigió Jess, cruzando ahora los brazos delante del pecho. Con una mirada inflexible, me miró y observó mi reacción—. Estoy cansada de ser tu cojín de confort.


  —Bien —respondí. Estaba demasiado enfadada para querer contradecirla ahora. Sin decir nada más, entré en mi habitación y guardé las cosas más importantes que podría necesitar en una gran bolsa de viaje. Aunque no me sentía cómoda preguntándole al vampiro si podía quedarme con él, me sentía aún menos cómoda pidiéndole a Jess que reconsiderara su decisión.


  Salí de mi habitación y del piso sin mirar atrás a Jess y Kyle. Aun así, sabía que me miraban fijamente, esperando que me diera la vuelta y volviera.


  En la calle, tomé un taxi y le dije al conductor que me llevara a la dirección de James. Mientras conducía, pensé en lo que significaba para mí, quedarme con el vampiro. De todos modos, solo sería por unas semanas, hasta que terminara la universidad. Después de eso, era libre de ir a donde quisiera. Pero hasta entonces, pasaría casi cada segundo de mi día con el vampiro.


  Cuando regresó a su piso por la noche y me sorprendió poniendo mi cepillo de dientes junto al suyo en la encimera del baño, enarcó una ceja y levantó mi bolsa de viaje de forma interrogativa.


  —Sabía que te gustaba, pero ¿no crees que es un poco prematuro mudarte conmigo ahora?


  Le dirigí una mirada de enfado y me volví hacia él.


  —Creo que en realidad no te parece mal que esté viviendo contigo ahora.


  —En eso tienes razón —sonrió—. Solo me pregunto el motivo. ¿Por qué tan de repente? —No quería decirle que Jess me había echado del piso. Ahora no. Así que le aparté, o al menos lo intenté, porque no se movía ni un milímetro—. Contéstame.


  Cuando vi una expresión de preocupación pero de paciencia en sus ojos, decidí decírselo después de todo.


  —Jess me echó del piso. Creo que ella piensa que estás abusando de mí, pero de todos modos sigo volviendo a ti.


  —¿Y por eso te echó? Entonces no es de mucha ayuda y no es una buena amiga para ti —la acusó el vampiro. Luego entrecerró los ojos—. Pero ella no sabe de mí, ¿verdad?


  —No —suspiré—. Pero me temo que habría querido saber si yo hubiera insistido en quedarme en el piso.


  —Nunca debes hablarle a nadie de mí, ¿está claro? Nunca —exigió, mirándome seriamente a los ojos—. Si el público se enterara de nosotros los vampiros, sería de proporciones que nadie podría controlar.


  —Lo entiendo. No te preocupes, no se lo he dicho a nadie —prometí.


  Finalmente el vampiro se hizo a un lado y me dejó pasar.


  ***


  Había pasado los dos últimos días del fin de semana estudiando para el siguiente y último examen, que debía presentarse esta semana. También había comprobado de nuevo desde el portátil de James que todos los pedidos para la ceremonia de apertura se habían hecho correctamente. A la semana, visitaría el lugar y supervisaría desde allí si se habían seguido todas las instrucciones. Pero hoy me esperaba un día fácil en el trabajo: como hoy se cancelaba la universidad, estaría ayudando en casa de James durante todo el día.


  —¿Vienes, Claire? —llamó impaciente. Con una sonrisa, volví a mirar con satisfacción mi resultado en la imagen del espejo antes de subir la cremallera de la parte delantera del vestido. Entonces abrí la puerta del armario y me uní al vampiro que estaba revisando sus mensajes en su Smartphone—. Ya has tardado bastante —se quejó sin levantar la vista del teléfono—. Y siempre pensé que no eras una de esas mujeres que pasan una cantidad miserable de tiempo arreglándose. —El ascensor se abrió y entramos.


  Solo cuando llegamos al aparcamiento subterráneo, James me echó un vistazo y al instante se le torció la cara.


  —¡Maldita sea Claire, tu vestido no deja nada a la imaginación!


  —¿Es tan malo? —pregunté, insegura. El vestido era tan ajustado como una segunda piel, pero también me llegaba casi a las rodillas.


  —No está mal —se rio—. Pero tienes que contar con que le sacaré los ojos a cada uno de mis empleados si te miran demasiado tiempo.


  Tomando su declaración al pie de la letra, poco a poco empecé a dudar de si el vestido era realmente la elección correcta. Ni siquiera había visto lo que llevaba debajo.


  Al llegar a mi oficina, primero tuve que abrirme paso entre varios montones de archivos y llamadas telefónicas durante tres horas antes de poder tomarme un pequeño descanso. Decidí aprovechar esta oportunidad y ponerme un café. Con cuidado, saqué la taza humeante de la cafetera y llamé al despacho de James. Cuando me invitó a entrar, sentí que la excitación y la alegre expectación me invadían.


  —Estoy haciendo un pequeño descanso y pensé en traerte un café —anuncié con buen humor y dejé la taza sobre su escritorio. Luego me senté en el sillón blanco frente a su escritorio y esperé.


  —Gracias, pero me habría gustado más una copa llena de tu sangre —respondió secamente—. Sabes que no como comida. ¿Qué quieres de mí?


  —Quiero enseñarte algo —respondí, bajando un poco la cremallera de mi vestido para que el encaje rojo asomara por debajo. Sus ojos se abrieron de par en par y se centraron automáticamente en el trozo de piel desnuda que acababa de exponer.


  —No estoy seguro de lo que va a ser —comentó, tragando nerviosamente.


  —¿No? Entonces supongo que tendré que ser un poco más explícita —afirmé y abrí un poco más la cremallera. Al momento siguiente le oí soltar una maldición antes de que dos segundos más tarde estuviera directamente frente a mí, apoyando sus brazos en el respaldo de mi silla.


  —¿Estás drogada, Claire?


  Confundida, levanté la vista hacia él.


  —Por supuesto que no. ¿Qué te hace pensar eso?


  —Debes estar loca para hacer un striptease delante de mí en mi oficina. Cuando estoy a punto de perder los nervios —me acusó con rabia. Pero antes de que pudiera responderle, ya me había levantado y me había dado un beso tormentoso. Oí el tintineo de la vajilla rota cuando la taza de café cayó al suelo y sentí la superficie del escritorio bajo mi trasero. Me había sentado de forma que mi espalda quedara de cara a la puerta.


  —James —grité sorprendida cuando me bajó completamente la cremallera de los muslos y los separó. De alguna manera, el asunto ya se había ido de las manos.


  —¿Qué vas a hacer?


  —¿Qué aspecto tiene? —preguntó con una sonrisa y se arrodilló en el suelo. Suavemente cubrió de besos mi rodilla izquierda—. Incluso te pusiste el liguero —afirmó James con voz áspera y abrió uno de ellos. Entonces sus besos subieron más y yo aparté su cabeza protestando.


  —No puedes simplemente... —Empecé, pero su boca ya estaba en la mía. Su mano acarició mi pecho y dejó una sensación de ardor allí.


  —Y cómo puedo —gimió el vampiro, dándome algo de tiempo para recuperar el aliento.


  La voz de otra mujer, que definitivamente no era la mía, me hizo dar un respingo del susto.


  —¡Por Dios! —exclamó la mujer de pelo negro que acababa de entrar en el despacho de James. Luego respiró profundamente y sacó a relucir algo más serena, pero con las mejillas muy enrojecidas—: Señor Hunter, solo quería hacerle saber que me he recuperado pronto. Si quieres, puedo volver a trabajar mañana.


  Luego, con un valor admirable, miró fijamente a los ojos furiosos de James y no prestó atención al hecho de que estaba sentada en el escritorio de su jefe solo a medio vestir y que él estaba de pie frente a ella con la camisa abierta y la corbata suelta.


  —Gracias, señora Rodríguez —dijo James—. Si tuviera la amabilidad de dejarnos a solas de nuevo a la señora Demont y a mí, se lo agradecería mucho. Y, por favor, no olvides cerrar la puerta tras de ti.


  Con la cabeza alta, su asistente se apresuró a salir de la habitación y cerrar la puerta tras ella.


  La risa exaltada de James me hizo girar de nuevo.


  —¡Eso no es gracioso! ¡Te acaba de pillar in fraganti conmigo!


  Pero James seguía riendo mientras cerraba la puerta detrás de la señora Rodríguez.


  —Bueno, al menos ahora no nos olvidaremos de cerrar la puerta primero.


  —No estarás pensando que vamos a seguir donde lo dejamos, ¿verdad? —repetí incrédula, apresurándome a cerrar el vestido de nuevo. Todo el asunto fue terriblemente embarazoso.


  —Oh, sí, eso es exactamente lo que estoy pensando —respondió James, sujetando mis muñecas para evitar que me cerrara el vestido. Lentamente guio mis manos hacia mis muslos y luego se arrodilló de nuevo frente a mí. Sus ansiosos besos me hicieron olvidar mis objeciones y mis dedos arañaron su oscuro y suave cabello.


  —Bebe de mí —exigí.


  El vampiro no necesitó que se lo dijeran dos veces y atravesó con sus colmillos la suave piel del interior de mi muslo. El familiar cosquilleo me recorrió y me estremecí al sentir un dulce dolor.


  Cuando el vampiro terminó de alimentarse, me dio un suave beso en la marca del mordisco. Luego se dirigió a la zona entre mis muslos y comenzó a besarme allí.


  —¡James! Ya es suficiente —protesté en voz baja, pero no me hizo caso. Por el contrario, sentí cómo se rasgaba la elaborada parte inferior de la lencería y cómo su boca tocaba ahora mi piel desnuda.


  —Eres como una droga para mí —gruñó el vampiro y comenzó a besarme de nuevo.


  Como las piernas me temblaban demasiado por quedar en el aire, él me tomó los muslos y los puso sobre sus hombros para que yo encontrara un mejor apoyo.


  —James _lloriqueé mi suplica.


  El vampiro no respondió. En lugar de eso, se inclinó hacia mi cuerpo y se hundió en mis pliegues empapados. Me dio un toquecito en el clítoris con la lengua que me hizo contener el aliento.


  La sensación que provocó me atravesó como un ardiente relámpago. Pude sentirme viva y consciente de todo. Sentí un deseo tan intenso que temí empezar a arder.


  El aliento de James era caliente, jadeante, completamente imparable, y me devoró como si fuera una fruta madura, sumergiéndose en mi carne antes de lamer las gotas que manaban de mi sexo.


  Podía sentir el orgasmo aproximándose con rapidez. Mis pensamientos comenzaron a nublarse a medida que crecía el placer en mí. Contuve el aliento, apreté las manos al borde del escritorio y me dejé llevar.


  Cuando él me clavó la lengua en mi vagina, no pude evitar agarrarme de sus cabellos con todas mis fuerzas.


  —Córrete. —El vampiro me lamió el clítoris antes de volver a sumergir la lengua en mi interior.


  La disparidad de sensaciones estimuló de inmediato todas mis terminaciones nerviosas, gemí sin contenciones. Mis piernas, se tensaron, mi respiración se aceleró y grité jadeante.


  El orgasmo era a ser intenso y parecía interminable. La presión subió imparable. Todo mi sexo latía de necesidad.


  En ese momento James capturó mi clítoris y lo succionó de manera despiadada. Me dejé ir con un grito ahogado.


  Las oleadas de placer fueron feroces e intensas y me atravesaron como un relámpago. Estaba segura de que mis gemidos resonaron en la oficina, mientras una corriente de deseo que me dejó jadeante.


  James no parecía estar dispuesto a detenerse. Provocarle un orgasmo no le había apaciguado, porque siguió lamiéndome, cada vez más rápido, devorándome con más voracidad.


  —Otra vez —exigió el vampiro.


  —N-no puedo. James... —Mi sexo seguía pulsando con cada toquecito, con cada caricia de su lengua.


  —Claro que puedes, sí puedes —Su voz me indicó que tenía intención de desmentirme.


  —Es demasiado… muy pronto —jadeé con mi corazón a punto de estallar.


  —Déjate llevar —gruñó él—. ¿O quieres que pare?.


  —No pares. —Me moriría si se detenía ahora.


  James comenzó a beber de mí sin titubear. La implacable atención que dedicó a mi clítoris convirtió el placer en una sensación increíble, casi dolorosa.


  Traté de agarrarme a algo, pero él me había puesto en una posición en la que no podía moverme, no podía hacer nada salvo permitir que hundiera la cabeza entre mis piernas y su lengua entre mis pliegues. Yo solo podía sentir.


  James siguió imponiéndose, excitándome sin parar, multiplicando mi éxtasis. Subió cada vez más arriba, más alto de lo que jamás hubiera imaginado y, mucho menos, sentido. Cada jadeo, cada lametón, cada presión de sus dientes avivaba el fuego provocándome un poco de dolor, quizá eran sus colmillos, no podía saberlo, porque estaba abocada sin remedio a un éxtasis sin fin.


  —No te contengas, Claire. —En la voz de James vibraba un primitivo orgullo.


  Me puso rígida antes de estremecerme sin control. Golpeé el escritorio, impotente, para dominar el placer que me atravesaba, el cual se extendió a cada rincón de mi cuerpo haciendo que me diera un vuelco el corazón.


  El orgasmo me absorbió, fue devastador; destructivo. No me dejó respirar; me detuvo el corazón antes de acelerármelo de manera dura e intensa. Y el placer... El éxtasis me apresó con crueldad, agitando mi cuerpo, aturdiéndome.


  


  
    Capítulo 21

  


  



  Maxim


  



  —Lo siento, señor —tartamudeó el vampiro sumiso que había convertido la semana pasada—. No volveré a cometer ese error.


  —Así es —dije aburrido, antes de cortarle la cabeza con la mano—. Imbécil, ni siquiera puede hacer una bebida adecuada todavía. Hazme otro.


  —Sí, Señor —contestó Mercilla con voz temblorosa y recogió la copa que acababa de arrojar furiosamente al suelo. Luego salió de la habitación, no sin antes lanzar una mirada preocupada a su hermano, que seguía encadenado y sirviendo a mi diversión. «Aburrido —pensé—, ¿por qué todo me aburre tanto últimamente?»


  Ni siquiera el alcohol ayudaba ya. Ningún vampiro sensato se atrevía a tomar una gota de alcohol, porque entonces el lado vampírico se volvía aún más salvaje, más incontrolable. Además, el alcohol tenía un sabor horrible para los vampiros.


  Bueno, como de todos modos me gustaba más mi lado vampírico y había bebido cosas más asquerosas que el alcohol —sangre de animales, por ejemplo— no me importaba mucho. Por el contrario, cuando estaba borracho, mi vida inmortal era mucho más divertida.


  Pero desde hace unas semanas, ni siquiera el alcohol me pone de humor. Necesitaba algo más fuerte si quería reprimir los demonios de mi interior. Tal vez torturar a alguien me calmaría. Destruir y herir siempre había sido lo que mejor hacía. Mi mirada se posó en Lucan, cuya piel parecía hundida y marchita.


  —Hoy es tu día de suerte —anuncié alegremente y me mordí la muñeca. Entonces se la acerqué a la boca, e inmediatamente sus caninos se enterraron en mi carne. Poco a poco, su aspecto volvió a ser el del joven vampiro de pelo rubio cuyo atractivo aspecto me traía más mercancía que ningún otro. Cuando se dio cuenta de la sangre que estaba bebiendo, la escupió con asco y gritó de pánico.


  —¡Sabes lo que la sangre de vampiro le hace a un vampiro!


  —Exactamente —me reí alegremente. La sangre de vampiro que ahora corría por sus venas lo volvería loco, lo volvería loco.


  —¿Por qué? —graznó Lucan—. Una vez fuiste como un padre para mí.


  —Siempre este sentimentalismo, solo porque te convertí en vampiro —exclamé, molesto—. Solo eres lucrativo, eso es todo. Si no, ya habrías acabado como él. —Señalé la cabeza cortada del vampiro que había matado.


  —No. Soy parte de tu familia —murmuró Lucan debilitado—. Por favor, libérame.


  —Oh, no. Nunca. No eres parte de mi familia. Mi familia me ha traicionado —dije con sorna—. Mi familia prefiere salir con una mortal que gobernar la noche conmigo. —Junto con James, había huido a Estados Unidos para escapar de la gran influencia de nuestro padre, ¿y ahora qué? Bien podría haberme quedado con Lestat para pudrirme en el infierno. El repentino grito de uno de mis sirvientes que sonó en el piso superior me despertó de mis pensamientos.


  —¿Qué pasa ahora? —grité al oír que alguien bajaba lentamente las escaleras. Pero solo el eco de la marcha de esta persona me hizo comprender quién acababa de entrar en la sala del sótano. Hablando del diablo—. Oh, es usted, padre.


  Me arrodillé, con los ojos en el suelo, y así le presenté mis respetos.


  —Siempre has sido el más obediente de los dos, muchacho —habló Lestat, uno de los vampiros más poderosos de esta tierra. Su mano delgada y cenicienta se posó en mi cabeza y me acarició el pelo—. ¿También oyes cuando te pido que traigas a tu hermano de vuelta al redil?


  —Nunca podría contradecir una de sus órdenes, padre —respondí respetuosamente—. Haré todo lo que me pidas.


  —He oído que James ha estado involucrado con una tal Claire Demont durante mucho tiempo. No debemos dejar que ciegue su mente y lo haga más humano.


  —Lo entiendo —respondí. Un vampiro se distinguía sobre todo por una cosa, después de haber pasado por la transformación completamente: no sentía nada. No hay amor, no hay dolor psíquico. La atención que James prestó a la mortal hizo sospechar que la deseaba por algo más que su sangre, que podría desarrollar sentimientos por ella—. Me desharé de la mujer humana y guiaré a James hacia nosotros.


  —Buen chico —me elogió Lestat con voz fría.


  Y luego desapareció tan rápido como había aparecido, dejando atrás el puro caos. Por fin tenía una tarea y el tiempo de aburrimiento había terminado. Me levanté y percibí el olor a carne quemada, escuché los gritos de mis sirvientes. Lestat había dejado entrar el sol en nuestro nido. Todos estarían muertos en los próximos minutos.


  —Todos menos uno —murmuré, soltando las cadenas que sujetaban a Lucan al techo—. Ven conmigo. Tienes que hacer algo por mí.


  


  
    Capítulo 22

  


  



  Claire


  



  Me acurruqué en el pecho musculoso de James con sueño.


  —Deberíamos dormir todo el día —sugerí en broma, pero con esperanza. No había nada que prefiriera hacer que pasar el día con James en su gran cama de matrimonio.


  —Aunque estoy muy tentado, me temo que tendré que rechazar tu oferta —respondió James, acercándome a él—. Tenemos mucho que hacer hoy.


  Gruñí cansada y me acurruqué más en las almohadas.


  —Tienes una vida inmortal, vampiro. ¿No puedes tomarte un día libre?


  —No —respondió secamente, sonando de repente mortalmente serio y muy despierto.


  —¿Por eso no estuviste aquí anoche? ¿Porque todavía estabas trabajando? —pregunté en voz baja. De repente, yo tampoco sentía ya sueño, sino que prestaba mucha atención a la reacción de James.


  Después de que ayer me hiciera tener el orgasmo más increíble de mi vida sobre la mesa de su despacho, había supuesto que el hielo entre nosotros se había roto por fin. Pero, en cambio, se limitó a enviarme de vuelta a mi oficina y a hacer que su chófer me llevara a casa por la noche, pero no había ni rastro de él. Solo a última hora de la noche, cuando ya había caído en un sueño intranquilo, volvió a casa. Y en lugar de una explicación, había traído consigo el inquietante olor a sangre, lo que me hizo suponer lo peor. ¿Y si James había matado a otra persona pero intentaba ocultármelo?


  Ahora las oscuras cejas del vampiro se juntaron y las líneas de preocupación se asentaron en su frente.


  —Todo lo que hago, lo hago para protegerte, Claire.


  —De acuerdo —respondí con inseguridad. Su respuesta sonaba tan seria y cohibida, y sin embargo no había respondido a mi pregunta. Para dar un respiro al tema, dije evasivamente—: Será mejor que me prepare para la uni. —No quiero llegar tarde a mi examen.


  De mala gana, dejé la cama y entré en el baño contiguo, generosamente equipado, para prepararme. Justo cuando estaba frente al espejo, cepillando cuidadosamente mi cabello, el vampiro se puso detrás de mí y me rodeó la cintura con su brazo.


  —Tengo algo para ti. —Avergonzada y curiosa al mismo tiempo, le observé en el espejo mientras abría la mano para revelar un apretado collar negro con un colgante de aspecto barroco—. Quiero que te pongas esto. Originalmente era una reliquia de mi familia. Hice mejorar el cuero y cambiar el colgante.


  Dejé que me pusiera el collar, el cuero se sentía extrañamente cálido. Tentativamente, toqué el colgante. Era un cuarzo pulido de color gris ahumado que había sido engarzado en plata de filigrana. El collar me recordaba al color de los ojos de James, aunque el gris de la piedra no era tan intenso como el de los ojos grises de James.


  —Gracias —murmuré, acariciando la banda de cuero que ahora rodeaba mi cuello una vez más—. Es hermoso.


  —Buena suerte con tu examen —me deseó el vampiro y, distraídamente, me dio un beso en la frente. Me di cuenta de que su mente ya estaba en otra parte y me resigné—. No olvides que te reunirás con mi asistente más tarde.


  —No te preocupes, no lo olvidaré —prometí, sonriendo finamente.      


  El examen había sido más fácil de lo que esperaba. Me había costado mucho más deshacerme de Jess, que obviamente se arrepentía de su comportamiento.


  Después del examen, se acercó a mí en el campus, con la mirada fija en el suelo, con sentimiento de culpa.


  —Escucha, Claire. Sé que la he cagado. No debería haberte enviado de vuelta con ese bastardo...


  —No es lo que crees, Jess —la interrumpí con rabia.


  —Ese es exactamente el problema —suspiró y me miró a los ojos—. Puede que no te des cuenta de que algo va mal porque estás enamorada de él. Pero lo he notado desde el principio. Y voy a descubrir cuál es su oscuro secreto.


  —Jess, por favor, deja esta tontería. No estoy enamorada de él y él no me oculta nada —le contradije y me alejé. ¿Desde cuándo es tan fácil para mí decir mentiras a los demás?


  Me dirigí directamente al aparcamiento donde el chófer de James solía esperarme en su limusina de aspecto pecaminosamente cara. Sin embargo, cuando vi un pequeño MINI Cooper rojo parado allí, mi corazón se sintió ligero pero también ansioso al mismo tiempo. Al menos hoy no sería víctima de la excesiva atención que suelen prestarme los demás alumnos, pero en cambio tuve que pasar las siguientes horas con María Rodríguez, que me sonrió y saludó desde el volante. Como yo había sido la responsable de organizar la ceremonia de iniciación, pero la señora Rodríguez era la asistente oficial de James, este había decidido sin contemplaciones asignarnos a ambas la supervisión de los asuntos organizativos finales.


  Avergonzada, subí al coche con ella y la saludé con una sonrisa tentativa. Pero cuando no dejó entrever que nos había pillado a James y a mí en flagrante delito en su escritorio, me relajé un poco y me senté.


  —Cuando volví a revisar el expediente, no pude encontrar ningún error. El servicio de catering se seleccionó adecuadamente, la lista de invitados se elaboró correctamente y los invitados recibieron todas las invitaciones. Ahora solo tenemos que comprobar que todo está listo para mañana y que los preparativos se completan a tiempo —dijo mientras se dirigía a Ocean Drive. Asentí con la cabeza.


  —Señora Rodríguez...


  —Por favor, llámame María —se rio.


  —María —empecé de nuevo, sintiendo automáticamente simpatía por ella—. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando para James?


  —Unos seis o siete años, creo —respondió ella, pensando un momento—. De todos modos, empecé a trabajar para el señor Hunter en cuanto me gradué y no me he arrepentido hasta hoy.


  —¿Cómo es él como supervisor? —pregunté además, porque tenía un indicio, pero quería saber de ella cómo trataba a sus empleados.


  —Es muy justo, diría yo. Si tienes un buen rendimiento, te paga muy bien. Si tu rendimiento es excelente, no lo olvida. Sin embargo, también puede ser muy duro. El año pasado, por ejemplo, despidió a una madre soltera solo porque llegó tarde todos los días durante una semana.


  —Qué mala leche —comenté.


  —Depende de cómo se mire. Para la mujer, seguro que fue un gran golpe. Para el señor Hunter, en cambio, fue una decisión perfectamente racional. Exige una ética de trabajo del cien por cien, una concentración total —me dijo, frunciendo el ceño.


  —Parece que todo se aplica a ti —supuse, porque María me había dado la impresión desde el primer momento de que estaba completamente entregada a su trabajo y a James como su jefe.        


  —Es cierto. He invertido prácticamente toda mi vida en mi trabajo. En gran parte, es gracias a mí que la presencia pública del señor Hunter ha aumentado tanto, y paralelamente, sus ingresos —admitió María en tono sobrio—. Por eso no le dije a nadie lo del... incidente en la oficina del señor Hunter el otro día.


  Me sonrojé al instante cuando me lo recordaron, no solo porque me gustaría hundirme en el suelo de vergüenza, sino también porque socavaría la autoridad de James si su personal o la prensa se enteraran, como ahora me daba cuenta.


  —No te preocupes, seguiré guardando esto para mí —me aseguró María mientras conducía hacia Miami Beach—. Después de todo, el éxito del señor Hunter es también mi éxito. Un escándalo sería un gran revés para nosotros ahora que el nombre del señor Hunter está en todas las revistas.


  —Entiendo —asentí. Después de eso, nuestra conversación se aflojó y pasó a cosas más insignificantes.


  El Miami Ocean, que recibía su nombre por la playa adyacente y la hermosa vista del mar, era un colosal edificio en tonos arena y beige, cuyo patio interior albergaba una gigantesca piscina. Una vez más, me mostraron lo rico que era James. Y que parecía disfrutar presumiendo de lo que poseía.


  Como hoy era la primera vez que visitaba el lugar, María me enseñó el hotel y me mostró todo. En algunas habitaciones, los pintores seguían pintando o empapelando las paredes. En otros, los sirvientes llevaban apresuradamente flores frescas u otros medios de decoración a sus lugares.


  —¡No, así no! Las hortensias deben estar en la entrada, no en el comedor —le dijo María a un empleado y le quitó el ramo de flores de la mano—. ¿Puedes ponerlos en su sitio, por favor? Tengo que comprobar que todo está bien dispuesto en el comedor.


  Luego me puso las flores en la mano y se fue corriendo. Con un encogimiento de hombros, me sometí a su orden y me dirigí a la recepción.


  Cuatro horas más tarde, María comprobó que no había mucho más que hacer y me envió a casa.


  —Me quedaré aquí y supervisaré al resto. Ve a descansar, mañana será agotador —dijo y se despidió de mí con un abrazo. Le devolví el abrazo antes de salir a la oscuridad. Como era de esperar, esta vez el coche del chófer estaba aparcado frente al hotel, pero seguro que James estaba hasta arriba de trabajo y no pudo recogerme.


  Cuando entré en el piso -James incluso me había tomado las huellas dactilares para que pudiera utilizar el ascensor privado- oí un fuerte estruendo procedente de la cocina. Inmediatamente me apresuré a ver si James no estaba ya aquí y quizás me estaba esperando. Pero, en contra de mis expectativas, descubrí a su mayordomo Víctor, que parecía estar metiendo los platos usados en el lavavajillas. Se le había caído un plato al suelo y se había hecho añicos. Así que de ahí vino el estruendo.


  —Puedo hacerlo —dije rápidamente y empecé a recoger los trozos rotos.


  —Oh, no, señorita Claire —intervino el vampiro de aspecto envejecido. Sus hombros, que antes debían ser anchos y majestuosos, estaban ahora un poco hundidos y su pelo casi blanco en algunas partes. La calidez y la amabilidad brillaban en sus ojos azules y paternales. ¿Cómo era posible que una persona tan aparentemente amable -vampiro- pudiera haber asesinado y desmembrado brutalmente a otro ser humano?


  —Las primeras impresiones a veces son engañosas. Déjeme hacerlo, señorita Claire, el señor lo querría así —dijo Víctor con firmeza, recogiendo los trozos rotos. Al ver mi mirada de perplejidad, añadió—: Has pensado en cómo podría matar a un hombre a pesar de mi apariencia de anciano y frágil, ¿no es así?


  —Sí... Pero, ¿cómo lo sabes? —pregunté, asombrado.


  —He adquirido un buen conocimiento de la naturaleza humana a lo largo de los años. Lo aprendí gracias al señor James —informó con orgullo—. Como vampiro, es esencial para la supervivencia conocer o evaluar los sentimientos y pensamientos de la gente en determinadas situaciones.


  —¿Puedo preguntar cómo te convertiste en vampiro? —continué y me senté en la mesa de la cocina. Víctor tomó asiento frente a mí después de haber tirado los trozos rotos a la basura.


  —El señor me ha cambiado —respondió. Como si notara que yo esperaba una respuesta más detallada, sonrió atentamente y siguió—: ¿Quiere oír el resumen largo o el corto?


  —El largo —decidí, escuchando atentamente.


  —Entonces, primero debo contarte cómo el señor se reunió conmigo, o más bien con nosotros. En aquella época, cuando llegué a Estados Unidos, no estaba solo. Mi querida Sofía -que en paz descanse- y yo habíamos venido de Rusia con nuestra familia. Eso fue poco después de la Revolución de Octubre de 1917. Éramos pobres y no teníamos nada que comer, y apenas sabíamos hablar inglés. Cuando no encontrábamos un lugar para vivir y se acercaba el invierno, decidí ganar dinero a toda costa. Eran otros tiempos, señorita Claire —dijo Víctor, con la mirada perdida en sus recuerdos—. Fueron malos tiempos, especialmente para nosotros los inmigrantes. Y los malos tiempos siempre traen malas acciones. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa, incluso robar o herir a alguien, para conseguir dinero. Y entonces conocí a Charles Lummus.


  —¿El Charles Lummus que fundó Miami Beach? — pregunté con los ojos muy abiertos.


  —Sí —admitió Víctor—. Pero Charles tenía más de un secreto, como pronto aprendería. Aunque mi Sofía o yo no sabíamos mucho de limpieza o de servir, Charles nos contrató como sus sirvientes. Siempre fue generoso con nosotros, nos había sacado de la calle. Sin embargo, parecía tan... frío. Lúgubre. Y aunque le habíamos servido durante muchos años y llegado a una edad avanzada, él mismo no parecía envejecer. Entonces, un día mi Sofía se quejó de dificultades para respirar. Había enfermado de neumonía y la muerte era inminente. Así que me dirigí al señor Charles, que había sido como un ángel protector para nosotros todo ese tiempo, y le rogué. No lo sabía en ese momento, pero debí anticiparlo. De hecho, el señor Charles se ofreció a darnos a Sofía y a mí una vida inmortal si el precio era también nuestra alma.


  —Entonces, ¿James era Charles? ¿O debería más bien preguntar si Charles es ahora James? —reflexioné, confundida—. ¿Y por qué no está tu mujer contigo?


  —Sofía no sobrevivió a la transformación. Estaba muy débil, pero ahora está en el cielo esperándome allí. —Los recuerdos de su difunta esposa brillaron en sus ojos y me pregunté si se arrepentía de haber aceptado la oferta de James hace casi cien años—. Pues sí, señorita Claire, tiene usted razón. James ha tenido muchos nombres en su vida y debo admitir que nunca me dijo su verdadero nombre. Lo mejor es que se lo pregunte usted misma. Pero ahora debería irse a dormir, señorita Claire. Unas fiestas como la de mañana pueden ser muy agotadoras.


  —¿Tú también estarás allí?


  —No —respondió Víctor con una sonrisa de pesar—. A diferencia de James, no tengo ni la edad ni la fuerza para salir al sol.


  —Qué pena —respondí y lo dije en serio. De alguna manera, había ganado en simpatía hacia el hombre mayor—. Buenas noches, Víctor.


  —Buenas noches, señorita Claire.


  —Solo Claire, por favor —respondí.


  Mientras estaba despierta en la cama por la noche, esperando en vano a James, pensé en el día anterior. Tuve la sensación de haber encontrado dos nuevos amigos en María y Víctor. Al mismo tiempo, la información que había recibido sobre James hoy, planteaba nuevas preguntas. ¿Cómo podría un vampiro que decía ser insensible y frío como el hielo acoger a una familia sin hogar si no es por compasión? ¿Y cómo pudo despedir a una madre soltera hace tiempo solo porque llegaba tarde al trabajo? El vampiro estaba lleno de contradicciones e indecisiones. Temía que lo que sabía de él fuera solo la punta del iceberg. ¿Realmente quería saber qué más se escondía detrás de este hombre?


  


  
    Capítulo 23

  


  



  James


  



  —¿Qué tal la caza, señor? —me preguntó Víctor cuando volví a mi piso en plena noche y cubierto de sangre de arriba a abajo. Alcancé la toalla que tenía preparada para mí y me limpié la cara con ella.


  —Maravilloso —respondí con mala cara. Todas las noches salía a matar un animal o dos, para no ser un peligro para Claire durante el día. Mi deseo de beber de ella y no parar crecía igualmente. Tal vez me sirva para volver a matar personas en lugar de animales.


  —La señorita Claire parecía preocupada —continuó Víctor, impidiéndome seguir pensando en matar—. Creo que le ha caído bien.


  —¿Lo crees? —quise saber, pero la pregunta iba más dirigida a mí. Por supuesto que sabía que lo había hecho. Porque cada vez que me acostaba en la cama con ella por la noche, se acurrucaba automáticamente junto a mí como si me hubiera estado esperando todo el tiempo. Y a veces, cuando estábamos los dos en la misma habitación y pensaba que no me daría cuenta, me observaba con una mirada preocupada, como si temiera por mí. Sabía igualmente que ella percibía que algo iba mal en mí. Pero nunca me preguntó sobre ello y yo tampoco quería que lo hiciera, porque no le gustarían las respuestas.


  —Me voy a dormir, Víctor. Deberías hacer lo mismo —le indiqué y ya me dirigía al dormitorio cuando Víctor me respondió.


  —Pero señor, primero debería lavar la sangre —respondió consternado—. La señorita Claire se enfadaría mucho si no lo hiciera.


  —Oh, sí —dije. Ya me había olvidado de la sangre. Así que cambié de dirección y fui primero al baño, antes de acostarme junto a Claire. Como era de esperar, se volvió hacia mí y se acurrucó en mi brazo extendido, murmurando algunas palabras ininteligibles en sueños. Con ternura, le quité de la cara uno de sus rizos castaños oscuros. «Qué frágil es», pensé, y me sorprendí mirando su cuello. La vena azulada destacaba claramente sobre su piel pálida. La pulsación constante y uniforme me sedujo. Inmediatamente sentí que mis colmillos se afilaban. Pero no fue así. Le había prometido no alimentarse de ella sin su consentimiento, aunque ahora lamentara amargamente esa promesa.


  ***


  —María hizo que nos entregaran conjuntos coordinados. ¿Por qué? —preguntó Claire asombrada, levantando su chaqueta antracita. Yo mismo tenía en mis manos una chaqueta igualmente gris.


  —Creo que quiere presentarnos como compañeros, posiblemente implicando una relación. Para que la prensa tenga algo de lo que hablar —respondí, anudándome la corbata.


  —¿Prensa? No habrá fotógrafos, ¿verdad? ¿Y los periodistas? —La voz de Claire subió unas octavas por la emoción al hacer la pregunta. Se puso de espaldas a mí y se cambió de ropa.              


  —Por supuesto que habrá algunos. Estoy seguro de que se pelearán para ver quién hace la primera entrevista contigo —dije, divertido por la cara de sorpresa que puso cuando se volvió hacia mí.


  —Espera. Si aparecemos ante los periodistas como pareja, ¿lo harán público? ¿Que podríamos tener una relación? — concluyó, abriendo los ojos con pánico—. Pero...


  —¿No te gusta la idea? —pregunté burlonamente. Pero mi buen humor desapareció lentamente al mirar a Claire.


  —Esa no es la cuestión. Estuve hablando con mi padre sobre ti un minuto. Cuando vea que hay algo sobre nosotros en los periódicos, se enfadará muchísimo por no haberle llamado antes —dijo ella, con cara de preocupación.


  —Te has olvidado de ponerte un top debajo de la americana —le indiqué amablemente que solo llevaba un corpiño de encaje bajo la americana.


  —No, no lo hice —me contradijo, señalando el trozo de tela negra que terminaba por encima de su ombligo, revelando una franja de piel desnuda entre el corpiño y sus pantalones de traje hasta la cintura—. Esto se llama bustier. Hoy en día los llevan así.


  —¡Sé que es un bustier! No es que ya estuviera vivo cuando se inventó, como parte de la ropa interior —dije con sorna y la miré con amargura.


  —Puedo abotonar la americana —cedió Claire y subió la cremallera. Aunque seguía teniendo un escote indecentemente bajo, al menos la franja de piel desnuda de su cintura estaba cubierta—. Vamos, vampiro. No deberíamos llegar tarde si vamos a recibir a tus invitados.


  De mala gana, le di la razón y me puse la chaqueta por encima de la camisa.


  Nos dirigimos a Miami Ocean en silencio en mi limusina, conducida por uno de mis chóferes. Más de una vez Claire respiró profundamente como si quisiera decir algo y luego lo volvió a expulsar. Finalmente se sobrepuso y me susurró—: ¿Estás bien? Te ves tan agotado.


  —Todo está bien. Excepto que me vendría bien un trago —le susurré. Era solo una verdad a medias, pero fue suficiente para que Claire se sonrojara y su pulso se acelerara.


  —Si hubieras dicho algo antes —respiró, llevándose la mano al cuello.


  —¿Ibas a ofrecerme algo? —murmuré y le sonreí. Sin embargo, antes de que pudiera responder, nos detuvimos frente a la entrada trasera del hotel y nos bajamos.


  —¡Por fin! Me preocupaba que no llegarais nunca. —Nos saludó María y tiró de Claire en un cálido abrazo. Cuando le dirigí una mirada certera, refrenó sus emociones y me tendió la mano—. Señor Hunter. Si puedo, me gustaría trabajar en el maquillaje de Claire. No puede ponerse delante de las cámaras sin ello.


  —Muy bien, señora Rodríguez. Pero no demasiado —le advertí. Luego tuve que ver cómo María arrastraba a la indefensa Claire con ella. Mientras caminábamos, Claire me sonrió y formó con sus labios la palabra después.


  Nervioso, me detuve en el camino de entrada y miré sombríamente al cielo. Aunque agradecí que el sol estuviera cubierto de nubes hoy por una vez, me preocupó al mismo tiempo. Una tormenta era lo último que necesitábamos hoy. Con Claire ahora comandada por María durante la siguiente hora, me retiré a una de las habitaciones del hotel. Me aflojé la corbata y me quité la chaqueta. La sensación de constricción que había sentido toda la mañana seguía sin desaparecer. Mis pensamientos vagaban sin rumbo; hoy me resultaría imposible concentrarme. Necesitaba la sangre de Claire. Ahora.        


  Impaciente, caminé de un lado a otro de la habitación. Tuve que enseñar a la mortal a utilizar la conexión entre nosotros que se había creado con el intercambio de sangre. Entonces podría comunicarme con ella ahora sin estar en la misma habitación. Decidí darle más de mi propia sangre. Me inquietaba saber que quedaba muy poco en su torrente sanguíneo. Como si la señal de que me pertenecía desapareciera lentamente.


  Cuando, lo que me pareció una eternidad más tarde, oí los pasos de Claire en el pasillo y su tímida llamada a la puerta, la abrí literalmente de un tirón y atraje a la mortal a la habitación.


  —¡James! ¿No puedes controlarte por un momento y dejarme pasar por la puerta como una persona normal? —me espetó enfadada. Pero entonces me miró a la cara y su enfado pareció disiparse—. ¿Qué tan grave es? —quiso saber con voz suave.


  —¿Cómo de malo es el qué? —solté.


  —Tu hambre... O la sed. Ambas cosas, supongo —respondió ella, encogiéndose de hombros con inseguridad.


  —Podría beberme un elefante entero y aun así no me saciaría —dije secamente.


  —Oh. —El corazón de Claire saltaba tan rápido en su pecho por la excitación que casi temía que se detuviera. Luego asintió brevemente, como si hubiera tomado una decisión, y miró su reloj de pulsera—. Todavía tenemos una hora antes de tener que recibir a los invitados. No soy un elefante, pero...


  No la dejé terminar, sino que me la eché al hombro y la llevé al sofá de cuero negro que estaba en el centro de la habitación. Me senté y coloqué a Claire en mi regazo para que estuviera sentada a horcajadas de espaldas a mí.


  —Quítate la americana —le ordené y esperé a que se la quitara. A estas alturas ya me había remangado la camisa y me había mordido profundamente la muñeca, de modo que la sangre empezó a correr por mi brazo. Puse mi muñeca delante de la boca de Claire y dije con voz ronca—: Bebe.


  —N-no, ¡tú eres el vampiro! Tú bebes de mí, no yo de ti —tartamudeó confundida, intentando apartar mi muñeca. Con un gruñido molesto, presioné mi muñeca contra su boca, sin dejarle otra opción que beber.


  —Buena chica —la elogié. Inmediatamente, la presión para imponer mi marca en ella volvió a disminuir—. Pero ahora me lo debes. ¿Puedo beber de ti, Claire?


  Asintió con la cabeza y se acarició el pelo a un lado. Elegí una vena que estaba entre su hombro y su cuello y separé su tierna piel con mis dientes. Cuando probé su sangre en mi boca, sentí que había renacido. Mientras ella bebía de mi sangre, que solo rezumaba de la herida en pequeñas cantidades, yo chupaba su deliciosa sangre. Estábamos conectados, éramos uno.


  Demasiado rápido y con gran pesar, liberé mi boca de su cálido cuerpo y lamí una vez más la herida del mordisco. Nunca me cansaría de eso. Sin embargo, tampoco me permití tomar demasiado de ella, especialmente hoy. No podía arriesgarme a que se desmayara delante de todos los invitados. Le quité la muñeca a Claire, cuya herida ya empezaba a curarse por sí sola, y le rodeé la cintura con un brazo. Nos sentamos en silencio, disfrutando del apacible silencio por un momento antes de enfrentarnos a la recepción.


  La mortal tenía la cabeza apoyada en mi pecho y pasaba sus dedos, pensativa, por mi muñeca. Su suave pelo castaño me hacía cosquillas en la barbilla. Era extraño sentirse tan cerca de un humano. Mi propio corazón no latía con su ritmo normal, ralentizado, típico de un vampiro y apenas perceptible para los humanos. En cambio, golpeó con entusiasmo, como si supiera exactamente quién estaba sentada en mi regazo.           


  —Tenemos que irnos ya —le recordé a Claire y la ayudé a ponerse en pie. Tenía el pelo revuelto, la marca de la mordedura sobre la clavícula era claramente visible y sanaba muy lentamente. Había algo de mi sangre seca en su labio inferior. Se veía perfecta, como un lienzo pintado a mi gusto. Cómo me hubiera gustado presentarla así a mis invitados y demostrarles que la mortal era mía. Pero las personas que pronto llegarían aquí, una por una, seguramente se verían perturbadas por la imagen que Claire desprendía. Así que me lamí rápidamente el pulgar y le limpié la sangre del labio. Luego pasé mis manos por su pelo y lo alisé un poco. Por último, pero no menos importante, la ayudé a ponerse de nuevo la americana y a cerrar cuidadosamente los botones—. Todos los rastros han sido eliminados.


  —¿Perdón? —murmuró Claire, que me dio una impresión soñadora.


  —Nada —respondí. Entonces le tendí el brazo a la mortal y le abrí la puerta—. ¿Estás preparada para recibir a nuestros invitados?


  La aparición de Claire en la recepción del vestíbulo del hotel fue todo un éxito. Si al principio me preocupaba que no fuera apta para las ocasiones públicas, ahora todas estas preocupaciones se disiparon en el viento. Sonreía amablemente, respondía a todas las preguntas de forma sucinta pero educada y siempre se mantenía a mi lado. Ya nos habían hecho más de una foto y estaba convencido de que mañana saldríamos en varias portadas de diferentes periódicos. En ese momento estrechó la mano del oficial Tanner, que sustituía al jefe Stabler.


  —Oficial Tanner. —Claire sonrió amablemente al hombre delgado y de baja estatura—. Es un placer darles la bienvenida aquí. Soy Claire Demont.


  —El placer es todo mío —respondió Tanner, bajando su mano temblorosa. Cuando su mirada se posó en mí, sus ojos se abrieron de par en par e inmediatamente se precipitó hacia mí—. ¡Señor Hunter! Es un honor poder hablar con usted personalmente.


  Cuando también me tendió su mano sudorosa, la tomé brevemente y sonreí forzadamente. Su uniforme colgaba sin apretar sobre su delgado cuerpo. 


  —Muchas gracias por sustituir al jefe Stabler —le saludé y miré su rostro hundido. Con el rabillo del ojo, observé a Claire, que se agarraba la frente y de repente estaba muy pálida.


  —Oh, no hay nada que agradecer, señor Hunter. Para ser sincero, le admiro desde hace tiempo. Así como su espíritu emprendedor y la forma en que cambia el mundo con su gran...


  —Disculpe, por favor —interrumpí al oficial Tanner y me apresuré a acercarme a Claire, sintiendo la mirada de admiración de Tanner pegada a mi espalda.


  —¿No te sientes bien? Tus latidos son, son elevados y estás pálida —le dije preocupado y la apoyé sujetándole los brazos. En voz baja añadí—: ¿He tomado demasiada sangre?


  —No, probablemente sea la emoción —objetó Claire, sonriéndome débilmente. Vacilante, la solté, pero tropezó, así que la rodeé con un brazo para protegerla.


  —¿Quieres descansar hasta que se sirva la cena? —le ofrecí y la conduje a las salidas del personal—. Puedo llevarte a una habitación.


  —No —se resistió, pero dejó que la llevara a la puerta—. No puedes dejar tu propia fiesta como anfitrión, ¿verdad? Puedo encontrar mi propio camino.


  —Entonces enviaré a María tras de ti para que te lleve a una habitación —cedí con hosquedad. Preferiría haberme quedado con Claire que seguir hablando con un sudoroso oficial Tanner.


  —Si quieres —dijo antes de dedicarme otra débil sonrisa y desaparecer por la puerta. Sentí como si mi nueva calma, que había sentido desde que intercambiamos sangre en la habitación del hotel, desapareciera con ella a través de esa puerta.


  —Busca a la señora Rodríguez y dile que se asegure de llevar a la señorita Demont a una habitación. La señorita Demont no se encuentra bien y la está esperando detrás de la salida del personal —le indiqué a un empleado que llevaba champán en una bandeja. Asintió y se fue a buscar a María.


  Nervioso, me mezclé con la gente. Por fuera, parecía tranquilo y relajado, pero mis instintos me decían que algo iba mal. Así que puse en marcha mis sentidos sobrenaturales y observé cualquier sonido, olor o presencia que me pareciera sospechosa. Pero no había nada; seguramente solo temía que Claire estuviera empeorando.


  Mientras hablaba con un grupo de hombres mayores y adinerados que habían invertido en la construcción de este hotel, vi a María caminando entre la multitud con ojo crítico, comprobando que todo estaba en orden. Me excusé de mis interlocutores y me apresuré hacia María.


  —¡Señora Rodríguez! ¿No le dije que cuidara de la señorita Demont? —la regañé en voz baja.


  —Lo siento, pero no lo sabía, señor Hunter. Me ocuparé de ello enseguida —me prometió.


  —No. Buscaré a Claire yo mismo —decidí, pero entonces sentí la mano de María en mi brazo.


  —No, señor, tiene que hacer su discurso en un momento. Si me permite decirlo, este discurso es más importante para usted que la salud de esta mujer. Voy a ver cómo está y cuando termine su discurso, siempre puede ir a ver cómo está —intervino María, sonrojada por haber hablado en contra de su jefe.


  Pero tenía razón; llevábamos mucho tiempo trabajando para esta recepción, porque introduciría toda una cadena de nuevos hoteles en la Costa Este y otros proyectos de construcción, para los que, con suerte, se encontrarían hoy los inversores adecuados. El discurso pretendía aligerar el ambiente y conseguir que los posibles inversores expresaran algunas ofertas. María había argumentado con naturalidad, mientras que yo no me había dado cuenta debido a mi preocupación por Claire.


  —Tiene usted razón, señora Rodríguez. La señorita Demont le espera en las salidas del personal —le dije. A cambio, me entregó las tarjetas con el discurso escrito. Luego se apresuró a las salidas del personal.


  Respiré profundamente y puse mi cara de póquer antes de subir las escaleras que separaban los ascensores del vestíbulo. Esto me permitió ver toda la sala mientras la multitud reunida me escuchaba. Alguien me puso un micrófono en la mano y la sala se quedó en silencio.


  —Es un honor daros la bienvenida a todos aquí —me dirigí a la gente y miré a la cara de algunos de ellos uno por uno para que se sintieran dirigidos personalmente—. Hoy es un día muy especial para mí. Hace exactamente cinco años, fundé East Ocean Hotel GmbH con un solo objetivo: Quería crear algo que la humanidad recordara dentro de varias décadas. Una salida hacia una nueva era, iniciada con un hotel en Miami Beach. Ahora, cuando veo el amanecer sobre el océano todas las mañanas, creo de verdad que he conseguido mi objetivo. Solo gracias a ustedes mi empresa ha podido aumentar su volumen de negocio en varios puntos porcentuales al año durante los últimos cinco años. Solo gracias a ustedes he podido realizar mi sueño y construir hoteles a lo largo de la Costa Este...


  A continuación, se dieron algunas cifras sobre la expansión de mi empresa, y luego hablé de los proyectos que aún están en marcha. Cuando terminé el discurso, hubo un fuerte aplauso. En el acto, los banqueros y los empresarios se agolparon hacia mí, queriendo hablarme de su participación y de los beneficios financieros que se derivaron de ella. Me esforcé por responder a sus preguntas con calma y serenidad, pues hacía tiempo que mis pensamientos se dirigían a Claire. Cuando vi a María entrar en el vestíbulo, contuve la respiración por la emoción. Sacudió la cabeza lentamente y luego se abrió paso entre la multitud hacia mí.        


  —No pude encontrarla —me susurró cuando me alcanzó y nos separamos un poco—. Busqué en todo el piso inferior. ¿No será que ya se ha ido?


  Estaba a punto de responderle cuando olí sangre. La sangre de Claire.


  —Abre el buffet —ordené, viendo la mirada de sorpresa de María—. Necesito ver a Claire. Ahora.


  —Pero, señor Hunter, no puede no hacerlo —llamó María tras de mí, pero en vano, pues hacía tiempo que había irrumpido entre la multitud. Cuando dejé atrás la puerta de salida del personal, percibí el olor de la sangre de Claire y salí corriendo a una velocidad sobrenatural. Unos segundos después llegué a la terraza del hotel, que era tan grande como varias habitaciones de hotel juntas y daba al mar. Lo que vi allí me dejó helado.


  —Ni un paso más, James. O tu pequeña novia de sangre acabará en el suelo... ahí abajo —amenazó Lucan, señalando con su única mano la barandilla, tras la cual había una caída sobre el duro asfalto. Con la otra mano se aferró al cuello de Claire, con las uñas clavadas en su tierna piel.


  —Te juro por Dios que si le has hecho algo, te rompo en mil pedazos —gruñí. La adrenalina recorrió mi cuerpo y mis ojos se volvieron rojos de agresividad, pero mi miedo por a Claire me obligó a detenerme. La mortal se quedó temblando, con los ojos llenos de lágrimas y la sangre de la herida de la mordedura que le había infligido le manchó la chaqueta de un rojo oscuro aterrador.


  —Yo no le hice nada —me afirmó el vampiro de pelo rubio—. Será mejor que mires lo que has hecho. Odio decirte esto, James, pero eres un peligro para ella.


  —Suéltala —,exigí con voz fría.


  —Me encantaría. Pero primero tengo que darte un mensaje —respondió Lucan, aflojando un poco su agarre en el cuello de Claire—. La quiere muerta. No hay escapatoria.


  Luego retiró la mano por completo del cuello de Claire, solo para agarrarla por los hombros y lanzarla por encima de la barandilla. La oí gritar. Y entonces...


  Mis manos agarraron con cuidado su delicado rostro. Había conseguido saltar la barandilla delante de ella y atraparla, protegiéndola de la caída.


  —¡Claire! Háblame —le grité, escudriñando sus heridas.


  —¿Por qué gritas así? —respondió la mortal, sentándose con cuidado—. No he muerto después de todo. Todavía no.


  Mientras una sonrisa inane se extendía por su cara, no sabía si sacudirla o abrazarla. Me decidí por la última opción y la estreché entre mis brazos.


  —Pero si sigues sujetándome así, me moriré de verdad —gimió. Al instante la solté—. Ya pensaba que te había perdido.


  —Oh, vamos. No te librarás de mí tan rápido —respondió Claire, pero su cuerpo ya había empezado a temblar de nuevo.


  —Te llevaré dentro —decidí y le puse mi chaqueta. Luego pasé mis brazos por debajo de su espalda y sus rodillas y la llevé al interior—. Llamaré a un médico.


  Acababa de dar unos pasos y ni siquiera había llegado a la puerta cuando sonaron fuertes gritos desde el interior del hotel. Los invitados salieron corriendo por la puerta hacia mí, con las caras llenas de horror.


  —Espera aquí —le ordené suavemente a Claire y la acomodé en un banco antes de correr hacia el interior del hotel. Más y más invitados se acercaban a mí, todos saliendo corriendo del comedor donde se había montado el buffet. En medio de la entrada estaba María, con las manos cerradas sobre la boca en señal de asombro, mirando el buffet.


  —Esto arruinará nuestra recepción. Un desastre —susurró. Por segunda vez, el olor metálico de la sangre llegó a mi nariz, solo que esta vez olía mucho más fuerte y no era de Claire. Me volví hacia el buffet.


  Los platos que el personal había colocado cuidadosamente y decorado meticulosamente en la mesa oblonga cubierta con un mantel blanco se habían volcado y desperdigado por la sala. En cambio, sobre la mesa yacía el oficial Tanner.


  Su enjuta figura estaba extrañamente retorcida, el uniforme mal ajustado y el mantel blanco empapado de su sangre. Tenía la garganta mordida, como si un animal enfurecido hubiera estado sobre él. Un cuchillo de plata se clavó grotescamente en su pecho.


  Cuando el comedor se fue vaciando poco a poco, solo quedaron los fotógrafos y los reporteros, ocupados en sacar fotos y hablar por teléfono con sus presentaciones. Antes me había equivocado al pensar que Claire y yo apareceríamos en las primeras páginas.


  —Dios mío —jadeó Claire sin aliento. En un instante, me puse delante de ella y le bloqueé la vista al oficial Tanner.


  —¿No te dije que esperaras fuera? —le espeté con rabia.


  Ignoró mi objeción y se quedó mirando fijamente mi corbata. Sus brazos colgaban sin fuerza a los lados.


  —¡Claire! Mírame —grité, pero su mirada inexpresiva se aferró incesantemente a mi corbata. Estaba sufriendo un shock.


  —Concéntrate en mi voz. No dejaré que te pase nada —dije claramente y puse mis manos sobre sus frágiles hombros.


  El caos total estalló a mi alrededor. Se oían sirenas. Poco después, la policía llegó y acordonó la zona tras expulsar a los fotógrafos. María se puso a llorar y siguió murmurando algo sobre el desastre y la ruina. Pero no me importaba nada de eso.


  Lo único que me importaba era Claire, que seguía mirando inmóvil mi corbata. Sentí que mi corazón estallaba de miedo al pensar que la visión de Tanner podría dejar una marca permanente en ella.


  Siempre había pensado en ella como mi sol, que brillaba por mí y traía luz a mi oscuro mundo. Había asumido automáticamente que su espíritu era tan indestructible como una estrella. Mi mayor temor, como me di cuenta en ese momento, era que un día dejara de brillar para mí y me dejara solo en la oscuridad que había dominado mi vida durante siglos.


  


  
    Capítulo 24

  


  



  Claire


  Dos horas antes


  —¿No te sientes bien? Tus latidos son, son elevados y te ves pálida. —La voz preocupada de James me llegó incluso antes de que me diera cuenta de que sus fuertes y grandes manos me sujetaban. Parpadeé para que el mareo disminuyera y mi visión se aclarara. En voz baja, añadió—: ¿He tomado demasiada sangre?


  —No, probablemente sea la emoción —objeté, sonriéndole débilmente. James me echó una mirada dudosa y me soltó. Inmediatamente volvió el mareo y casi me caí si el vampiro no hubiera puesto rápidamente su brazo alrededor de mí.


  —¿Quieres descansar hasta que se sirva la cena? —me preguntó cariñosamente, guiándome hacia las salidas del personal—. Puedo llevarte a una habitación.


  —No —me resistí, aunque hubiera preferido que me acompañara—. No puedes dejar tu propia fiesta como anfitrión, ¿verdad? Encontraré mi propio camino.


  —Entonces enviaré a María a por ti para que te lleve a una habitación —cedió con sorna. Podía ver lo mucho que echaba de menos mi presencia, aunque ciertamente no lo admitiría.


  —Si quieres —dije, sonriéndole débilmente. Solo conseguí salir por la puerta antes de dejarme caer al suelo, agotada. Me encontré en un pasillo vacío y oscuro con varias puertas que conducían a las dependencias del personal. Al final del pasillo había una gran puerta doble con ventanas de cristal por las que solo entraba un poco de luz.


  Decidí cerrar los ojos hasta que María apareciera por aquí, cuando de repente oí el chirrido de una puerta. Volví a abrir los ojos con dificultad para ver quién había abierto la puerta... y de repente me quedé muy despierta.


  Con el corazón palpitante, me centré en el hombre de pelo rubio que caminaba lentamente por el pasillo hacia mí. Eso era imposible. Tenía que estar alucinando.


  —¿Puedo ayudarte, mi pequeña paloma? Te ves tan agotada ... ¿O debería decir chupada? —se burló Lucan.


  —¡No, no, no, no puedes estar aquí! James me prometió que tú...


  —¿Cuándo entenderás que incluso tu James no es tan perfecto como parece? El hecho de que las mujeres estéis siempre cegadas por las superficialidades os convierte en presa fácil. Estoy seguro de que James también ve eso en ti: una presa fácil —se rio con voz fría mientras se inclinaba hacia mí—. Hay un monstruo que se esconde detrás de su máscara de ángel. Tarde o temprano te darás cuenta.


  —¡El único monstruo que veo eres tú! —grité y le escupí a la cara.


  —No deberías haber hecho eso —afirmó Lucan con calma y se limpió la saliva de la cara. Entonces me tiró brutalmente del pelo para obligarme a levantarme—. En realidad, se suponía que debía matarte de forma breve e indolora, como una especie de regalo de piedad para un viejo amigo. Pero ahora voy a hacerlo a mi manera.


  De repente, el mareo volvió con tanta fuerza que pensé que iba a vomitar en el acto. Con miedo, entrecerré los ojos. La siguiente vez que los abrí, me vi frente al ancho y azul mar.


  —He oído que te gusta esta vista. Tal vez una bonita última vista antes de morir —se rio Lucan a mi lado. Estábamos en la terraza del hotel. Debe haberme traído aquí con la ayuda de su velocidad vampírica.


  —¿Alguna última palabra antes de que...? —preguntó. Su pelo rubio colgaba en mechones sucios en su cara, sus ojos brillaban de un rojo intenso. Parecía un maníaco.


  —Sí. Vete a la mierda —respondí, lo que solo pareció divertirle más. Después sentí su puño, que me había golpeado dolorosamente en el estómago. Gimoteé y me acurruqué.


  —Desgraciadamente, James se aseguró de que no pudiera beber tu sangre cuando tuvo su pequeña cita contigo en la habitación del hotel —se quejó Lucan—. Sin embargo, debo admitir que me habría intercambiado gustosamente con él cuando te miraba desde el balcón. Pero por suerte hay otras formas de matarte. ¿Qué crees que hará James cuando huela el olor de tu sangre y descubra tu cuerpo mutilado aquí? ¿Llorar por ti? ¿O encontrar una nueva esposa humana que le haga de vaca lechera?


  Me rodeó como un depredador que rodea a su víctima. No había escapatoria para mí. A menos que James me encontrara a tiempo y me salvara.


  —Gracias, Lucan. Me acabas de dar una idea —jadeé al encontrar de nuevo la voz—. Entonces presioné con mis dedos de forma tan fuerte y prolongada sobre la herida de la mordedura que James había dejado hasta que se desgarró de nuevo y la sangre brotó de la herida.


  —¿Qué estás haciendo? —rugió Lucan con rabia y me levantó de un tirón. Enfadado, me apartó la mano de la herida de la mordedura—. ¡Aún no hemos empezado a divertirnos juntos!


  Me apretó contra él y me puso una mano alrededor del cuello. Luego se giró hacia la puerta que daba a la terraza.


  —No olvides lo que te he dicho, paloma —me susurró al oído y me apretó el cuello—. Es un monstruo, como yo. Y llegará un momento en que te darás cuenta de ello. Probablemente no de inmediato, cuando entre por esa puerta. O mañana, o pasado mañana. Pero cuando lo haga, desearás que te haya matado ya. Y entonces, cuando vuelva y te libere de tu miserable vida, me rogarás que te dé la muerte.


  Presente


  —Sufre de rigor mortis, provocado por una experiencia traumática —oí decir a una voz extraña y cálida—. No hay mucho que pueda ayudar. Podríamos hacer algunos ejercicios de respiración, pero por lo demás, una buena persuasión también es un método útil.


  —¿Buenos ejercicios de persuasión y respiración? ¿Es todo lo que tienes que decir? —retumbó alguien con enfado. Definitivamente el vampiro.


  —En cualquier caso, tus maneras subliminalmente agresivas no son muy útiles —replicó la cálida voz del desconocido, resonando con reproche—. ¡Bajo ninguna circunstancia te comportas así cerca de mi paciente!


  Dos manos tiernas y suaves se posaron en mi hombro. Quise abrir los ojos para ver quién estaba allí, pero la imagen del agente Tanner asesinado se repetía una y otra vez en mi mente.


  —¿Me oyes, Claire? Seguro que sí. Vamos a traerla de vuelta a nosotros ahora. Lo único que tienes que hacer es inspirar y espirar profundamente —me dijo amablemente el desconocido—. Así que exhala profundamente e inhala. Y una vez más, inhala y exhala profundamente. Buen trabajo.


  Oí un bufido impaciente en el fondo.


  —Concéntrate en mí, Claire, y levanta el brazo. Bueno, ¿quién lo dice? —exclamó alegremente el desconocido—. Ahora respira profundamente por última vez y luego abre los ojos. Sé que puedes hacerlo.


  Sí, es cierto. Tras mi siguiente respiración, pude abrir los ojos de nuevo, y me encontré frente a un hombre alegre con gafas y un vampiro enfadado que había juntado las cejas con ansiedad y cuyos ojos brillaban de dolor. Cuando vio que me había descongelado de mi estupor, apartó al hombre significativamente más pequeño y me encerró en sus brazos.


  —¡No vuelvas a hacer eso, Claire! ¿Me oyes? —me regañó como a una niña pequeña. El hombre que ahora se había puesto al lado de James tosió con desaprobación y recibió una mirada de enfado de James por ello.


  —Claire, soy el doctor Brodie —se presentó el hombre.


  —Gracias, doctor Brodie, ya puede irse —ordenó James al médico con voz decididamente fría—. El dinero está en la bolsa sobre la mesa.


  —Muchas gracias, señor Hunter —dijo el doctor Brodie y se dirigió a una pequeña mesa donde había una bolsa de deporte. No salió de la habitación sin antes comprobar el contenido de la bolsa.


  Miré alrededor de la habitación; un sofá de cuero negro, una puerta de balcón, una pequeña mini nevera y varias puertas. La habitación se parecía a la del hotel donde James y yo habíamos bebido la sangre del otro.


  —¿Seguimos en el hotel? ¿Qué ha pasado? —pregunté sin saber qué hacer. La última imagen que podía recordar era el cuerpo de Tanner.


  Antes de que James pudiera responder, se abrió la puerta del piso del hotel y entró María. Su cabello, que había atado fuertemente durante el día, estaba suelto y su vestido arrugado. Estresada, se dejó caer en el sofá y se quitó los zapatos. Nunca la había visto así.


  James, que obviamente también estaba sorprendido, se aclaró la garganta y dijo—: ¿Fue como esperabas?


  —Sí y no —gimió María—. Pude convencer a la policía de vuestra inocencia porque ambos teníais coartadas: tú diste el discurso y Claire estuvo conmigo hasta que se durmió. El estado traumático de Claire contribuyó a su condena, así que no tiene nada que esperar de la policía. La prensa, sin embargo, se hace eco de la historia. Ya estoy viendo titulares como “El hotel de los asesinatos” o escuchando afirmaciones de que un espíritu maligno está haciendo de las suyas aquí. Por eso creo que no debería viajar. Al menos no hasta que termine el juicio y se asiente el polvo.


  —El juicio no terminará hasta dentro de unos meses, ya nos han tomado declaración. No tenemos nada que temer, así que no hay razón para no poder salir —replicó James.


  —Oh, sí. Un empresario que rehúye de su responsabilidad; ni siquiera el mejor relacionista público y de gestión puede dar la vuelta a nada. El tribunal del público cuenta más que el tribunal de los justos, deberías recordarlo. ¿Qué tipo de impresión quiere causar en el público cuando estamos tan cerca de nuestro objetivo? Precisamente usted, que siempre ha predicado que el éxito está por encima de las emociones —regañó María con rabia. Me pregunté cuándo empezaron a dirigirse el uno al otro de forma tan personal.


  —No me importa lo que piense el público. Ahora tengo objetivos diferentes a los de hace cinco años —gruñó el vampiro, apretándome aún más—. Quiero que me representes en mi ausencia, María.


  —¿Qué? —preguntó María, que de repente parecía muy asustada—. ¿Habla en serio?


  —Sino, no lo habría dicho. Ya he preparado todo para ello. A partir de ahora tienes toda mi confianza —informó James—. Ahora organiza ese maldito vuelo para nosotros y las otras cosas que te pedí.              


  —N-naturalmente —tartamudeó María y se apresuró a salir de la habitación. Parecía que un fantasma se había topado con ella. Probablemente no podía creer lo que James acababa de confiarle.


  —¿A dónde viajamos? —quise saber del vampiro cuyos fuertes brazos aún me rodeaban—. ¿Y por qué no me preguntas si estoy de acuerdo antes de hacer planes para mí?


  —Porque es por tu seguridad. Nuestro destino son las cataratas del Niágara.


  —¿Por qué tenemos que volar a los estados del norte para estar seguros?


  —Porque Lucan no puede rastrearnos allí. No sin usar un avión y no creo que tenga uno a su disposición —supuso James, mirándome con urgencia a los ojos—. Además, quiero que sepas que siempre estarás a salvo conmigo. Nadie volverá a hacerte daño, te lo prometo.


  —Entonces, ¿por qué huimos de Lucan? —pregunté escéptica.


  —No estamos huyendo de Lucan. Solo necesito tiempo para idear un plan para matarlo sin ponerte en peligro. No quiero que tengas que ver un cadáver por segunda vez —respondió. Un fuerte golpe en la puerta nos interrumpió.


  —Pero...


  —Mejor no hagas más preguntas y haz lo que te digo — refunfuñó el vampiro, lanzándome un abrigo—. Póntelo y ven conmigo.


  Como no debía hacer más preguntas, hice lo que me dijo por el momento y le seguí por el pasillo y un interminable tramo de escaleras hasta una salida trasera, frente a la cual nos esperaba un Land Röver con los cristales tintados de color oscuro. Una ligera llovizna caía del cielo, ahora negro como la noche.


  —Entra —exigió James, sosteniendo la puerta del pasajero abierta para mí. Luego se subió él mismo y se marchó.


  La tensión del vampiro fue claramente evidente durante todo el tiempo que estuvo conduciendo. En los semáforos en rojo tamborileaba los dedos con impaciencia sobre el salpicadero y en los verdes aceleraba. Solo cuando dejamos atrás la ciudad de Miami y conducimos por un camino de tierra hacia una pista poco transitada, se calmó un poco.


  —No me digas que también tienes una pista de aterrizaje privada y un jet privado —dije incrédula. De hecho, no dijo nada en respuesta, sino que se limitó a mirar fijamente al pequeño avión cuyos motores ya estaban en marcha.


  —¿No es peligroso volar con este tiempo? —pregunté con miedo.


  —No, no llueve mucho —respondió secamente y apagó el motor. Luego se dirigió a mí y añadió—: Comprendo que tengas muchas cosas que hacer. Una vez que estemos en el aire, podemos hablar de ello. Pero ahora no tenemos tiempo.


  —¡Espera! ¿Y mis padres? No saben dónde estoy; ¡nadie más que tú lo sabe! ¿Y qué pasa con mis exámenes, que tengo la semana que viene? —quería saber. De repente, el pánico se apoderó de mí.


  —Tu vida es más importante que cualquier otra cosa, Claire. ¿De qué sirve un examen o tus padres si estás muerta? —dijo el vampiro con energía—. Mira, también puedes llamar a tus padres cuando lleguemos. Y probablemente volveremos a Miami en una semana.


  Asentí con la cabeza de forma insegura. James no se tomó su tiempo y salió, solo para abrir mi puerta y que yo pudiera salir también.


  Apenas podía seguir su ritmo en el accidentado camino hacia la pista de aterrizaje. Cuando se dio cuenta, redujo un poco la velocidad y puso su brazo protector alrededor de mi cintura. Solo se lo llevó de nuevo cuando llegamos al interior del avión. Me hundí en uno de los asientos y vi cómo James llamaba a la cabina y hablaba brevemente con el piloto. La puerta del avión se cerró entonces y James volvió junto a mí para dejarse caer en el asiento de al lado.


  —Lucan nos observaba cuando éramos dos en esa habitación de hotel —dije en voz baja—. Estuvo allí todo el tiempo observándonos.


  —Razón de más para matarlo —contestó, cogiendo mi mano mientras sentíamos que el avión empezaba a moverse y a rodar por la trayectoria de vuelo—. Debería haberlo hecho entonces.


  —¿Qué ha cambiado? —pregunté. El avión era cada vez más rápido.


  —Todo ha cambiado —respondió el vampiro antes de que despegáramos. 


  


  
    Capítulo 25

  


  



  Claire


  



  El olor aromático del café caliente y de los gofres recién horneados llegó a mi nariz y me despertó del sueño. Me estiré en la celestial y suave cama y abrí los ojos. Y entonces todo volvió a mí.


  El día de pesadilla en el Ocean de Miami cuando Lucan me amenazó repetidamente con la muerte. La salida precipitada en jet privado. ¿Pero cómo había llegado a esta cama? Me enderecé y miré a mi alrededor. La gran cama de matrimonio en la que estaba tumbada se encontraba en una habitación decorada en tonos beige y blancos, que por otra parte también albergaba un enorme televisor y una bañera de hidromasaje. A mi lado, en la mesita de noche, había una bandeja con un plato de gofres y una taza de café. Así que de ahí venía el delicioso olor que me había despertado. Pero faltaba una cosa en mi inspección: ¿dónde estaba el vampiro?


  Como no recordaba cómo había llegado hasta aquí, debió traerme él. ¿Pero dónde estaba ahora? Después de pensar por un momento en buscarlo, decidí no hacerlo. El café olía demasiado tentador para eso y los gofres tenían un aspecto demasiado delicioso como para dejarlos por más tiempo. Tarde o temprano James volvería a mí de todos modos. Así que puse la bandeja en mi regazo y encendí la televisión para desayunar con un programa de entrevistas.


  Justo cuando estaba devorando el último bocado celestial, el vampiro irrumpió en la habitación. Habló con rabia al teléfono inteligente que sostenía junto a su oreja, mientras se le formaba una arruga de preocupación entre las cejas. Sea lo que sea de lo que hablaba, ocupaba su concentración por completo. No pareció darse cuenta de que le observaba, masticando lentamente el trozo de gofre.


  —Imposible. Por muy loco que esté, no haría eso —dijo con voz enérgica—. Por supuesto que estoy seguro. Esto no tiene nada que ver con ella. Ella es... está despierta. Voy a colgar ahora.


  Se metió el Smartphone en el bolsillo del pantalón y me miró inmóvil.


  —Hola —le saludé y tomé otro gran sorbo de café—. ¿Con quien hablabas por teléfono hace un momento?


  —Nadie —respondió James con frialdad. Parecía que le había pillado asesinando a alguien y ahora me miraba sombrío y culpable—. ¿Te han gustado los gofres? He dado instrucciones al chef para que utilice solo los mejores ingredientes.


  —Estaban realmente excelente. —Esta vez dejé que se saliera con la suya cambiando de tema, pero me juré interiormente no ceder la próxima vez que el vampiro intentara ocultarme algo—. ¿Dónde estamos? ¿Y por qué no recuerdo haber salido del avión?


  —Estamos en el Hampton Inn. Te dormiste en el avión y desde entonces duermes como una muerta. No quería despertarte. ¿Cómo estás?


  —Sorprendentemente bein. Muy bien, de hecho. —Ciertamente no me sentía como si hubiera sido atacado por un vampiro hace menos de veinticuatro horas. Con los dedos busqué la herida de la mordedura por encima del hombro izquierdo, pero también había desaparecido. Cuando hice un sonido de perplejidad, James me sonrió.


  —La sangre de los vampiros cura, ¿recuerdas? Te di más mientras dormías y ni siquiera te diste cuenta. —Después de su enfado, su sonrisa me afectó como el sol después de la tormenta. Aun así, no me pareció bien que se pusiera por encima de mi voluntad, otra vez.


  —Creo que deberíamos volver a hablar del hecho de que las mujeres del siglo XXI también tienen libre albedrío. —Crucé los brazos delante del pecho y le miré con seriedad—. No quiero que me sigas obligando a beber tu sangre.


  —Pero lo quiero. Además, te protegerá de otros vampiros si intercambiamos nuestra sangre.


  —¿Cómo es posible? —pregunté, porque no le encontraba sentido a todo aquello.


  —El intercambio de sangre crea una especie de vínculo entre nosotros. Mientras que yo solo puedo beber tu sangre, ningún otro vampiro puede beber de ti. Pero esta conexión tiene otros beneficios. La telepatía del pensamiento, por ejemplo. —Ante mi mirada escéptica, se sentó conmigo en la cama y me cogió las manos—. Te mostraré.


  De repente, sentí un cosquilleo en las palmas de las manos, exactamente donde las manos de James las tocaban. El cosquilleo se hizo más y más intenso hasta que el calor se extendió a su lugar en mis manos. Una imagen, aún confusa y nebulosa, se deslizó en mi mente. Cuando su contorno se hizo más claro, me di cuenta de que me mostraba a mí; una sonrisa bailó en mis labios y mis ojos brillaron.


  —¿Estás pensando en mí ahora mismo? —pregunté, sonriendo despreocupadamente.


  —Ahora mismo no —me contestó, dedicándome una sonrisa—. Cuando tengamos más práctica y nuestra conexión sea aún más fuerte, podremos hacerlo sin tocarnos. Entonces podemos incluso intercambiar frases en lugar de imágenes. Quiero mostrarte algo más.


  Una nueva imagen se deslizó en mi mente, esta vez más clara que la anterior. Eran interminables masas de agua cayendo por un profundo desfiladero.


  —¿Son las cataratas del Niágara?


  —¿Te gustaría verlas en la vida real?


  —¡Claro que sí! Por supuesto —exclamé emocionada, mirándole expectante.


  ***


  —Creo que el poncho subraya tu lado masculino. Así que, por favor, dale otra oportunidad —bromeé con el vampiro y le di unas palmaditas en el brazo para animarle.


  —¿De verdad lo crees? —Miró con incertidumbre la colcha azul, como si fuera a estallar en cualquier momento. Cuando se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo, se acercó a mí y me susurró—: Tienes que admitir que sigo siendo el hombre más atractivo de este barco.


  Me di un golpecito en la barbilla y fingí pensar mientras dejaba que mi mirada vagara por los demás pasajeros del Maid of the Mist.


  —Bueno, debo decir que el viejo de ahí atrás tampoco está tan mal...


  James me interrumpió dándome un intenso beso y luego pellizcando suavemente mi labio.


  —De todos modos, creo que tienes mucho calor con ese poncho de lluvia. Deberíamos llevarlo a la habitación del hotel más tarde y hacer cosas traviesas con él.


  Le di un codazo en el costado y asentí discretamente a la madre que estaba con sus dos hijos pequeños en la barandilla cerca de nosotros y le dirigí a James una mirada de disgusto. Pero no dejó que eso lo desanimara, sino que la saludó con una sonrisa divertida. Dos segundos después, éramos los únicos que estábamos en esta parte del barco.


  —De verdad, vampiro —dije en tono de reproche, sacudiendo la cabeza con una carcajada—. ¿Qué te pasa? Esta mañana estabas tan serio, y ahora huyes de madres jóvenes y niños inocentes.


  —Olvídate de esta mañana —respondió con firmeza. Tenía razón; incluso con el poncho, parecía tener mucho calor—. Quiero que disfrutes de esto. Y cuando volvamos a Miami, me encargaré de Lucan. Ya verás, en un futuro próximo no tendrás que preocuparte por nada. Excepto yo, por supuesto.


  —Hmm —hice, apartando un mechón de pelo de su cara que estaba empapada por la alta humedad. No sabía qué me gustaba más de él: la línea de preocupación entre sus cejas y el brillo de sus ojos grises cuando estaba preocupado, o la leve sonrisa que jugaba en sus labios.


  —Deberías mirar hacia adelante, Claire. De lo contrario, te perderás algo —señaló el vampiro con diversión al ver que había estado mirándole durante lo que parecía una eternidad y que, al parecer, había olvidado las cataratas del Niágara. Ahora también oí el fuerte rugido que aumentaba de volumen a cada minuto que pasaba. Me giré rápidamente hacia el frente y me aferré con entusiasmo a la barandilla mientras nos acercábamos cada vez más a las poderosas cataratas y la niebla se hacía más espesa a nuestro alrededor.


  Me reí y grité de felicidad mientras el barco atravesaba un arco iris y el estruendo de las aguas sonaba como un trueno en mis oídos.


  —Si te quedas conmigo, puedes experimentar algo así cada día. Podría enseñarte todos los lugares de interés del mundo y nos quedaría una eternidad para visitarlos una segunda o tercera vez —dijo James lo suficientemente alto como para que yo lo oyera—. Antes de que pudiera pensar en lo larga que era realmente una eternidad para un vampiro, sentí sus labios sobre los míos y la cálida sensación que se extendía en mi interior.


  


  
    Capítulo 26

  


  



  James


  



  —¿Averiguaste algo después de nuestra última llamada de esta mañana? —Me apoyé en la barandilla mientras esperaba la respuesta de Víctor, disfrutando de la vista de la ciudad. O al menos lo intenté, porque mis pensamientos volvían a Claire, que estaba en la habitación del hotel y, con suerte, ya dormida. Como la mortal había escuchado mi última conversación, preferí hablar por teléfono en el tejado. No quería despertar sus sospechas y preocuparla igualmente.


  —Lo he hecho, señor. Tiene razón en su suposición. Maxim ha abandonado su guarida y se ha escondido. Los vampiros que le servían se han convertido literalmente en polvo. O fue un accidente, o Maxim los expuso deliberadamente al sol y los quemó. Nunca he visto tanta ceniza.


  —Si lo hizo, está peor de lo que sospechaba. —La preocupación apareció en mi voz. Lestat había conocido más de una forma exitosa de romper la mente de Maxim y la mía -excepto que con Maxim, había fallado en recomponerlo adecuadamente. Aunque, si lo pensaba bien, también acababa de moldearme a su gusto y convertirme en un monstruo. Fue Claire quien finalmente mantuvo mi mente en orden y dirigió mis pensamientos en la dirección correcta.


  —¿Qué significa esto, señor? Primero el atentado contra la vida de la señorita Claire y la suya, ¿y ahora Maxim se esconde? ¿Qué puede hacer que el Rey de la Noche deje su trono?


  —Tengo una corazonada. Escucha, te llamaré más tarde, Victor. Tengan cuidado hasta que regrese a Miami.


  —Lo haré —prometió Víctor. Me lo imagino acercando el teléfono a la oreja y frunciendo el ceño—. Pero usted también lo hará, señor. La ciudad se ha vuelto oscura y algo muy maligno se está moviendo por ahí.


  Sabía lo que quería decir con eso. Los vampiros podían sentir cuando otra presencia poderosa estaba cerca. Cuanto más mayores eran, más fuerte era este sentimiento. Así que si un vampiro que solo se había convertido hace cien años podía sentir que algo maligno se levantaba, entonces ese algo tenía que ser muy poderoso y oscuro.


  De repente, sentí la urgente necesidad de comprobar cómo estaba Claire, como siempre que pensaba en la constante amenaza en la que vivía la mortal. ¿Y si Lucan ya estaba en camino? ¿Y si ya tuviera a Claire en sus manos? Debería haberme quedado en la habitación del hotel y haber hecho la llamada allí.


  Con una velocidad sobrenatural bajé las escaleras y entré en la habitación del hotel. Pero Claire no estaba allí. Había desaparecido.


  ***


  —¡Claire! —seguí gritando. Llevaba una hora entera buscándola y aún no tenía rastro de ella. Incluso cuando había buscado en la habitación rastros sobrenaturales, como el olor de un vampiro, no había descubierto nada. Vagaba sin rumbo por los pasillos del hotel, sobresaltando a los huéspedes dormidos. No me importaba. Todo lo que quería era encontrar a Claire y finalmente poner fin a esta locura.


  Frustrado, volví a nuestra habitación de hotel y me senté en la cama donde la mortal había estado durmiendo esta mañana. Eso solo había ocurrido porque la había dejado sola. Porque había juzgado mal la situación. En ese momento, juré que no volvería a dejar a Claire, aunque solo fuera para llamar por teléfono.


  La imagen que se impuso en mi mente era tan clara y nítida que al principio pensé que era de mis propios recuerdos. Mostraba las cataratas del Niágara, que habíamos visitado antes, pero desde una perspectiva diferente. En lugar de ser tomada en un barco en el río por debajo de las cataratas del Niágara, acercándose cada vez más a las furiosas aguas, esta foto fue tomada desde la plataforma donde podíamos ver las cataratas desde arriba. Además, no era de día, sino de noche y el cielo estaba salpicado de estrellas. ¿Qué significa eso? ¿Por qué tenía que pensar en nuestro viaje precisamente ahora?  


  Perplejo, me levanté y aparté la cortina que cubría la vista a través de la ventana hacia la noche oscura. Y mientras miraba al cielo, recordé lo que le había enseñado a Claire antes de nuestro viaje: cómo utilizar nuestra conexión para ponernos en contacto telepáticamente. ¿Y si Claire me hubiera dicho dónde estaba enviándome una imagen mental?


  Salí de la habitación y me fui del hotel en cuestión de segundos. Por muy pequeña que fuera la posibilidad de que Claire pudiera contactar conmigo telepáticamente sin haberlo practicado una vez antes, esa pequeña posibilidad seguía existiendo. Claire tenía que estar fuera de sí por la preocupación. Se me apretó el estómago al pensar en lo que Lucan podría hacerle y solté un grito de rabia.


  Claire


  —¡Suéltame, asqueroso pedazo de mierda! —grité y tiré del férreo agarre de Lucan. Solo cuando subió a la plataforma que se extendía muchos metros por encima del embravecido río de las cataratas del Niágara, dejé de luchar y de pensar en cómo podía liberarme de esta situación. Desesperadamente, pensé en James y esperé que me encontrara de alguna manera.


  Lucan continuó tirando de mí tras él y finalmente me empujó tan cerca del precipicio que me aferré a la barandilla con pánico. El aire húmedo se posó fríamente sobre mí y comencé a temblar como una hoja. Estaba aquí exactamente como me había tumbado en la cama hacía varias horas: vestida solo con una camiseta de gran tamaño. Mis pies descalzos tocaron el suelo resbaladizo, completamente desprotegidos contra el frío. Aunque la primavera no tardaría en llegar, no había muchas señales de ella.


  —¿Por qué me has traído aquí? —le pregunté a Lucan, aunque ya sabía la respuesta. Había venido a terminar por fin lo que había empezado días atrás en la fiesta de inauguración de Miami Ocean.


  —Yo no respondo a preguntas estúpidas, paloma —me respondió en tono charlatán, tirándome del pelo dolorosamente—. Mmm, qué bien hueles. Lástima que la sangre de James circule por tu sistema, de lo contrario habría bebido de ti hasta que la pérdida de sangre te matara. Pero ahora tengo que pensar en otra cosa. —Con un agarre firme y frío, me agarró la garganta—. Podría quitarte esto y verte morir. —Aflojó su agarre y me acarició el cuello. El repentino cambio de brutal a suave me confundió e hizo que las náuseas aumentaran en mí al mismo tiempo—. Pero sería muy malo lo de tu hermoso cuello, no querríamos que James encontrara tu cadáver así desfigurado. —Mientras su mano bajaba lentamente y se detenía solo por debajo de mi pecho izquierdo, no pude reprimir más mi asco e intenté liberarme de su agarre de vicio, pero no se movió ni un milímetro. En su lugar, se rio cerca de mi oído, con su aliento fétido golpeando mi cara. Olía a muerte—. O te sacaré el corazón, que late a escasos centímetros de mis dedos. Qué ironía —Suspiró—: Arrancar tu pequeño y vulnerable corazón rompería también el de James. ¿Qué opinas, te late de verdad? ¿O si James solo te está utilizando para que le ofrezcas voluntariamente tu deliciosa sangre?


  —No creas una palabra de lo que dice. —La voz profunda era fuerte y firme y automáticamente me hizo sentir un poco de seguridad. James estaba aquí. No dejaría que Lucan me hiciera daño—. Déjala ir, Lucan, o morirás. —Las palabras de James no eran una amenaza, solo una declaración de lo que iba a suceder.


  —¿Así que todavía puedes matarme? No soy tan estúpido. Además, tengo un trabajo que hacer. —Lucan me apretó aún más contra él. Él sabía tan bien como yo que yo era su única protección. Tanto si me deja ir como si me mata, James lo mataría después.


  —Para que puedas enfrentarte a mí en una pelea. Sé que Maxim te envió. ¿No crees que te apreciaría aún más si me derrotases? Podrías ocupar mi lugar, como su hermano. —No pude ver a James mientras hablaba, pues estaba de espaldas a él. Pero podía sentir que Lucan estaba pensando en su oferta. Lo que haya sucedido entre ellos en el pasado se resolverá hoy.


  Lucan se separó de mí y dio un paso atrás. Inmediatamente me di la vuelta y me apresuré a acercarme a James, aunque sentía los miembros entumecidos por la conmoción. James comprobó cuidadosamente que no me habían hecho ningún daño físico antes de cogerme en brazos. Luego se quitó la camisa y me la puso a mí.


  —Quiero que me escuches, Claire, y que hagas exactamente lo que te diga. —Insistentemente, James me miró a los ojos. Solo pude asentir débilmente con la cabeza—. Te paras ahí, cierras los ojos y te tapas los oídos. Hasta que vuelva contigo, ¿vale? —Volví a asentir e hice lo que me dijo. El hecho de no poder ver ni oír me asustó, pero James me protegió.


  Solo en voz baja pude escuchar la arrogante voz de Lucan.


  —Siempre he sabido que no eres el hermano perfecto que Maxim quería. Por fin se ha dado cuenta él mismo. Prefieres tratar con una mortal que aumentar tu poder. Sin embargo, es tan débil y vulnerable. Ella podría ser tu debilidad.


  —Te equivocas. Claire no es mi debilidad, es mi fuerza. —Con eso, la conversación terminó. En su lugar llegaron espantosos sonidos de huesos rotos y piel desgarrada. Apreté aún más las manos sobre mis oídos, tratando de no escuchar. No eran tanto los sonidos los que me asustaban. Era la incertidumbre de si habían golpeado a James o a Lucan, porque nunca podría perdonarme que le pasara algo a mi vampiro por mi culpa.


  Pasaron eternidades hasta que dos fuertes manos retiraron suavemente las mías de mis orejas. En ese mismo momento abrí los ojos, que había entornado convulsivamente, y miré los ojos oscuros de James.


  —Se acabó —respondió a mi pregunta no formulada—. Lucan está muerto.


  —Quiero verlo —exigí con voz quebradiza. Solo entonces creería realmente que había muerto. Sin mediar palabra, James tiró de mí hacia la barandilla de la plataforma contra la que se apoyaba el cuerpo de Lucan. Tenía los ojos cerrados y un agujero gigantesco en el pecho. Sonaba paradójico, pero en la muerte parecía más humano que en su existencia inmortal.


  —Ahora no podrá hacerte daño. Nunca más, ¿oíste? —La voz de James sonaba áspera. Como no le contesté, me cogió la mano con ternura y me la apretó rápidamente—. Voy a deshacerme de su cuerpo ahora, pero no me llevará más que unos segundos. Después, te llevaré de vuelta al hotel. —Luego se echó el cuerpo al hombro y saltó de la plataforma.


  Temblando, me rodeé el torso con los brazos y las lágrimas corrieron lentamente por mis mejillas. Esta vez no lloraba porque no podía soportar la visión del cadáver de Lucan. No, lloraba porque James lo había matado con una facilidad que me asustaba más que cualquier otra cosa. Sabía que solo lo había hecho para protegerme, pero eso no lo hacía mejor. ¿Cuánto tiempo habrá vivido James una vida tan cruel, cuántas veces habrá visto la visión de un cadáver, para que matar no le altere ni un poco?


  —Sshh, está bien, Claire —susurró el vampiro para tranquilizarla mientras volvía a subir a la plataforma. Debió de arrojar el cuerpo de Lucan al río, pues su torso brillaba húmedo y el agua goteaba de su cabello. Sin embargo, no me resistí cuando me abrazó y no hizo ningún movimiento para soltar su abrazo. Aunque hubiera malinterpretado mis lágrimas, me hizo bien encontrar consuelo en sus fuertes brazos.


  Finalmente, James me pasó un brazo por debajo de las rodillas y me cargó, durante todo el camino hasta el hotel ninguno de los dos dijo nada. Incluso cuando llegamos al vestíbulo del hotel y algunos huéspedes nocturnos aislados nos miraron fijamente, el vampiro no dijo nada y se limitó a fruncir el ceño. Yo, en cambio, me escondí en sus brazos, porque me acababa de dar cuenta de que no llevaba nada de ropa, salvo una camiseta.


  No fue hasta que estuvimos en nuestra habitación de hotel que James dejó de lado su expresión rígida y preocupada; cuando me miró, su mirada se suavizó un poco. Entonces, al mirarme, se le ocurrió que hacía varias horas que no salía a la calle vestida adecuadamente para el tiempo que hacía y que probablemente estaría congelada.


  —Te prepararé un baño para calentarte un poco. —Desapareció en el baño y volvió con una toalla colgada del hombro—. ¿Espero aquí o me baño contigo? —Una pequeña sonrisa apareció en su rostro.


  —Quiero que vengas conmigo. —Mi respuesta ciertamente le sorprendió, pero sabía que quería que estuviera cerca de mí en este momento. Además, bajo ningún concepto quería dejarle a solas con sus pensamientos después de haber matado a Lucan. Así que mi cercanía ciertamente le haría bien a él también.


  Apenas tres segundos después, ambos estábamos desnudos y tumbados en el agradable y cálido baño de burbujas. En otra situación, estar con un vampiro tendría ciertamente sus ventajas. Pero no había nada de sexual en que James me lavara el pelo con champú y luego lo enjuagara. Me sentí protegida y segura mientras apoyaba mi espalda en su pecho y cerraba los ojos. No, esto era confianza, confiaba plenamente en James. Me había salvado de Lucan. Me salvaría de cualquier cosa y de cualquiera. Aunque el precio que pagó por ello fue demasiado alto.


  


  
    Capítulo 27

  


  



  James


  



  La mortal se había quedado dormida apoyada en mi pecho. Apenas había pasado un cuarto de hora desde que nos llevé a los dos al baño. Ahora la levanté sin esfuerzo y salí de la bañera con ella.


  Cuando metí a Claire en la cama, todavía estaba profundamente dormida. Pero incluso en su sueño se aferraba a mí con ternura, como si temiera que la abandonara. «Nunca», pensé con decisión y me acosté a su lado, con su cabeza apoyada en mi brazo y sus brazos rodeando mi cuello. Ya no era capaz de hacerlo. Y a cambio, también le prohibiría que me dejara alguna vez. Y si lo hiciera, la perseguiría y destruiría todo a mi paso.


  Pero primero tenía que preocuparme por su seguridad. Aunque me resistía, teníamos que volver a Miami por el momento y planificar todo lo demás desde allí. Pero no había tiempo que perder; saldríamos de nuevo a primera hora de la mañana.


  —¿De verdad tenemos que levantarnos tan temprano? — Con aire hosco, Claire se tapó la cabeza con el edredón—. Todavía está oscuro afuera. Que seas nocturno no significa que vaya a ajustarme a tu ritmo diario.


  —No estás en posición de decidir eso. Además, nuestro avión sale en una hora. —Alcancé el edredón y se lo arrebaté a Claire, que entonces me lanzó una mirada furiosa—. Si no estás levantada en cinco minutos, vas a desear estarlo. —Esperé ansiosamente su respuesta.


  Sacó la lengua en mi dirección y balanceó una de sus esbeltas piernas sobre el borde de la cama.


  —Dame diez minutos y habré terminado.


  Cuando el jet privado alcanzó la altitud adecuada y nos pusimos en camino de vuelta a Miami, Claire se acurrucó junto a mí y miró pensativa por la ventana. Me alivió enormemente que no hubiera vuelto a entrar en shock después de que matara a Lucan.


  —¿En qué piensas, mortal?


  —Antes de matar a Lucan, le dijiste que podía ocupar tu lugar como hermano de Maxim, pero hasta ahora nunca me habías mencionado a tu familia. Automáticamente asumí que tus familiares... habían muerto.


  Escuché la pregunta tácita de sus palabras.


  —Es complicado. Cuando Lestat me convirtió a mí y luego a Maxim, nos convertimos en sus hijos en el sentido vampírico. Así que no son mi verdadera familia, ni se comportan como los humanos esperáis que se comporte una familia.


  —Cuéntame más sobre eso. —Como no respondí, Claire se volvió hacia mí y me miró suplicante a los ojos—. Con todo lo que me ha pasado en las últimas semanas, se podría pensar que estoy acostumbrada. Pero, ¿cómo voy a acostumbrarme si no sé a qué me enfrento? Además, para mí sigues siendo parte de este extraño mundo. Quiero conocerte, James.


  —No es fácil para mí hablar de eso, de mi familia. O sobre cómo me convertí en vampiro. —Aparté los crueles recuerdos de aquella época, todavía tan claros en mi mente después de todos estos siglos como cuando había ocurrido. Todavía podía oler la sangre y oír los gritos agudos y angustiosos. Eran los gritos de mi madre los que atormentaban mis sueños—. Hay cosas de mi pasado que no puedo contar. No lo entenderías. Pero quiero que me escuches cuando te digo que el peligro puede no haber terminado. Maxim es peligroso, Claire, y también lo es mi pasado. Esperemos que no me pille un día. —Porque entonces Lestat me habría encontrado y perdería a Claire para siempre.


  —Entonces no dejes que pase, vampiro. —Esas simples palabras fueron suficientes para traerme de vuelta al presente. O quizás fueron los delicados dedos de Claire los que se enredaron tiernamente en mi cuello. A más tardar, cuando se sentó en mi regazo y apoyó confiadamente su cabeza en mi hombro, dejé de lado los pensamientos sobre peligros pasados e inminentes. No quería pensar en ello cuando mi presencia parecía tan tentadora.


  Cuando llegamos a mi piso, Víctor me saludó con un lacónico —Me alegro de verle, señor— y le dedicó a Claire una sonrisa paternal; al parecer, entre los dos había surgido algo parecido a una amistad. Después de que le diera a Víctor unas cuantas instrucciones bruscas y se retirara, Claire y yo nos quedamos solos. Era la primera noche que pasábamos juntos desde que maté a Lucan.


  Al parecer, Claire había pensado lo mismo en ese momento. Cuando me atrajo a sus brazos, no perdí tiempo y nos llevó al dormitorio en segundos.


  —Alguien tiene prisa —se rio, pero en sus ojos pude ver el fuego que había echado de menos y saboreado demasiado poco. Justo cuando me incliné sobre ella y nuestros labios se tocaron, nos interrumpió el timbre del teléfono móvil de Claire, que había dejado en la mesilla de noche la mañana de la ceremonia de apertura. Cuando Claire trató de alcanzar el teléfono, gruñí con frustración. Pero cedí al ver la expresión seria de su rostro.


  —¿Qué pasa, mortal? Estás tan pálida como un vampiro —le pregunté preocupado.


  —Se trata de mis padres. Me han dejado un mensaje diciendo que van a venir dos días antes de lo previsto para mi graduación. —Su expresión seria se convirtió en una sonrisa—. Parece que mañana te presentaré a mi padre.
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  Claire


  



  De hecho, podría haber jurado que el vampiro parecía un poco nervioso después de que le dijera que iba a conocer a mi padre mañana. Por supuesto, nunca lo admitiría. Pero su nerviosismo era completamente infundado; papá no podía matar una mosca, era más bien mamá de la que tenía que preocuparse.


  Pero primero tenía que llamar a su casa, porque durante el tiempo que James y yo habíamos estado en las cataratas del Niágara, me habían dejado innumerables mensajes y llamadas perdidas. Con el móvil en la mano, salí del dormitorio y marqué el número al llegar a la cocina.


  —Hola papá, soy yo. —Me apoyé en la encimera de la cocina—. Siento no haber estado en contacto durante tanto tiempo.


  —Debería —me reprendió papá, aunque incluso ahora tenía su típico matiz cariñoso—. Mamá y yo nos estábamos preocupando. Ni siquiera Jess podría decirnos exactamente a dónde te ha llevado este James.


  —¿Hablaste con Jess por teléfono? ¿Sabes por ella que estoy con James? —La pregunta más apremiante era si ella le había contado nuestra pelea y que, en cierto modo, era la razón por la que me había ido a vivir con el vampiro.


  —No exactamente. ¿No sabes que estás en todas las noticias, cariño? Nos preocupamos mucho cuando descubrimos que un asesino se alojaba en el mismo hotel que tú. Gracias a Dios que estás bien. Pero, ¿por qué no has contestado a tu teléfono móvil en los últimos días? ¿No acordamos que te pondrías en contacto con nosotros si te ibas de Miami?


  —Lo siento —volví a repetir, mordiéndome el labio. Había olvidado con toda la emoción lo cariñoso que era papá. Seguro que le había vuelto loco no saber dónde había estado el fin de semana pasado y no poder localizarme—. James y yo fuimos a las cataratas del Niágara. Necesitábamos un tiempo de descanso; había muchas cosas que necesitábamos procesar. —La muerte de Lucan, por ejemplo.


  —Está bien. Creo que te hará bien tener a tu familia contigo mañana. Matthew también va. Entonces puedes presentarle a su futuro cuñado. Jess dice que no podías esperar para irse a vivir juntos.


  —¡Papá! Que me haya ido a vivir con James no significa que nos vayamos a casar —me reí. Como siempre, mi padre consiguió sacarme una sonrisa. Sin embargo, algo más me preocupaba: ¿qué más le había contado Jess sobre James? No quería que mi padre tuviera dudas sobre él, eso solo complicaría la situación—. ¿De qué más hablaron tú y Jess?


  —Sobre el tema del examen, por supuesto. No puedo creer que mi niña ya haya crecido tanto.


  Me relajé al instante. Si Jess no le había contado sus sospechas de que algo andaba mal con el vampiro, los próximos dos días solo podían ser buenos. Y sin embargo, me preguntaba si Jess sabía cuánta razón tenía con sus sospechas.


  Después de discutir las cosas más importantes con papá, volví al dormitorio. James estaba tumbado en la cama con las manos entrelazadas detrás de la cabeza y me sonreía.


  —¿Futuro cuñado entonces? ¿Cuándo ibas a contarme nuestros planes de boda?


  —Jaja, muy gracioso —dije secamente y me senté a su lado en la cama—. ¿Pudiste escuchar eso? ¿A pesar de que estaba hablando por teléfono en la cocina? —pregunté con curiosidad. Me miró con una ceja levantada—. ¿Hay algo que no puedas hacer? —Puse los ojos en blanco ante su respuesta engreída—. Esa era una pregunta seria. Telepatía del pensamiento, inmortalidad, oído psíquico... parece que ser vampiro tiene muchas ventajas.


  —Al igual que tiene sus desventajas. —Por un breve momento, la expresión de James se ensombreció y me pregunté de nuevo en qué estaría pensando. Pero, de repente, yo estaba tumbada en la cama y él estaba directamente encima de mí—. Las ventajas son la velocidad y la fuerza sobrenaturales. Y un poder ilimitado.


  —¿La buena apariencia inmortal también forma parte de ello? —me burlé de él.


  —¿Crees que soy guapo? —preguntó con seguridad y sonrió, lo que me hizo sonreír a mí también.


  En lugar de una respuesta, le di un rápido beso en los labios. Hace solo quince días, nunca habría pensado en estar tan familiarizada con el vampiro. Ahora parecía que nos conocíamos desde hacía mucho tiempo. Y sin embargo, sabía que había algo que el vampiro no me estaba diciendo. Algo que no quería que supiera.


  Antes de que pudiera seguir pensando en ello, James me distrajo con un beso, solo que este fue mucho más intenso que el anterior. Suspiré y le rodeé con mis brazos. El cosquilleo en mi estómago solo confirmó lo que sabía en secreto desde hacía varios días: me había enamorado del vampiro.


  En medio de la noche me despertó el firme agarre alrededor de mi cintura. Me había quedado dormida en el brazo de James, pero ahora me apretaba tanto que apenas podía respirar.


  —Casi me estás asfixiando, vampiro.


  James tardó un rato en aflojar su agarre. Sentí el temblor que salía de su cuerpo y me giré para mirarlo. Sus ojos seguían cerrados, como si estuviera dormido. Para tranquilizarlo, le pasé los dedos por la mejilla.


  —¿Estás despierto?


  —Tuve una pesadilla, Claire. No hay nada que temer. —Su voz ronca delataba su tensión. Cuando abrió los ojos, pude ver claramente el miedo en ellos.


  —¿Qué has soñado? —Como James seguía temblando, tenía que ser algo realmente malo.


  —Soñé que alguien te mataba. Lo vi claramente ante mis ojos y, sin embargo, no pude hacer nada. No pude protegerte, Claire, y esa sensación fue peor que cualquier otra cosa.


  —Pero ahora estás aquí conmigo y estoy bien. Estoy a salvo. —Durante un rato más, acaricié el tenso cuello de James de forma tranquilizadora y esperé a que el temblor disminuyera—. Eso fue solo un sueño —susurré una y otra vez hasta que el vampiro finalmente volvió a dormirse.


  Cuando le pregunté por el sueño a la mañana siguiente, no pudo recordar nada.
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  El timbre del teléfono me sacó de las notas y los documentos esparcidos por la mesa de centro y el resto de la habitación. Sonaba cada vez más fuerte y con más urgencia y solo intensificaba la dolorosa palpitación en mi cabeza.


  —¿Sí, hola? —No recordaba cómo había ido hasta el teléfono y lo había descolgado, pero me alivió el dolor de cabeza haber puesto fin al timbre. Desde que supe más sobre el claramente más que dudoso James Hunter que había abusado de mi mejor amiga, el dolor de cabeza no había cesado. Ahora por fin sabía cuál era su secreto.


  —Hola Jess, ¿está Claire ahí? Ya la he llamado al móvil pero no ha contestado. —El señor Demont parecía bastante preocupado, y con razón.


  —No, se ha mudado con James. Tiene muchas cosas en la cabeza ahora mismo, así que seguro que se olvidó de avisarle. Le diré que ha llamado. —El tono amistoso de mi voz me sorprendió, ya que hacía horas que no sentía más que ansiedad. Pero no me extraña; el padre de Claire era fácil de querer. Era una de esas personas que podía poner una sonrisa en tu cara incluso en los peores momentos. Qué ironía que haya llegado este momento para mí.


  —Gracias Jess. Espero volver a veros en la edición del examen —se despidió el señor Demont. Entonces solo oí el regular y monótono pitido de la línea.


  «No podía saberlo. Nadie podría saberlo, ni siquiera yo. Si no, te arrancaré tu bonita y rubia cabeza.»


  Todavía podía ver los ojos rojos del hombre frente a mí y su pelo castaño enmarañado cayendo sobre su cara sucia. Él había sido la respuesta a lo que había estado buscando las últimas semanas. Y al mismo tiempo, guardaba un secreto que nunca debería haber conocido. Pero ahora era demasiado tarde.


  Nunca habría dejado a Claire en manos de ese rico James Hunter. Desde el principio tuve la sensación de que había algo sospechoso en él, y estaba en lo cierto. Por eso nunca podría perdonarme el haber conducido a Claire directamente a sus brazos. Le debía a ella averiguar más sobre James Hunter.


  Así que había revuelto todas las piedras de Miami y utilizado mis contactos, y finalmente había dado con el sucio secreto de James.


  Una investigación por asesinato y tráfico de mujeres, de la que había sido testigo. El expediente policial estaba abierto en la mesa de café. Y la dirección de un almacén abandonado. Eso era todo lo que había necesitado, y yo había estado en mi camino, en el camino de mi propia perdición. Porque lo que había encontrado allí ahora me perseguía en mis sueños. Pronto el ser me perseguiría también fuera de mi cabeza, estaba segura de ello. Y no tenía ninguna duda de que me encontraría.


  La gran puerta del almacén era difícil de abrir y producía un horrible chirrido que me hizo sobresaltar. Pero no tuve que preocuparme de que nadie me oyera; el informe policial decía que la sala llevaba años abandonada y que anteriormente había sido propiedad de James Hunter. Aunque las posibilidades de encontrar aquí los proverbiales esqueletos del sótano de James eran escasas, había sido mi primera pista. Y no me rendiría hasta encontrar lo que buscaba. Algo que confirmó mi sospecha de que Claire estaba en manos de un criminal.


  Me empujé a través del estrecho hueco de la puerta abierta. Solo entraba un poco de luz en la gran sala porque todas las ventanas habían sido cubiertas con sábanas. Había grandes cajas en el pasillo, creando una especie de laberinto; no podía ver hasta el otro extremo del pasillo. Sin embargo, mis ojos recorrieron el pasillo. Estaba buscando una sala administrativa, algo donde pudiera encontrar pruebas. Pero el charco de sangre fresca que había pisado me distrajo. La sangre se pegó a mis zapatillas blancas. Un rastro de sangre más amplio corría entre las torres de la caja. Jadeé conmocionada y me tapé la boca con la mano. Alguien estuvo aquí, la sangre no podía ser de hace media hora.


  Flash Back


  Mis pies me llevaron por el laberinto por sí solos y siguieron el rastro de sangre. Parecía que alguien con heridas graves había sido arrastrado por el suelo. Me tragué el nudo en la garganta y saqué mi teléfono móvil. Si tuviera que actuar rápidamente, llamaría a la policía y me pondría a salvo. Tenía mi teléfono móvil en la mano, el botón de llamada de emergencia a pocos milímetros de mi pulgar. Había llegado al otro extremo del pasillo. La luz artificial que entraba por la rendija de la puerta parecía de repente demasiado brillante. Detrás de la puerta tenía que estar la sala de administración. Respiré hondo y empujé el pomo de la puerta, que estaba manchado de sangre.


  El hombre estaba apoyado en el escritorio con los brazos cruzados; el único mueble que contenía esta habitación. Su torso desnudo estaba manchado de sangre, incluso su cara tenía manchas de sangre. Unos ojos rojos y brillantes me miraban desde el pelo enmarañado y una sonrisa de depredador mostraba unos afilados caninos. A sus pies yacía el cadáver mutilado de una mujer.


  Con una mano temblorosa, levanté mi teléfono móvil y quise pulsar el botón de llamada de emergencia. Ni siquiera un segundo después, el móvil salió volando de mi mano y se estrelló contra la pared. El hombre -no, la criatura- seguía sonriendo fantasmagóricamente, pero de repente no estaba a medio metro de mí.


  —Me recuerdas a ella, ma cherie. —
Sin palabras, me di la vuelta y corrí de vuelta por donde había venido a través del laberinto. La criatura podría haberme detenido sin esfuerzo, pero extrañamente no lo hizo.


  Ya podía ver la puerta cuando resbalé en el charco de sangre y me caí. Un grito frustrado se me escapó de la garganta y traté de levantarme de nuevo, pero la criatura estaba allí de repente y me empujó de nuevo al suelo. Me di la vuelta y lo miré fijamente.


  —Siempre es interesante ver cómo la presa intenta liberarse de la soga que hace tiempo se ha enredado en su cuello. Me gusta tu cuello, ma cherie. —La criatura se agachó frente a mí y ladeó la cabeza—. ¿Cuál es tu nombre, cherie?


  —Jessica. —Mi voz sonaba firme y segura, aunque temblaba de miedo. Apreté los ojos para dejar de mirar los ojos rojos del ser que tenía delante—. No eres real. No hay tal cosa como tú.


  —Así es, Jessica, solo existo en tu imaginación. Por eso vas a lavar la sangre de tu ropa y no le dirás nada a nadie, o te arrancaré tu bonita y rubia cabeza. Y cuando llegue el momento, vendré a buscarte. Me esperarás, ¿verdad, ma cherie? —La criatura soltó una risa fría y loca y desapareció. Pero sabía que volvería.


  Fin del Flash Back


  Ese era el secreto de James. Una criatura tan horrible y aterradora que perseguía mis pesadillas. Y ahora llevaba días sentado en mi piso, esperando. Esperando, porque sabía que cumpliría su promesa y vendría por mí. El día se convirtió en noche y mi miedo se convirtió en certeza. La criatura de ojos rojos había llegado. Y ahora vendría por mí.


  —Lo siento, Claire —susurré, porque no podía protegerla de James Hunter. No cuando escondía un monstruo en su almacén que mataba mujeres.


  —¿Qué estás diciendo, ma cherie? —La criatura salió de las sombras que me rodeaban—. ¿Claire como Claire Demont? ¿Como el mortal que envenenó a mi hermano?


  —¡Claire nunca haría daño a nadie! —repliqué indignada. Pero la había herido. La había defraudado.


  —No así, tonta. Solo puedes envenenarnos físicamente con sangre de vampiro. No, ella lo envenenó con algo mucho peor. —Se sacudió como si estuviera asqueada por esto—. Con amor.


  —¿Sangre de vampiro? ¿Dices que sois vampiros? —Me reí histéricamente. Si James era realmente tan peligroso como esa criatura que tenía delante, entonces Claire corría mucho más peligro de lo que había pensado. La criatura me miró con el ceño fruncido, con sus ojos rojos brillando.


  —No soy un vampiro cualquiera, ma cherie. Soy Maxim, el rey de la noche. Y serás mi sirviente a partir de ahora.


  


  
    Capítulo 30

  


  



  James


  



  Emocionada, Claire subió y bajó los pies.


  —¿Ya los ves?


  —Aunque soy bastante más alto que tú, no —respondí, mirando a la mortal con una sonrisa. Me hizo una breve mueca antes de volverse hacia la salida de la terminal y esperar ansiosamente a su familia.


  Al ser bastante más alto que ellos, unos minutos después vi primero a la mujer con el severo corte de pelo corto y al hombre, cuya sonrisa amistosa le hizo parecer simpático al instante. Detrás de la pareja estaba la cabeza rizada de un adolescente que se parecía confusamente a Claire, salvo por el hecho de que era varón y unos años más joven. Me incliné hacia Claire y le susurré al oído—: Veo algo que tú no ves, y es a tu familia saliendo de la terminal.


  Las últimas palabras se perdieron en el excitado grito de alegría de Claire cuando descubrió a sus padres y corrió hacia ellos. Su padre la cogió con los brazos extendidos y luego tiró de su madre para abrazarla también. Los tres estaban allí, con un aspecto tan perfecto y feliz que no quise molestarlos. Pero no tuve que hacerlo; porque el chico de cabeza rizada, que parecía avergonzado por la escena de su familia, se aclaró la garganta e interrumpió el abrazo. Claire se rio y le alborotó el pelo, que era del mismo color marrón dorado que el suyo, antes de darle un rápido abrazo. Entonces arrastró a su malhumorado hermanito detrás de ella y vino hacia mí.


  —Si me permites presentarte. —Tiró del adolescente frente a ella—. Este es mi hermano Matthew. Y estos son mi madre y mi padre.


  —Matthew, señor y señora Demont —les saludé, pensando en la noche en que había amenazado a Claire con la muerte de su familia si no hacía lo que le decía. Afortunadamente, la mortal no lo recordaba en ese momento, pero probablemente nunca lo olvidaría. Un poco avergonzado, me aclaré la garganta—. Mi nombre es James Hunter.


  —Ya sé quién eres: ninguna de mis revistas de negocios ha dejado de mencionar tu nombre. —La voz fría, pero atractiva, de la madre de Claire contrastaba con la risa franca de su padre.


  —Pero Annie, no golpeemos la puerta desde el principio, podemos seguir discutiendo los precios de las acciones durante la cena más tarde. James, ¿me ayudas a recoger y cargar el equipaje?


  Así que media hora después ayudé al señor Demont a meter el pesado equipaje en el maletero de un coche alquilado. Normalmente habría contratado a Víctor para que recogiera y cargara el equipaje por la noche, pero Claire había insistido en que actuara —normalmente— y viviera como un ser humano por un día. Así que dejé mi Audi en casa y también cambié mi ropa habitual por una simple camiseta negra y unos vaqueros negros. Tal vez por eso -y por las gafas de sol para proteger mis ojos del sol- la gente en el aeropuerto no me reconoció.


  —Bastante pesado —gimió el señor Demont mientras levantaba una bolsa de viaje especialmente grande y trataba de cargarla en el maletero. Se lo quité y fingí que también era difícil para mí.


  —Gracias, James —dijo el señor Demont en tono informal. Luego dijo sin rodeos—: Claire es mi única hija. Para mí, siempre será la niña que tengo que proteger. Nunca dejaría que le pasara nada.


  —Yo tampoco, si eso es lo que quiere saber —respondí a su pregunta no formulada. El señor Demont se limitó a asentir y a cerrar el maletero, pero entendí lo que pretendía con su pregunta. Era la simple pregunta de un padre que amaba a su hija por encima de todo a un hombre que podía herir a ese mismo ser. Pero lo que el padre de Claire no sabía era que yo era una amenaza constante para Claire.      


  Le había dicho a Claire que no recordaría la pesadilla de anoche, pero no era cierto. Simplemente no quería molestarla; porque lo que había soñado era tan horrible que yo mismo tenía miedo de ello. Había soñado con aquella noche en la que los gritos de mi madre no podían impedirme hacer y ser lo que me había convertido aquella noche: un monstruo hecho para matar.


  Claire


  —¡Mira, mamá, lo que Claire me acaba de dar! —Mattie saltó de mí a mamá, olvidándose incluso de mantener su fachada fría de antes. Ahora volvía a ser mi hermano pequeño que aún no había sucumbido del todo a las garras de la pubertad—. ¡Entradas para el partido de los Dolphins de esta tarde!


  —¿Y qué dices cuando te han hecho un regalo? —repitió mamá con cariñosa severidad mientras lavaba los últimos platos que habían quedado después de la comida. La casa de vacaciones que mis padres habían alquilado para una semana en Miami Beach era realmente hermosa y no estaba ni a cinco minutos de la playa más cercana.


  —Gracias Pancake. —Deliberadamente, utilizó mi antiguo apodo, con el que me había bautizado hace años. Fingí volver a revolverle el pelo, con lo que recibí una alegre carcajada por su parte.


  —¿Y también viene tu James? —me preguntó mamá con una curiosidad poco habitual. Normalmente solo había hablado de esos temas con papá.


  —Por supuesto, James no ha visto un partido de fútbol en su vida —respondí y tuve que sonreír arbitrariamente. Con todo el tiempo que tenía, al vampiro nunca se le había ocurrido ver un partido de fútbol.


  —Parece un hombre muy ocupado —comentó mamá en tono de admiración. Entonces supe instintivamente que aceptaba a James como el nuevo hombre a mi lado.


  A primera hora de la tarde, nos dirigimos juntos al estadio. Cuando nos fuimos a la abarrotada entrada, James, que iba completamente vestido de negro y que sobresalía por lo menos una cabeza por encima de los demás debido a su alta estatura, me llamó inmediatamente la atención. Y no solo yo; muchas otras mujeres le miraban y a su vez intentaban captar su atención. De repente sentí el deseo urgente de arrancarle los ojos a toda mujer que se acercara a un metro de él.


  Después de que James saludara a mi familia por segunda vez ese día, se unió a mí y murmuró—: Parece que podrías arrancarles la cabeza a las demás mujeres de aquí. Pero no te preocupes, nadie puede evitar estar celosa.


  Tuve que reírme porque había utilizado las palabras que yo misma le había dicho en su despacho hacía quince días.


  —Bueno, lo admito: puedo llegar a ser bastante posesiva.


  —La posesión me gusta. Pero no tienes que preocuparte por ello: Estás fuera de concurso. —Me hizo saber el vampiro mientras nos dirigíamos a nuestros asientos. El ambiente exuberante dio paso de repente a una tensión crepitante entre nosotros, pues sus palabras dejaron clara una cosa: yo era la única en este estadio para él. No se dijo si era otra cosa, pero su mirada penetrante lo decía todo.


  —¿Puedes moverte? Nuestros asientos están justo delante —gruñó Mattie detrás de mí, rompiendo el breve momento entre James y yo.


  —Claro que sí, hermanito —respondí molesta y seguí a James hasta nuestros asientos. Al parecer, incluso a los dieciséis años, el hermano pequeño no había superado la edad en la que podía molestar a su hermana mayor.


  El partido de fútbol, sin embargo, resultó ser un éxito total. James, que al principio se mostraba escéptico, no tardó en seguir embelesado los movimientos de los equipos.


  —Básicamente —me reveló en un minuto razonablemente tranquilo del partido—. El fútbol americano es como la guerra: se reduce a la táctica.


  Aunque no me gustó la comparación, me alegró que James se interesara por el juego.


  También parecía haberse ganado la confianza de Mattie cuando le había comprado una gran bolsa de palomitas de maíz y Mattie había sonreído.


  —Así que Pancake, este James parece estar bien —me confió Mattie, masticando. No tenía forma de saber que James -que estaba sentado a mi otro lado- entendía cada palabra a pesar del ruido del estadio.


  Cuando terminó el partido -los Dolphins habían ganado, por supuesto- mis padres nos invitaron a James y a mí a quedarnos en su casa de vacaciones durante el resto del fin de semana para que James pudiera conocer mejor a mi familia y yo pudiera pasar más tiempo con ellos. Sin embargo, no sabía que también conocería los secretos de la familia de James y que aprendería sobre el acontecimiento más significativo y al mismo tiempo más aterrador de su pasado: su transformación.


  


  
    Capítulo 31

  


  



  Claire


  —Cuéntame un secreto, Claire —exigió James, apoyándose en los codos. Me pregunto si todos los vampiros tenían un aspecto tan delicioso tumbados con el torso desnudo en la playa mirando la puesta de sol. Junto a él, con mi bikini burdeos y mi piel pálida, me sentía tan humana, como si James fuera un dios sensual y yo fuera... bueno, solo yo—. ¿Por qué tu hermano pequeño siempre te llama Pancake?


  Se me escapó una risita al recordar esta historia de mi juventud.


  —Sin embargo, no es muy femenino de mi parte admitirlo. Cuando Mattie y yo éramos más jóvenes, papá solía hacernos tortitas los domingos por la mañana. Una vez Mattie y yo tuvimos un concurso de comer panqueques, que por supuesto gané. ¡No te puedes imaginar el dolor de estómago que tuve después! No pude ver tortitas para desayunar durante semanas.


  —Tu padre es un buen padre —respondió James con sinceridad, después de reírse también.


  —Es él —asentí mientras pasaba los dedos por la arena, dejando pequeños surcos en ella—. Se ocupa de nosotros sin esperar nunca nada de nosotros. Creo que eso es lo bonito de los padres: que te quieren desde que naces, sin restricciones ni condiciones.


  —Fue este mismo amor el que trajo la muerte a mis padres —susurró James, y me quedé helada. Nunca me había hablado de su pasado. Tentativamente, dejé que mi mano siguiera rozando la arena hasta que me encontré con la suya y la sujeté con fuerza. Quería que supiera que -aunque no hubiera nadie más que nosotros en este tramo de playa- no estaba solo.


  —¿Quieres hablar de ello? —pregunté en voz baja.


  —Para ser sincero, solo hay una cosa que me asusta más que hablar de ello. Nunca lo he hecho, con nadie. Pero puedo intentarlo. Sé que no puedo pedirte que lo hagas, pero prométeme, Claire, que seguirás mirándome a los ojos después, sin importar si ves un monstruo entonces. —Sus ojos grises se volvieron hacia el cielo, sus cejas se juntaron como si todavía estuviera buscando las palabras adecuadas. Me acerqué a James y apoyé mi cabeza en su pecho para darle cercanía y escuchar mejor su relato.


  —Lo haré.


  —No sé ni por dónde empezar. —James respiró profundamente, como si las siguientes palabras fueran a ser un enorme obstáculo que tuviera que superar con gran dificultad—. La mejor manera es con el evento que llevó al asesinato de mis padres en primer lugar: Mi nacimiento. Las ciudades italianas se desarrollaron a principios de la Edad Media y acogieron a muchos mercaderes que hacían negocios en el puerto. Mi padre era uno de ellos; él y mi madre se habían casado pronto y vivían en Venecia. En 1309, ella le dio un hijo, Francesco Montanari: yo. Como hijo mayor, mi destino era hacerme cargo del negocio familiar cuando tuviera la edad suficiente. Y veintinueve años después, ese era el momento. Era un hombre religioso y rico y el soltero más codiciado de la ciudad. Todos mis hermanos me admiraban; para ellos era un modelo a seguir. Y yo estaba a punto de convertirme en el jefe de la familia Montanari. Y entonces sucedió: La peste estalló en Venecia.


  Había oído en la clase de historia del instituto que la peste había asolado toda Europa en la Edad Media. Pero estar al lado de James, que lo había vivido todo él mismo hace setecientos años y que ahora me lo estaba contando bajo la puesta de sol, me pareció tan surrealista y me hizo comprender su inmortalidad.


  —Por supuesto, en aquella época nadie sabía de qué se trataba la peste negra. Mi familia creía que Dios quería castigar a la gente por sus pecados. Así que todos juntos rezamos a Dios, pensando que nos salvaríamos. Y cuando a mi hermana pequeña, Mina, le salieron protuberancias negras bajo los brazos, supe que nuestras oraciones no habían sido atendidas y que tenía que hacer algo yo mismo. Mina era aún tan joven y tan frágil, no merecía morir de la peste.  


  —¿Conseguiste salvarla? —pregunté esperanzada, aunque ya sospechaba que la historia que me estaba contando James no dejaba lugar a finales felices.


  —Ella fue la primera en morir. Me afectó tanto su muerte que salí de casa y deambulé desorientado por la ciudad infestada durante varias horas, aunque sabía que debía mantenerme alejado de los enfermos y los muertos de la ciudad. Lo que no sabía era que también había varios muertos vivientes en la ciudad. Los destinos como la peste atraen mágicamente a los vampiros, me dijo una vez Lestat, porque solo los fuertes sobreviven. Y para convertirse en vampiro, se necesita mucha fuerza. Fue Lestat quien me propuso, desesperado y roto por la muerte de mi hermana: mi lealtad a cambio de salvar a mi familia de la muerte por la peste. Acepté a pesar de que pensaba que era el mismísimo diablo.


  —Te convirtieron en vampiro haciéndote creer que protegías a tu familia —dije, conmovida.


  —No intentes ver lo bueno en mí, ni siquiera has oído la peor parte de la historia, el final. Así que después de intercambiar sangre, Lestat me asfixió con sus propias manos. Me desperté como un vampiro, con una profunda y fuerte necesidad de sangre que no me hacía pensar en otra cosa. Lestat me dejó ir con mi familia para que los llevara a él y los convirtiera en vampiros también. Pero cuando llegué a casa, ya era demasiado tarde: la peste se había llevado a otra de mis hermanas y había infectado también al resto de mi familia. Presa del pánico, cogí a mi hermano pequeño en brazos e intenté llevarlo hasta Lestat, pero cuando de repente oí su débil y agitado pulso y sentí que mis colmillos se afilaban por primera vez, no pude resistir el hambre. Los maté a todos, Claire, a toda mi familia.


  »Mi madre era la menos enferma de la peste y tenía que vigilar todo. Todavía hoy puedo oír sus gritos en mis sueños. Pero cuando asesiné a mi padre delante de ella, se quedó muy tranquila y me pidió que la matara a ella también. Creo que no quería seguir viviendo sin él y con el conocimiento de que su hijo mayor se había convertido en un monstruo.


  »Cuando todo terminó, enterré sus cuerpos en nuestro jardín. Durante mucho tiempo deseé poder tumbarme allí también, bajo la fría tierra. Eso es lo malo de la inmortalidad; las muchas veces que te arrepientes de tus actos y, sin embargo, las pocas oportunidades de acabar tú mismo con tu vida inmortal. En algún momento, me di por vencido. Cuando Lestat se dio cuenta de que me había resignado a mi inmortalidad, me sonrió fríamente y me dijo: —Bienvenido a la familia, hijo—. Como si la manada de vampiros a la que llama familia fuera algo parecido a un sustituto de la familia que asesiné.


  —Siento lo de tu familia, James. Pero no es tu culpa que hayan muerto. Lestat debía saber que un vampiro joven no tiene control sobre sí mismo. Y aunque no los hubieras matado, habrían muerto de la peste —intenté convencerle de su inocencia, pero sabía que no podría convencerle de algo en lo que había creído durante siglos. Se me llenaron los ojos de lágrimas al pensar en la culpa con la que James había cargado su conciencia y en la crueldad con la que Lestat le había hecho matar a su propia familia, pero no era mi compasión lo que James ansiaba. Ni mi admiración por su fortaleza, por haber perseverado todos estos años creyendo que era el asesino de su propia familia. Todo lo que James me había pedido era que no me apartara de él, aunque pensara que era un monstruo. Me enderecé y le sujeté la cara con las manos. Con la mirada fija, le miré a los ojos y le dije—: No eres un monstruo, James, porque el verdadero asesino de tu familia no eres tú, sino Lestat. No permitiré que vuelvas a ese psicópata. Me quedaré contigo.


  —Me alegro de que digas eso —respondió el vampiro, pero a la vista de sus ojos brillantes, sus palabras eran el eufemismo del siglo. Cuando su expresión se oscureció de nuevo, mi corazón se hizo pesado—. Pero Claire, quiero que sepas que vivir a mi lado es peligroso, especialmente para un humano. A Lestat le gusta tener a su familia bajo su control para demostrar su poder, y te verá como una distracción; una debilidad que querrá eliminar cuanto antes.


  —¿Qué me ha impedido alguna vez hacer algo solo porque pueda ser peligroso? No cambiaría mi vida actual por otra por nada del mundo, por muy segura que sea la otra. Porque entonces no estarías en mi vida, vampiro, y si te soy sincera, me gusta estar contigo —respondí, sintiendo que el rubor subía a mi rostro. Ahora no era el momento de hablar de mis sentimientos por él, así que cambié rápidamente de tema—. ¿Cómo acabaste viniendo a Estados Unidos?


  —Eso es lo que Maxim y yo decidimos juntos. Maxim es muy... complicado, pero cuando piensa en algo durante un tiempo y tiene una idea, suele ser buena. —James me atrajo hacia su brazo para ver los últimos minutos de la puesta de sol.


  —Tendrás que explicármelo con más detalle. ¿Por qué complicado? ¿Y cómo te las arreglaste para escapar de Lestat? —pregunté y volví a apoyar la cabeza en su pecho.


  —Comparado con su pasado, mi historia es una historia de buenas noches. Lestat lo descubrió cien años después en la corte real francesa bajo el nombre de Gerard Rousseau. Me dijo que Gerard era un genio y que tenía que formar parte de nuestra familia. Pero para convertir a un humano en vampiro, se necesita un acontecimiento especial, un momento del destino como la peste o algo peor. Por eso Lestat mató a la esposa de Gerard en su momento y así conjuró un momento del destino. Funcionó, el espíritu de Gerard estaba al borde de la muerte… y otro humano se convirtió en vampiro, Gerard se convirtió en Maxim.


  —Eso suena terrible. ¿Cómo puede Lestat ser tan brutal y decidir sobre la vida y la muerte? —grité indignada.


  —No es el único vampiro que hace esto. En todo el mundo, los vampiros incluso más viejos que yo, gobiernan así. Cuando has pasado tanto tiempo en esta tierra, el amor o la justicia ya no importan. Lo único que les importa a estos vampiros es el poder, la fuerza.


  —Entonces, ¿cómo escapaste de un vampiro tan poderoso? No puedo imaginar que Lestat te dejara ir y venir a tu antojo.


  —Tienes razón. Cuando un vampiro es tan viejo y tan poderoso, los años parecen días y los días parecen segundos. Por eso, a veces se acuestan a dormir durante varios años, solo para despertar con más poder que antes. Cuando Lestat entró en su último sueño, Maxim y yo nos vinimos a América y desde entonces vivimos en Miami. —El sol ya se había puesto sobre esa misma ciudad, que había sido el hogar de James durante trescientos años—. Pero ahora Lestat ha despertado de nuevo y me temo que te está cazando.


  —No te preocupes, vampiro. —bostecé en un tono juguetón y cansado, sin querer que James se diera cuenta de lo aterrorizada que estaba en realidad por el vampiro con cara de piedra que se la tenía jurada a mi muerte—. Será mejor que volvamos a entrar o mi padre te perseguirá por alejar a su hija de él.
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  Jessica


  



  Él estaba allí. Su voz, justo en mi cabeza.


  —Tan hermosa, ma cherie. Me recuerdas a ella —susurró junto a mi oído. Aunque no, no junto a mi oreja... estaba en mi cabeza—. Ya viene, Jennevre. Escóndete y no hagas ruido o te encontrará.


  Quería gritar para que ese alguien me hiciera caso, pero tenía la boca cerrada y los párpados bien cerrados. No podía ver, no podía hablar. Solo podía escuchar la voz ronroneante en mi cabeza que me acosaba hora tras hora y que nunca desaparecía. Incluso ahora se oía suavemente de fondo, aunque el vampiro de ojos rojos al que pertenecía la voz estaba hablando con alguien.


  —¿Por qué sigue viva esta mortal? Se suponía que Claire Demont moriría en las cataratas del Niágara y encontraría a James de vuelta con la familia —habló una voz fría que me heló la sangre. Alguien iba a matar a Claire. Tenía razón, la había convertido en el objetivo de un asesino cuando la dejé a solas con James Hunter.


  —Le ruego que me perdone, padre. Le he fallado. —Era la voz del vampiro de ojos rojos que me había secuestrado y que llevaba días rondando mi mente. Aparentemente, estos locos eran todos parte de la familia de James, eran vampiros, vampiros... ¿También me estaba volviendo loca?


  —Déjeme compensarle, padre —exigió mi captor.


  —No, Maxim. A partir de ahora, voy a tomar este asunto en mis manos. Tráeme a Claire Demont y la mataré. Y más vale que te des prisa si no quieres que tu nuevo juguete acabe igual que el anterior.


  Maxim. Ese era el nombre del vampiro de ojos rojos. ¡Y este otro vampiro de voz fría quería matar a Claire! Tenía que advertirla, salvarla, de lo contrario...


  Un dolor demoledor me recorrió cuando unos dedos fríos y anormalmente fuertes se deslizaron como cuchillos en mi caja torácica y agarraron mi corazón palpitante. ¿También quería matarme a mí?


  Pero entonces su agarre en mi corazón se aflojó y el frío vampiro desapareció. Por el agujero de mi caja torácica salía sangre, que mi corazón seguía bombeando sin descanso. Sentí un frío terrible, como si el vampiro también me hubiera transferido su frialdad con sus dedos cuando había abrazado mi corazón.


  —Qué fascinante. Tu corazoncito no para de latir y latir. Si sigues así, te desangrarás sobre mí. Pero no te librarás tan fácilmente: no dejaré que vuelvas a morir delante de mí, Jennevre.


  De repente, la rigidez que mantenía mi boca cerrada se aflojó y probé la sangre en mi lengua. Su sangre. Y el agujero en mi pecho comenzó a cerrarse lentamente.


  —Me llamo Jessica —susurré débilmente en señal de protesta cuando pude volver a hablar. Si iba a morir bajo los ojos de este loco, como una loca, al menos quería morir como yo.


  —Shh, ma cherie. Sé que es tarde. Pero Jennnevre nunca me habría contradicho, y si vas a ser como ella, debo enseñarte a obedecerme —me regañó Maxim, acariciando suavemente mis labios con su dedo. Un dolor agudo ardía en mi cabeza. Grité y grité, pero la respuesta de Maxim fue simplemente una risa enloquecida y divertida. Y entonces me di cuenta de que pronto aprendería lo que significaba soportar el dolor y me callé.


  —Eso es. Ahora duerme. —La voz estaba de nuevo en mi cabeza, aflorando en mi conciencia. Y entonces todo se oscureció, y el dolor desapareció. Me quedé dormida, en los brazos de un loco.


  


  
    Capítulo 33

  


  



  James


  



  —Las contrataciones previstas para el próximo verano han fracasado, el Miami Ocean Hotel acoge a un número alarmante de huéspedes. En general, los ingresos han bajado un quince por ciento. He intentado todo para contrarrestarlo, pero la mala publicidad de las últimas semanas ha sido un golpe amargo para nosotros. Por si fuera poco, la policía aún no ha capturado al asesino del agente, lo que la gente suele considerar un mal presagio... ¿No se encuentra bien, señor Hunter? —preguntó María mientras levantaba la vista de su tableta y me miraba a la cara.


  —Estoy bien —le aseguré, aunque sentía la garganta reseca y el leve palpitar de mi cabeza me confirmaba que necesitaba urgentemente volver a tomar sangre. Disimuladamente, miré la superficie reflectante de mi teléfono para comprobar que mis ojos aún no se habían puesto rojos por la pérdida de sangre. El gris de la tormenta ordinaria se reflejó en la superficie y me tranquilicé; aún no había llegado a mi punto crítico—. Adelante, Señora Rodríguez.


  Después de la tormentosa partida de Claire y mía a Canadá, ni siquiera había estado en contacto con María. Hay que reconocer que había sido bastante irresponsable por mi parte, pero incluso ahora solo escuchaba con media oreja mientras María continuaba su conferencia. Mi mente estaba preocupada por algo completamente diferente, porque mañana Claire obtendría su licenciatura.


  —¿Puedo preguntar cómo piensa controlar esta situación ahora? —volvió a decir María sobre oficial asesinado.


  Apenas pude decirle que ya había hundido a Lucan, responsable del asesinato, en el fondo de las cataratas del Niágara, así que me limité a encogerme de hombros.


  —¿Qué sugiere, señora Rodríguez?


  —Creo que con una rueda de prensa podríamos solucionar el problema. Si la gente le ve sano y sin daños, ya no dudará de la seguridad de sus hoteles. Saque a la señorita Demont en público más a menudo y muéstrense como pareja; eso dará a la gente cosas nuevas de las que hablar y hará que se olviden rápidamente de la anterior —expresó con calma María.


  Asentí, aceptando su sugerencia.


  —Fija la fecha de la rueda de prensa para la próxima semana. Y ponte en contacto con mi abogado, me gustaría tener una reunión con él también para la semana que viene.


  —Con mucho gusto, señor Hunter —respondió María e introdujo mis instrucciones en su tableta. Relajado, me senté a pensar en los planes que había hecho desde la noche anterior. Ahora que Claire no se había echado atrás como esperaba, a pesar de que conocía mi pasado, podía por fin mirar hacia delante y preparar nuestro futuro—. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted?


  —No, gracias, señora Rodríguez. Vuelva a su trabajo —le dije a mi asistente. Justo antes de que llegara a la puerta, añadí—: Has hecho un buen trabajo en mi ausencia, sigue así.


  —Hay que luchar por los objetivos, siempre lo ha dicho. Así que solo hice lo que usted me recomendó —respondió María con modestia, pero sus mejillas estaban enrojecidas de orgullo. Nunca había escuchado tantas palabras de elogio de mi parte, pero nunca había sido tan feliz como en ese momento.


  El motivo de mi felicidad era una mortal de pelo castaño y rizado y ojos color avellana que me había robado el corazón inmortal y que no me lo devolvería a pesar de haber asesinado a mi propia familia.


  Lo había visto en sus ojos; la mirada decidida cuando me había dicho que se quedaría a mi lado, aunque sabía muy bien que estaba arriesgando su propia vida. Solo diste una lealtad tan profunda a alguien que amabas por encima de tu propia vida. Y aunque Claire nunca había pronunciado esas palabras, yo creía firmemente que se sentía así. Ciertamente, yo sentía eso por ella, si es que mi lisiado corazón era capaz de sentir amor.


  Mientras tanto, María se había ido a su propio despacho y yo estaba de nuevo solo en mi mesa. Intenté concentrarme en mi trabajo, pero mis pensamientos no dejaban de vagar hacia Claire. En algún momento ella también tuvo que tomar una decisión, porque aunque podía decir que quería mantenerla, a estas alturas su opinión era tan importante para mí como mi propia voluntad. Así que si no aceptaba mis planes, tenía que convencerla de que dejara a su familia si quería estar conmigo. Y me quedó claro, después de este fin de semana a más tardar, que esta decisión no sería fácil para ella: quería demasiado a su familia para eso.


  Decidí salir del trabajo antes de tiempo y volver a mi último proyecto que había preparado especialmente para Claire y para mí. Así que salí de mi oficina y conduje mi coche hasta Miami Beach.


  En la parcela que hace unos días había sido completamente tomada por la naturaleza, se estaban haciendo los preparativos para echar los cimientos de una casa. Era la parcela con zona de playa privada que había sido mía todos estos años. Si Claire se decidía por un futuro conmigo, éste podría ser nuestro hogar durante años, hasta que pasaran demasiados años y la gente se diera cuenta de que no me hacía mayor. Entonces desapareceríamos de la escena y tendríamos que conseguir una nueva identidad. Afortunadamente, en el siglo XXI no era difícil llegar a otro continente y empezar una nueva vida allí con un nombre falso, pero tampoco se podía permanecer mucho tiempo en el mismo lugar y había que vivir recluido. Era la maldición de una época en la que las fotos podían enviarse al otro lado del mundo en segundos y eran difíciles de destruir.


  Me había preparado deliberadamente para poder desaparecer sin ser detectado en cualquier momento cuando decidí salir a bolsa como propietario de una enorme empresa de construcción. Mis días estaban contados cuando podía hacerme pasar por James Hunter, una persona normal y corriente, un nuevo rico. No me había molestado, porque hasta ahora la única constante en mi vida había sido el tiempo, que pasaba incansablemente. Quizás ahora había encontrado una nueva constante para vivir.


  Justo cuando estaba pensando en ella, mi móvil vibró. Claire me había enviado un mensaje de texto.


  Mis padres preguntaron si querías venir a cenar... espera, ¡no vas a comer nada! Tal vez podamos hacer un quiz pro quo de esto.


  Tuve que reírme de su mensaje, aunque me dolían los colmillos solo de pensar en beber su sangre. Pero me pareció un intercambio justo acompañarla a cenar si también podía alimentarme después. Así que le contesté brevemente y luego me dirigí a la casa de sus padres.


  Una disgustada Claire ya me estaba esperando en la puerta principal, mientras el olor a barbacoa picante entraba por la puerta.


  —Les dije que dejaran descansar al pobre animal en paz, pero no me hicieron caso —se quejó mientras la estrechaba entre mis brazos.


  —Comparto sus preocupaciones, por supuesto. Yo también prefiero a mis presas vivas, humanas por elección —respondí, mordiendo juguetonamente su labio para demostrarlo—. Mmh, me gustas especialmente.


  Claire puso los ojos en blanco y se separó de mi abrazo.


  —Gracias por ser tan increíblemente comprensivo. —Pero, por su tono ligero, me di cuenta de que no se había ofendido demasiado por mi broma.


  —¿Por qué no entras primero? Estamos comiendo fuera, pero papá dice que no han terminado de asar el animal muerto. Profanación de cadáveres es como debería llamarse. —Claire dijo la última frase un poco más alto de lo necesario para que el señor Demont, que acababa de cruzar el pasillo, la oyera.


  —Buenas noches, James —me saludó y luego me miró pidiendo ayuda—. Por favor, dime que no compartes las locas opiniones de mi hija y que aprecias una buena barbacoa.


  —Hola, señor Demont. Siento mucho decepcionarle, pero prefiero una dieta especial en este momento. Supongo que la barbacoa tendrá que prescindir de mi agradecimiento. —Al oír las palabras —dieta especial—, Claire me miró con una ceja levantada divertida, pero no dijo nada en respuesta. El señor Demont también se limitó a sacudir la cabeza con desánimo y a murmurar algo sobre —estos jóvenes de hoy en día— antes de volver a salir al jardín y dedicar su atención a la parrilla de la barbacoa.


  —Hmm, me pregunto si realmente tiene razón en eso: después de todo, eres mucho mayor que él, así que no te contaría como uno de los jóvenes de hoy —especuló Claire, arrugando la nariz al volver a sentir el olor a barbacoa—. El olor ha impregnado toda la casa, papá debe haber dejado la puerta del patio abierta. Mejor subamos a mi habitación, tal vez allí no huela tan fuerte.


  —¿Cómo es que te has hecho vegetariana? —le pregunté cuando llegamos a la habitación en la que Claire se instalaba durante la semana que su familia había alquilado la casa de vacaciones. Después de eso, volvería a vivir conmigo, pero comprendí que estar cerca de su familia era importante para ella, aunque eso no hiciera más fácil la elección que pronto tendría que darle.


  —Mi abuela tenía un gallinero, y de pequeña siempre me dejaban entrar a ver si las gallinas ya habían puesto huevos. Un día, sin embargo, las gallinas ya no estaban allí. Granne me dijo que de repente se fueron volando, pero por supuesto yo sabía que las gallinas no pueden volar. Y cuando al día siguiente hubo sopa de pollo, me di cuenta de lo que realmente había pasado —me dijo Claire, encogiéndose de hombros—. Me habría parecido la mitad de malo si fuera un zorro hambriento el que matara a las gallinas y no mi abuela. Es decir, un depredador no tiene más remedio que comer carne, pero ¿tenemos los humanos que convertirnos deliberadamente en depredadores cuando sí podemos elegir?


  —¿Así que tampoco te importa que un vampiro se alimente de un humano? —Cerré la puerta de la habitación y me senté junto a Claire en la cama que llenaba casi por completo la pequeña habitación—. En cierto modo, también somos depredadores, ¿no?


  —No puedes decirlo así. Los vampiros podríais preguntar a los humanos y dejarles elegir si quieren ser mordidos por vosotros —sugirió Claire y se acurrucó contra mí mientras yo le tendía el brazo.


  —Llevamos mucho tiempo haciendo esto. Hay grupos de personas en todo el mundo que se entregan voluntariamente a ella, y sin embargo no son suficientes. Constantemente se crean nuevos vampiros que no pueden controlar su sed de sangre, y los viejos vampiros beben deliberadamente más sangre de la que necesitan para no perder su fuerza.


  Claire me miró con los ojos entrecerrados.


  —¡Así que esto es lo que querías decir cuando nos conocimos que me ordenaste a Maxim! Qué asco. —Se separó de mi brazo y se alejó de mí—. ¿Así que los vampiros tienen a sus próximas víctimas convenientemente entregadas en su puerta?


  —¿Y qué? Por ejemplo, los humanos pedís la pizza a domicilio, ¿no es prácticamente lo mismo? —respondí, pero cuando Claire me miró indignada, supe que había dicho algo malo—. Mira, realmente no tenía idea en ese momento de que Maxim te había secuestrado de la calle. Las mujeres que suele procurar lo hacen todas voluntariamente. Tal vez por razones desesperadas, pero voluntariamente. Además, me han dicho que la mordedura de un vampiro no tiene por qué sentar mal a los humanos. Al contrario, muchos afirman que su sensación es afrodisíaca. —Por el color rojo de sus mejillas, me di cuenta de que mi mordisco tuvo el mismo efecto en Claire.


  —Así que eso significa que el... ¿El comercio de la sangre no es otra cosa que la prostitución? —quiso saber Claire indignada y cruzó los brazos frente a su pecho.


  —Lo dices como si la prostitución fuera algo malo.


  —No me refería a eso, pero no puedo creer que las prostitutas siempre se sientan cómodas haciendo eso. —Suspiró y añadió—: Supongo que a los vampiros no les importan mucho los derechos humanos, de todos modos.


  —Créeme, cuando has pasado tantos años en la tierra, olvidas rápidamente las cosas buenas que conforman a un ser humano. Entonces solo ves lo malo en los humanos, y en el proceso bloqueas el hecho de que tú mismo solías ser uno —respondí—. Además, muchos vampiros carecen de algo que ustedes los humanos tienen.


  —¿Y qué es eso? —inquirió Claire con curiosidad; a estas alturas ya no parecía muy alterada.


  —Personas que te quieren. Durante mucho tiempo pensé que yo tampoco tenía una persona así. Hasta ahora. Sin ellos estás perdido.


  Claire tomó aire como si estuviera a punto de decir algo importante, pero justo cuando iba a hablar, irrumpió su hermano pequeño.


  —Pancake, la barbacoa está lista... oh, no sabía que tenías compañía.


  Después de la cena -Claire había comido verduras asadas, ignorando demostrativamente a su padre, que se había comido su barbacoa con mucho gusto- Claire y yo nos retiramos a su habitación. Ya era de noche.


  —Sé que te prometí algo, pero ¿por qué me siento tan cansada de repente? —bostezó Claire, estirándose en la cama. Invitando a la gente, dio unas palmaditas en el espacio vacío que había a su lado. No tuve que pedirlo dos veces y me acosté a su lado.


  —No pasa nada —la tranquilicé, aunque la necesidad de sangre era cada vez más fuerte en mi interior. Pero no se lo dije a Claire, sino que le acaricié el pelo, que brillaba dorado a la luz del atardecer—. ¿Ya estás emocionada por la graduación de mañana?


  —Sí, pero no tanto por la ceremonia de graduación en sí, sino por lo que viene después. ¡Oh no! —Se sobresaltó bruscamente—. Con toda la emoción de las últimas semanas, ¡olvidé por completo enviar las solicitudes que había preparado!


  —No te preocupes, después de tus estudios no acabarás en la calle como mendigo. Y seguro que mañana podemos enviar las solicitudes —le contesté y Claire se tranquilizó un poco.


  —¿James? —me preguntó Claire con sueño un rato después, porque ya estaba medio dormida—. ¿También soy una gallina para ti?


  Sonreí ante el tono serio con el que había pronunciado la pregunta.


  —No Claire, no eres solo una gallina para mí. Significas mucho más para mí que eso.


  


  
    Capítulo 34

  


  



  Claire


  



  Cuando a la mañana siguiente miré el espacio vacío a mi lado en la cama, en lugar del vampiro había una nota con un mensaje en la sábana blanca.


  Tenía que ir a ver a Víctor, una emergencia.


  No te preocupes, volveré a tiempo para tu graduación.


  Arrugué la nota y la tiré a la papelera. Esperemos que no sea nada malo, porque después del incidente en las cataratas del Niágara, James se había ganado un descanso de sus preocupaciones. Y últimamente, en particular, parecía estar recibiendo... en algunos momentos parecía tan tranquilo, como si hubiera olvidado las cicatrices que el pasado había dejado en su alma. Lo cual no era el caso, pero cada vez que me estrechaba entre sus brazos o me regalaba una sonrisa, me parecía sentir que las cicatrices sanaban un poco más.


  Y no solo eso cambió, nuestra relación con el otro creció con cada vez. «Significas mucho más que eso para mí». Tuve que sonreír al pensar en sus últimas palabras. Esas fueron definitivamente las señales de que nuestra relación había alcanzado el siguiente nivel.


  —¿Ya estás despierta, Claire? —oí la voz de mi madre, asomándose a mi habitación a través de la puerta agrietada. Su pelo rubio corto, estaba perfectamente peinado, mientras que el mío siempre parecía el de un espantapájaros por la mañana. Me senté en la cama y traté de domar un poco mi pelo rizado, en vano, por supuesto.


  —Sí, lo estoy. No podía dormir más, y todavía tenemos varias horas antes de tener que ir a la uni.


  —A quien madruga Dios le ayuda. O, en tu caso, bata y gorro de graduación —dijo mamá, sentándose a mi lado en la cama. El familiar olor a menta y a libros viejos salía de su jersey estampado, recordándome que mamá solía pasar la mayor parte del tiempo en la oficina y que apenas solía fregar los platos o ocuparse de la casa. Aun así, la quería tanto como a papá e incluso había elegido estudiar economía por ella. Suspiró con fuerza y me miró con una sonrisa melancólica en los ojos—. Todavía recuerdo con claridad cuando te mudaste a Miami después del instituto para estudiar. En aquel entonces, era papá quien no quería dejarte ir. Y ahora no me siento preparada para dejar que mi niña salga al gran mundo.


  —Oh, mamá —respondí, tirando de ella en mis brazos—. Después de todo, siempre seré tu niña, como siempre dice papá.


  —Lo sé —respondió ella con un brillo húmedo en los ojos. Sigilosamente, se secó las lágrimas—. Siento las lágrimas, me prometí no llorar. Solo quería decirte que papá y yo estamos muy orgullosos de ti. Y no importa cómo sea tu futuro ni lo que decidas hacer ahora que te has graduado, siempre lo estaremos.


  —Gracias, mamá. Gracias por estar siempre a mi lado. —La abracé una vez más antes de levantarme y dirigirme al armario donde había colgado mi espartano conjunto de ropa para esta semana... y el vestido que iba a llevar hoy bajo la bata.


  Sonriendo, miré a la mujer en el espejo. Mi pelo, que por la mañana parecía un nido de pájaros, solo estaba recogido de forma suelta para que unos cuantos rizos fluyeran en suaves ondas alrededor de mis hombros. Bajo mi toga negra, llevaba un vestido de cóctel de gasa azul marino con detalles de encaje en los tirantes y un generoso escote en la espalda. Las sandalias de tacón de aguja plateadas brillaban en mis pies. Vestida así, me sentía más que preparada para ir a la ceremonia de graduación y recoger mi certificado. Lo único que faltaba era el vampiro, que aún no aparecía por ningún lado.       


  —¿Vienes, Claire? Tenemos que ponernos en marcha si quieres llegar a tiempo —llamó papá desde abajo, sacándome de la contemplación de mi propio reflejo. Cogí rápidamente mi bolso y bajé las escaleras.


  —Estás muy guapa —dijo papá y mamá asintió con la cabeza.


  —Pareces mayor —comentó Matthie sobre mi aspecto, ganándose una mirada de reprimenda de mamá.


  —Gracias. Tú también, Matthie —respondí con una sonrisa, porque con su traje parecía realmente mayor. Entonces me dirigí a mamá y a papá—. Ya podemos irnos.


  —¿No sigue desaparecido James? —preguntó mamá, con lágrimas en los ojos de nuevo al verme.


  —Se reunirá con nosotros en la universidad —respondí, aunque no estaba tan segura de ello.


  Cuando llegamos a la universidad, el recinto ya estaba abarrotado de estudiantes vestidos con togas, que esperaban emocionados su graduación. Papá condujo el coche a ritmo de paseo en busca de uno de los pocos aparcamientos libres y miró su reloj.


  —¡Oh, maldición, llegamos tarde! Claire, deberías irte. Nos pondremos al día cuando encontremos un aparcamiento.


  Así que caminé los últimos metros hasta el salón de actos al otro lado del recinto universitario. Cuando una mano me agarró del brazo y me detuvo a mitad de camino, me di la vuelta, medio asombrada, medio esperanzada. ¿Quizás el vampiro había llegado a tiempo después de todo?


  Decepcionada, me di cuenta de que solo era uno de los estudiantes de deportes, aunque me resultaba muy familiar. Alto de estatura y con la espalda ancha, además de la sonrisa de un típico chico surfista californiano... Recordé vagamente que era el último mariscal de campo con el que había salido Jess. Solo que no podía recordar su nombre. ¿Cómo se llamaba?


  —Adán, me llamo Adán —respondió a mi pregunta no formulada. La sonrisa que mostraba sus inmaculados dientes blancos desapareció de su rostro y dio paso a las líneas de preocupación en su frente—. Quería preguntarte si sabías lo que le pasó a Jess. Hace días que no responde a mis llamadas. Empezaba a pensar que solo quería deshacerse de mí, pero de ninguna manera se perdería su propia graduación. Aun así, hoy no la he podido ver en ningún sitio y estoy empezando a preocuparme de verdad.


  —Lo siento, Jess y yo no hemos estado en contacto desde hace semanas —me disculpé, aunque yo misma estaba naturalmente preocupada por ella. Sin tener en cuenta que ella había hecho lo mismo cuando me echaron del piso, no debería haberla dejado sola.


  —Sí, Kyle ya dijo eso también —contestó Adam abatido—. Solo pensé que aún podrías tener una llave del piso o alguna conjetura sobre dónde podría estar.


  —¿Kyle? ¿Hablaste con Kyle? —Mi preocupación por Jess se unió al horror de que esta plaga de Kyle siguiera causando estragos en Miami.


  Adam se encogió de hombros.


  —Me preguntó por su cuenta. Dijo que él y Jess se habían hecho buenos amigos y que hacía tiempo que no sabía nada de ella.


  —Escucha, ahora mismo no sé nada de Jess, pero si me entero de algo, por supuesto que te lo haré saber —le prometí a Adam, rezando para que Kyle no hubiera pensado en sorprenderme en mi graduación. Podía imaginarme muy bien la reacción de James ante eso—. Tengo que ponerme en marcha ahora si quiero llegar a tiempo para la entrega de certificados. Cuídate, Adam.


  Adam también se despidió de mí antes de que continuara mi camino hacia la sala de reuniones. Hasta que llegué a mi asiento en la primera fila, pensé en lo que Adam acababa de decirme. ¿Jess no le informó? Eso no era propio de ella; normalmente estaba siempre en contacto con las personas que le importaban. Sentí una punzada en el corazón al pensarlo: ella tampoco estaba ya en contacto conmigo, a pesar de haber sido su mejor amiga. Sin embargo, decidí visitarla al día siguiente. Esto era por su seguridad, en caso de que le hubiera pasado algo.


  Que nos hayamos peleado o no era irrelevante.


  Un estruendoso aplauso me hizo saltar cuando la decana Chandler subió al escenario y colocó los certificados en el atril frente a ella. Con una sonrisa amable que contrastaba con su traje y su severa trenza, comenzó su discurso.


  —¡Queridos graduados! Me complace poder pronunciar este discurso de graduación como decano de su departamento... —Tras un sinfín de divagaciones sobre lo que podría ser nuestro futuro después de la graduación, su discurso terminó con un—. ¡Gracias por graduarse en la Universidad de Miami!


  Que fue seguido de nuevo por un atronador aplauso. Uno a uno, los graduados fueron llamados a recibir sus certificados de graduación de manos de la decano.


  Me giré en mi asiento y dejé que mis ojos recorrieran el pasillo en busca de mi familia. Los vi más atrás, cerca de la puerta, y los saludé con una sonrisa. Sin embargo, al mismo tiempo me preguntaba dónde estaría James, porque no lo veía por ningún lado entre la multitud de graduados y sus acompañantes.


  No es que quisiera culparle por ello, pero empezaba a preocuparme por el motivo de su omisión.


  —Claire Demont. —La clara voz de la decano me llamó por mi nombre y me apresuré a subir los escalones hasta el escenario. Mientras seguía subiendo, noté por el rabillo del ojo que la gran puerta del vestíbulo se abría y una sola figura entraba en la sala.


  James estaba de pie contra la pared con un traje oscuro y los brazos cruzados delante del pecho. Su pelo negro estaba revuelto, su mirada brillante se dirigía a mí. Casi me tropiezo por la intensidad de sus ojos: este vampiro era claramente una nueva definición de la frase —inmortalmente guapo— Me hubiera gustado saber qué había provocado su tormentosa aparición.


  —Señora Demont, me complace entregarle su certificado. Buena suerte para su futuro. —Sentí el apretón de manos de la señora Chandler y el certificado en mi otra mano antes de darme cuenta de que realmente lo tenía en mis manos. Me había graduado. La alegría me inundó de forma cálida y acogedora y con una amplia sonrisa abandoné el podio tras dar las gracias al decano Chandler.


  Dos fuertes brazos me rodearon al salir del andén y un olor fresco y masculino me envolvió. Felizmente, enterré mi cara contra el pecho de James y rodeé su cuello con mis brazos.


  —Enhorabuena por tu graduación, Claire —me felicitó con una voz ronca y profunda.


  —Siento que solo esté aquí ahora. Víctor tuvo un... un accidente, supongo —se disculpó en un tono extraño, sonando preocupado.


  —¿Pero ya está bien? —pregunté con ansiedad, pues me había encariñado con Víctor.


  —Sí, no te preocupes por él. Vamos con tu familia a celebrar tu graduación —sugirió James y me empujó suavemente hacia mi familia.


  —No creo que pueda deshacerme de ellos hoy —bromeó mamá mientras las lágrimas volvían a brotar de sus ojos. Papá también parecía muy conmovido cuando me estrechó entre sus brazos e incluso Matthie no parecía tener una línea esta vez, solo una sonrisa en los labios.


  —Lo has hecho de verdad, Pancake —dijo Matthie con entusiasmo mientras estábamos fuera en el buffet y miraba mi certificado. Mientras tanto, James hablaba por teléfono con María sobre una conferencia de prensa que iba a tener lugar la semana que viene y María tenía algunas preguntas sobre la organización.


  —Sí, bien hecho, Claire —la voz irónica de Kyle sonó detrás de nosotros—. Además de tu licenciatura, también has conseguido un contratista millonario. Yo no era lo suficientemente rico para ti, ¿verdad?


  —Sal de aquí, Kyle —exigí con rabia. Realmente no podía creer que hubiera aparecido aquí. Pero, extrañamente, solo reaccionó a mi demanda con un presuntuoso encogimiento de hombros.


  —Lo haré; ya no tengo nada que me retenga aquí. Solo quería venir a advertirte sobre tu nuevo novio. Puede que tenga más secretos de los que te gustaría —respondió Kyle misteriosamente, lo que me hizo poner los ojos en blanco. Estaba claro que ya había tenido suficientes secretos revelados en las últimas semanas, así que supongo que ya nada podía sorprenderme. O eso pensaba, hasta que escuché las siguientes palabras de Kyle—. Te estaría mordiendo la carne si no me escucharas.


  —Corte —dije instintivamente—. Significa 'cortar la propia carne'.


  —¿Incluso en tu caso?


  Eso fue suficiente. Le indiqué a Matthie que buscara a mamá y papá y se quedara con ellos, y caminé con Kyle un poco lejos de los graduados reunidos. Cuando llegamos a los dos aparcamientos, me enfrenté a él.


  —¿Qué significa eso? ¿Y qué sabes tú de James?


  —Lo suficiente como para estar seguro de que los 'moratones' que Jess había descubierto en ti no eran más que marcas de mordiscos. —Sus palabras me provocaron un escalofrío—. Tu amigo es un vampiro, Claire. Te aconsejo encarecidamente que busques otro millonario, porque este puede ser demasiado mordaz para ti.


  


  
    Capítulo 35

  


  



  Claire


  



  Sus palabras no dejaban lugar a dudas de que había malinterpretado sus insinuaciones y, al mismo tiempo, hacían que el contenido de mi estómago se revolviera. ¿Cómo se había enterado Kyle de esto? Claro que los vampiros estaban por todas partes, en la televisión y en innumerables libros, pero ¿quién creía realmente en ellos? Kyle obviamente lo hizo, así que tenía que haber una razón.


  —¿Cómo te has enterado? ¿Te ha contado Jess lo de los moratones? —pregunté, sin saber qué responder. ¿Debo decirle a James que Kyle lo sabe? Que Kyle estuviera muerto y enterrado en una tumba sin nombre después era predecible. ¿Pero no debería decírselo a James y arriesgarme a que Kyle cuente su secreto? No quería ni imaginar lo que pasaría después.


  —¿Crees que tu amigo millonario es el único que lleva secretos sucios? Hace años que sé de la existencia de los vampiros, pero por supuesto no podía decírtelo porque no querías saber nada de mí después de romper. Pero cuando Jess me contó sus sospechas de que James podría haberse puesto violento contigo y tú no querías hablar de ello, tuve que atar cabos —explicó Kyle, mirándome con los ojos entrecerrados—. Y no, no voy a soltar lo que he descubierto de tu novio a la siguiente persona, porque no tengo un deseo ferviente de una muerte dolorosa. Por eso me voy a ir ahora mismo antes de que se dé cuenta de que estoy hablando contigo. Tengo una pregunta más: ¿te paga tan bien por ello o realmente le quieres tanto como para dejar que te utilice como bolsa de sangre?


  Eso fue suficiente. Enfadada, arremetí con el puño y le golpeé en la barbilla, lo que hizo que Kyle pusiera cara de sorpresa y masajease suavemente la zona golpeada. Con rabia en la voz, le espeté:


  —Sí, será mejor que te vayas de aquí, o mi amigo el vampiro millonario te matará delante de mí. Y ni siquiera tendría que pagarme por mi silencio.


  Me alejé, resistiendo a duras penas las ganas de volver y darle una buena colleja. Si se atreviera a traicionar a James, yo misma le arrancaría las tripas. Tan absorta en mis pensamientos, ciertamente algo sedientos de sangre, que casi paso por alto al vampiro que se apoyaba en su Audi, sonriendo divertido.


  —No hay que meterse contigo cuando estás enfadada —señaló James, sonriendo aún más.


  —Deja de sonreír tan estúpidamente —le reprendí, aturdida—. ¿Kyle podría entregarte a los humanos dependiendo de su estado de ánimo y lo único que haces al respecto es sonreír estúpidamente?


  —Que lo intente. Sabe que podría torturarlo durante años por ello y finalmente matarlo, si sobrevive a ti, claro. Parece que estás a punto de montar en cólera —se burló aún más de mí, fingiendo que se alejaba de mí con miedo-. Cuando me crucé de brazos en señal de ofensa, incluso soltó una risa profunda y alegre que normalmente me habría derretido.


  —Me alegro de que te parezca tan divertida mi reacción. La próxima vez será mejor que le haga gritar: ¡Socorro! Un vampiro —gritando muy fuerte por el campus. Intenté liberarme de sus brazos que había envuelto alrededor de mis caderas, pero por supuesto no pude luchar contra su fuerza.


  —No me río porque me burlo de tu reacción. Me río porque soy feliz —respondió. De hecho, su aspecto era muy diferente al de antes, cuando sus ojos grises habían brillado como una tormenta. Seguían brillando intensamente, pero este resplandor era más un resplandor satisfecho que una tormenta furiosa—. Me haces feliz, Claire. Su reacción solo ha confirmado lo que sospechaba desde hace tiempo.


  —¿Y qué sospechabas? —pregunté, aunque empezaba a sospechar la dirección que estaba tomando nuestra conversación. De repente, sentí un calor incómodo, aunque hoy era un agradable día de principios de verano.


  —Que prefieres herir intencionadamente a otra persona antes que ponerme en peligro. Tu reacción a la pregunta indirecta de Kyle sobre si me amas o solo buscas mi dinero fue suficiente para reforzar mis sospechas.


  —James, no quise...


  —Será mejor que esperes a que termine antes de decir algo. Si no, no tendré las agallas para terminar lo que voy a empezar —me interrumpió el vampiro, pasándose una mano visiblemente nerviosa por el pelo. Durante un breve momento, que me pareció una eternidad, nos miramos a los ojos, buscando los sentimientos que había entre nosotros desde hacía mucho tiempo y que, sin embargo, no se habían expresado. Pero ahora, en este momento, decidí cambiar eso pero James se me adelantó—. Te quiero, Claire —susurró, pareciendo no confiar en su propia voz que acababa de pronunciar esas palabras. Así que las repitió, esta vez con voz más firme—. Te quiero. Nunca he amado a una mujer como te amo a ti. Deseada, sí, pero no amada. Todo lo que quería de las otras era probar su sangre, usarlas para mis propósitos. Contigo, es diferente. Te quiero; en mi cama, a mi lado. Quiero tu sangre, y ninguna otra. —La incertidumbre apareció en sus ojos cuando no dije nada en respuesta a sus palabras—. Sé lo que estás pensando ahora —continuó—: Que soy un monstruo; un vampiro incapaz de amar. Y maldita sea, para ser honesto, yo tampoco he amado a una mujer antes de ti. ¿Me oyes, Claire? Te quiero. Así que dame una noche más para probarlo.


  Mi beso le sorprendió tanto como sus palabras me habían conmovido. Sonriendo, apreté mis labios contra los suyos como si quisiera compensar todo el tiempo que no nos habíamos besado. Rodeé su cuello con mis brazos y me perdí en la dulce sensación que me cosquilleaba por dentro. Cuando me separé de nuevo de él y abrí los ojos, vi a los demás graduados en la distancia, reunidos en los espacios verdes del campus, lanzando sus birretes de graduación al aire.


  —¿Significa eso que tú también me quieres? ¿O es que sientes la necesidad urgente de un beso? —bromeó James, pero me di cuenta de que en realidad estaba esperando con tensión mi respuesta.


  —Sí —dije, sonriendo felizmente—. Yo también te quiero, James.


  Y entonces también me quité el birrete de licenciada de la cabeza y lo lancé al aire. Ahora estaba preparada para lo que fuera a venir, porque tenía a James conmigo. Y una cosa estaba clara: la decisión que habíamos tomado sin saberlo era para siempre. Compartiríamos nuestro amor para siempre, o tan largo como un ser humano pueda definir la eternidad.


  Pasamos el resto del día junto a mi familia en la casa de vacaciones. Solo cuando la oscuridad se instaló en Miami Beach y el mar fue tragado por la noche, James me acercó tiernamente a él.


  —¿Puedo llevarte lejos de tu familia esta noche? ¿O tu padre vendrá entonces a por mi vida?


  —No. Incluso creo que ahora le gustas un poco —respondí.


  —¿Qué más puedo hacer? Al fin y al cabo, tengo que llevarme bien con mi futuro yerno de alguna manera — respondió mi padre, que había pasado desapercibido junto a nosotros en la terraza.                


  —¡Papá! —grité indignada, pero tanto James como yo sabíamos que solo estaba bromeando.


  —Y James, para responder a tu pregunta, puedes secuestrar a mi hija. Pero solo si me la traes sana y salva —dijo papá con una mirada de reojo especialmente seria en mi dirección que decía claramente: «y no embarazada».


  —Los vampiros no pueden tener hijos —me dijo James mientras nos dirigíamos a su piso en su coche media hora después—. Así que tu padre no tiene nada de qué preocuparse.


  —Bueno, se lo diré. Bueno, tal vez no con esas palabras exactas. —Sentí que el rubor subía a mi cara. No había pensado en tener hijos más adelante hasta ahora—. ¿Y cómo explica eso?¿Incapacidad de procrear?


  —Los vampiros no están diseñados biológicamente para tener hijos. Es decir, si pueden convertir a los humanos en vampiros en cualquier momento y asegurar así la continuidad de su especie, ¿por qué querrían tener hijos? —reflexionó James mientras dirigía el coche hacia el aparcamiento subterráneo.


  —Sobre todo emocional, supongo. —No pude evitar pensar en las lágrimas en los ojos de mi madre cuando me había abrazado esta mañana. ¿Significaba eso que no podía sentir lo mismo por mis hijos cuando planeaba mi futuro con James? ¿Porque no podíamos tener hijos?


  Miré a James y al instante sentí que me subía esa sensación de calidez que me había llenado todo el día. Y entonces me di cuenta de que no importaba lo que pudiera ser dentro de diez años; lo que importaba era que estuviéramos juntos aquí y ahora.


  —En la azotea —cambió repentinamente de tema—. Allí tienes ahora la mejor vista de toda la ciudad. Deberíamos continuar nuestra conversación allí.


  Tenía razón: era increíble contemplar el horizonte de Miami desde arriba. Sentía que podía volar si me inclinaba un poco sobre la barandilla.


  De repente, dos fuertes manos me agarraron por la cintura. Cuando llamé la atención del vampiro con las cejas alzadas, se limitó a responder.


  —No puedo permitirme que te caigas del tejado. Entonces me habría tomado todas esas molestias para nada.


  Me di la vuelta de nuevo, confundid.


  —¿Qué m...? ¡Oh, qué hermoso se ve! —Solo ahora descubrí el pasillo decorado con luces de hadas que conducía a otra parte de la cubierta transitable. Emocionada, corrí hacia él y lo crucé. Al otro lado, me esperaba una pequeña mesa decorada con velas, con todo tipo de comida. Más allá, vi un sofá de salón en el que podían sentarse cómodamente dos personas. El ambiente que se creaba desprendía una acogedora sensación de hogar.


  —Puede que no pueda darte hijos, pero puedo hacer realidad cualquier otro sueño. Solo tienes que pedir tu deseo — dijo James, que me entregó una copa llena de champán. La acepté con gratitud, aunque solo tomé un pequeño sorbo. Porque el deseo que sentía en ese momento era muy diferente al deseo de champán.


  —Esto es realmente increíble, James. Pero como le aclaré a Kyle, no estoy aquí para tomar tu dinero. Sin embargo, tengo un deseo. —Dejé la copa de champán sobre la mesa y me dirigí a James.


  —¿Y cuál? —En respuesta, le di un beso más que evidente. En cuestión de segundos, James nos había transportado a los dos al sofá del salón y ahora me miraba con cara de interrogación—. Si en el futuro respondes a todas mis preguntas con un beso, vamos a tener conversaciones bastante unilaterales, me temo.


  —Quiero que me muerdas. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez —me quejé, tirando de su cabeza hacia abajo para que su boca se colocara contra mi cuello. Una gozosa anticipación me inundó al recordar la sensación de cosquilleo que me dejó su mordisco. Pero en lugar de morderme, James se detuvo un momento y me dio un beso en el cuello. No quería ni imaginar el dolor que debía estar pasando, al detenerse tan cerca de morderme.


  —Primero, tengo algo importante que decirte. Quiero que tomes cada bocado y cada vez que bebas mi sangre como señal de nuestro amor. Porque a partir de ahora, no sabrás nada más, como tampoco beberé de nadie más.


  Y entonces me mordió. Sus colmillos se clavaron con fuerza y ternura al mismo tiempo, recordándome el placer que siempre sentí ante los mordiscos de James. El mismo placer me invadió de nuevo y me hizo gemir.


  De repente, James soltó sus colmillos de mi cuello.


  —¿Te he hecho daño?


  —No. Al contrario —respiré y me incliné hacia delante para besarle. El sabor de mi propia sangre mojó mi lengua, haciendo que el beso se sintiera aún más perverso. James me mordió el labio inferior y lo chupó, como había hecho cuando nos conocimos. Dejé que mis manos recorrieran la camisa y sentí su entrenado torso debajo e intenté desabrochar los botones, pero todo aquello me llevó más tiempo del que pensaba. Ante mi gemido frustrado, simplemente se arrancó la camisa del cuerpo. Cuando intentó quitarme el vestido de la misma manera, rompí nuestro beso de mala gana—. No querrás arruinar mi vestido, ¿verdad?


  —Te compraré uno nuevo. —Con eso, el destino de mi vestido estaba decidido y aterrizó en el suelo junto a su camisa. James me cubrió la clavícula con tiernos besos antes de dar un rápido mordisco un poco más arriba. Entonces su boca se movió más abajo y se abrió paso hasta mi cintura con besos. También me mordió ahí, pero tan brevemente y con tanta delicadeza que me quedé decepcionada bajo su cuerpo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Voy a poner mi marca en ti. Si alguien ve esto. —Pasó suavemente la mano por la última marca de mordisco, que apenas sangraba—. Sabrá que me perteneces.


  —Entonces es mi turno de dejar mi marca en ti —murmuré y chupé breve pero enérgicamente la sensible piel de su cuello. El chupón que le había dado se desvaneció inmediatamente—. Hmm. De alguna manera me imaginaba esto de otra manera. ¡James!


  Un agradable escalofrío me recorrió cuando me hizo lo mismo en el cuello, con la diferencia de que ese chupetón seguramente se seguiría viendo dentro de dos días.


  —Tienes razón. Descuido completamente algunas partes de tu cuerpo —observó James, dejando que su mano siguiera bajando. Tratando visiblemente de controlarse, susurró—: Sabes, los vampiros podemos ser estériles, pero eso no significa que seamos impotentes.


  Vacilante, pensé en lo que acababa de decir. ¿Estaba preparada para acostarme con James? Pero, en realidad, desde el principio sabía que era solo cuestión de tiempo que eso ocurriera. ¿Y qué mejor momento que este?


  —Pero ha pasado tiempo desde mi última vez —dije, sintiéndome repentinamente insegura. ¿Cómo iba yo, que había tenido mi última y única experiencia con Kyle hacía más de tres años, a seguir el ritmo de un vampiro de setecientos años?


  —¿Crees que eso me importa? ¿Qué tan buena eres en la cama? —Me dirigió una mirada entre decepcionada y enfadada—. No te quiero porque quiero acostarme contigo, y nunca querría nada de ti que tú no quisieras igualmente. —Entonces me besó de nuevo, esta vez no apasionadamente, sino con ternura y lentamente—. He esperado más de setecientos años por ti, Claire. No me importa esperar este momento, aunque falten varios años.


  Después de todo, James no tuvo que esperar tanto tiempo.


  —¿Estás segura o quieres que me detenga? —James me preguntó una vez más.


  —De ninguna manera. —No pude evitar que me temblara la voz—. Te deseo dentro de mí. Por favor.


  James se inclinó sobre mi oreja y me apartó el pelo antes de comenzar a besarme en el cuello.


  —No necesitas pedírmelo por favor, quiero estar dentro de ti… —El evidente placer en su voz me llenó de anhelo y de una extraña sensación de orgullo.


  Me deseaba.


  Sí, él había hecho el amor con muchas mujeres, pero su actitud me decía que esta intensidad era completamente nueva. Hasta este momento, se había limitado a usarlas. Pero a mí me había repetido hasta la saciedad que seguiría a mi lado. Dudaba mucho que le hubiera dicho esto a otra mujer.


  No sabía por qué se comportaba así. Quizá tuviera sentimientos más profundos de lo que él pensaba.


  —Ahora —imploré, impulsando las caderas hacia él.


  James se colocó en mi entrada y me penetró con dificultad, haciéndome notar una agradable quemazón cuando me dilató para poder albergar su gruesa erección.


  Me quedé sin respiración al sentir la fricción de las firmes paredes internas a su paso. Apenas acababamos de empezar y una clamorosa necesidad hacía que mi sexo palpitara de anticipación. Nada era comparable a tener a James en mi interior.


  —Esto se siente tan bien. —La mano de James dejó un rastro de fuego en mi cadera.


  Inspiré hondo e intenté relajarme, destensar mis músculos para entregarme a su ardor. James me embistió otra vez, deslizándose un poco más adentro, más profundo; se retiró y volvió a entrar una y otra vez, cada vez con más rapidez.


  —Oh, sí. Dime que eres mía. —Su demanda me hizo palpitar en torno a su erección, pero también estremeció mi corazón. Asentí con la cabeza y se me escapó un gemido—. Dilo —susurró el vampiro—. Dímelo ahora y haré que te sientas bien.


  —Soy tuya —dije con la respiración entrecortada.


  Él jadeó en mi oído y el ardiente deseo que destilaba su voz me excitaba todavía más.


  Cada caricia, cada palabra, parecía estrechar los lazos entre nosotros. Contuve el aliento cuando él se retiró. No tuve tiempo de decepcionarme porque James volvió a penetrarme lenta y profundamente, excitando cada una de mis terminaciones nerviosas.


  Gemí aferrada a las sábanas.


  James apenas había entrado en mi sexo y el ardiente deseo ya estaba a punto de conducirme a un clímax capaz de desintegrarme. Ningún otro hombre había dominado mi cuerpo de la forma en que lo hacía el vampiro.


  —¡Necesito más! —jadeé.


  —Cuando llegue el momento. No vamos a apurarnos. De eso nada. Voy a hacerte el amor hasta que no puedas dejar de gritar. Y después de que te hayas corrido, solo querré que vuelvas a alcanzar el éxtasis.


  La convicción era la nota dominante en su voz. James exudaba algo primitivo y masculino al exigirme que me rindiera. Me estremecí bajo su cuerpo. El placer surgió y creció, subió vertiginosamente, no podía respirar, no podía pensar, no podía dejar de moverme.


  Comencé a correrme entre sus brazos hasta que ya no pude asimilar más. Él me sostuvo,  estrechándome contra su pecho mientras gruñía lo mucho que me necesitaba.


  Al final de la noche, cuando los primeros rayos de sol aparecieron esporádicamente en el horizonte, me demostró que mis preocupaciones eran completamente infundadas mientras seguíamos haciendo el amor bajo el cielo abierto y estrellado.


  


  
    Capítulo 36

  


  



  Claire


  Somnolienta, intenté estirarme, pero el pesado y cálido cuerpo de James me lo impidió al estar medio encima de mí. Abrí los ojos perezosamente y no vi nada más que el cielo rojizo del amanecer sobre mí. Al principio estaba bastante hipnotizada por esta hermosa vista. Entonces recordé que el hombre que tenía su pierna cómodamente entrelazada con la mía y cuya espalda desnuda estaba expuesta al sol sin protección no era un hombre normal, sino un vampiro.


  —¡Despierta, James! —dije en voz alta y le sacudí el hombro suavemente. A cambio, recibí un gruñido malhumorado y una mirada indignada de ojos grises. Cuando James trató de apoyar su cabeza en mi hombro, le di un fuerte golpe en el costado—. Despierta. Ahora. No quiero que el sol te atrape...


  —Soy un vampiro de setecientos años. Un poco de sol no me convertirá en un montón de ceniza —se quejó James. Sin embargo, me alcanzó a mí y a la manta que me había protegido del frío de la noche y nos levantó a los dos del salón. Segundos después, me encontraba en su cómoda y enorme cama, acurrucada contra su costado. Podría haberme dormido de nuevo al instante si no fuera por la sensación de opresión de mi vejiga, que de repente quería vaciarse desesperadamente.


  Me liberé de la maraña de brazos y sábanas enredadas de James y crucé el oscuro dormitorio hasta la puerta del baño contiguo. Una vez allí, cerré la puerta y me apoyé en ella desde el interior. Con una sonrisa, pensé en la noche anterior. James y yo habíamos hecho el amor. Varias veces. Y se había sentido bien... Como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Avancé unos pasos y me situé frente al gran espejo ornamentado. Las marcas de los mordiscos que James había dejado en mi cuerpo la noche anterior destacaban claramente en tonos rojos sobre mi pálida piel. Se habían formado moretones alrededor de ellos en algunos lugares y en mis extremidades sentía las secuelas de la noche anterior en forma de un dolor muscular chillón... y, sin embargo, nunca me había sentido mejor en mi vida.


  Después de usar rápidamente el baño, volví al dormitorio. Aunque de los dos, James era el que tenía una condición inmortal, parecía estar al menos tan agotado de la noche anterior como yo, porque seguía profundamente dormido. Tenía una expresión de tranquilidad en su rostro, con las comisuras de la boca ligeramente levantadas. Su pecho, repleto de músculos, subía y bajaba al mismo tiempo, lo que automáticamente me hizo preguntarme por qué, siendo un vampiro, respiraba. ¿No debería estar teóricamente muerto?


  Decidí enfrentarme a él con mi pregunta cuando se despertara. Hasta entonces, debería comer algo, porque mi estómago empezó a rugir con fuerza. «Hurra por las necesidades humanas», pensé con diversión y desaparecí brevemente en las monstruosidades del vestidor para ponerme unos vaqueros y un jersey.


  En la cocina, me recibió un Víctor con cara de sorpresa.


  —¡Señorita Claire! No sabía que ya estaba despierta. El maestro me había ordenado específicamente que no viniera hasta después de las doce, pero pensé que querrías un desayuno decente.


  —Gracias, Víctor, eso es exactamente lo que necesito ahora. Pero por favor, Claire estará bien. —Me senté en una silla de la mesa de la cocina y observé a Víctor, que estaba friendo huevos en una sartén. Mientras cargaba los huevos revueltos en un plato y me lo traía a la mesa, me di cuenta de que cojeaba, arrastrando siempre un poco la pierna derecha por detrás—. Víctor, ¿qué te pasa en la pierna? —pregunté preocupada y me levanté bruscamente de la silla. Solo ahora me di cuenta de que mantenía el brazo derecho doblado y hacía menos esfuerzo que el izquierdo. Antes de que Víctor pudiera objetar, le levanté un poco la manga de la camisa y pude ver su brazo derecho. Ampollas y ronchas rojas se extendían por zonas aisladas de su brazo que parecían proceder de quemaduras. Donde la piel no estaba cubierta de ampollas o ronchas, había una carne suave y rosada. Si supiera de esas cosas, habría adivinado que su piel había vuelto a crecer fresca en esos lugares.


  Las líneas de preocupación aparecieron en el ya arrugado rostro de Víctor.


  —¡Claire, no deberías haber hecho eso!


  —Lo siento, Víctor, si te he hecho daño. —Con cuidado, le bajé la manga de la camisa.


  —Oh no, no te preocupes, estoy bien.


  —¿Bueno? Disculpe, pero su brazo parece haber sido sostenido bajo agua hirviendo. Y tampoco parece haber nada bueno en tu pierna. ¿Qué pasó?


  —No es asunto tuyo, Claire.  —La ira en la voz de James era inconfundible. Ni siquiera me había dado cuenta de que había entrado en la cocina, y aparentemente tampoco lo había hecho Víctor. Pero ahora, mientras James estaba de pie frente a nosotros, vestido con unos vaqueros negros y una camiseta del mismo color, mirándonos alternativamente con los brazos cruzados delante del pecho, no sabía si su enfado iba dirigido a Víctor o a mí. Que fuera capaz de sentir rabia en lugar de preocupación ante una lesión tan grave me impactó.


  En voz baja, le dirigió unas palabras a Víctor en ruso, tras lo cual este salió de la habitación con la cabeza inclinada. Cuando solo quedamos dos en la cocina, James apoyó las manos en la mesa y se puso amenazadoramente frente a mí.


  —¿Qué has hecho? —le pregunté, devolviéndole la mirada con la misma rabia con la que él me miraba. El ambiente ligero y relajado de esta mañana había desaparecido y deseaba poder retroceder en el tiempo, aunque seguía sin entender el motivo del enfado de James.


  —No, Claire. ¿Qué has hecho? —respondió James con brusquedad. Luego se desplomó en la silla frente a mí y se pasó los dedos por el pelo sin descanso. Los músculos tensos de su mandíbula destacaban claramente—. No deberías haberte enterado.


  —¿Averiguar qué? ¿No puedes decirme qué está pasando? Después de la última noche, después del último día, supuse que podíamos confiar el uno en el otro y no guardarnos secretos. Así que, por favor, cuéntame qué pasó con Víctor. —Alcancé su mano, que estaba inmóvil sobre la mesa de la cocina, y la tomé entre las mías. Inmediatamente, la ira desapareció de los ojos de James y una expresión cariñosa y de disculpa ocupó su lugar.


  —Tienes razón. No debería haber descargado mi ira en ti o en Víctor. Y tampoco debe haber nada que se interponga entre nosotros. —Se aclaró brevemente la garganta—. Maxim está aún peor de lo que suponía. Anteanoche, cuando yo no estaba aquí, Maxim atacó a Víctor. Luego, de madrugada, lo arrastró al sol y le quemó el lado derecho del cuerpo. Cuando encontré a Víctor, su brazo y su pierna estaban mutilados y solo en pedazos. Me he pasado toda la mañana ayudándole a curar sus heridas y a regenerar su piel; por eso he llegado tarde a tu graduación. Pero eso no es todo. Maxim también ha secuestrado a Jessica y ahora la tiene en uno de sus escondites.


  —Tenemos que encontrarla. ¡Tenemos que salvarla! ¿Por qué no me lo dijiste ayer? —Presa del pánico, me levanté de la silla y me paseé de un lado a otro de la cocina. Las náuseas surgieron en mí al darme cuenta de que había estado disfrutando y divirtiéndome sin sentido mientras Jess estaba en las garras de un vampiro sediento de sangre—. ¿Por qué seguimos aquí? Tenemos que hacer algo ahora mismo.


  —Claire, cálmate. —Sentí que dos manos firmes me agarraban los codos y me obligaban a mirar a la cara de James—. Podemos ocuparnos de Jess más tarde también.


  —¿Ocuparse de ello más tarde? ¿Y si después es demasiado tarde para que nos importe y Maxim ya la ha matado?


  —No lo sé. Es posible que ya la haya matado y que solo se esté tirando un farol de que sigue viva. De cualquier manera, solo la está usando para llegar a nosotros. Es una trampa, Claire. Y no voy a dejar que te metas en eso. —El tono áspero de su voz me dijo que hablaba en serio. Muy serio.


  —Pero es mi mejor amiga. Desde luego, no voy a sentarme aquí y esperar a que se muera. —Con dificultad, traté de liberarme del agarre de James, pero por supuesto, como siempre, mis esfuerzos fueron en vano.


  —No me importa si era tu mejor amiga. ¡Mierda, aunque fuera tu madre, no te dejaría ir! Eres más importante para mí que todas las personas de este mundo juntas, Claire. Si no me escuchas de buena gana y te quedas en este piso, supongo que no tengo más remedio que obligarte. —Entonces sus manos se desprendieron de mis codos y James salió de la cocina.
 


  Cuando oí el pitido de la alarma, me puse en marcha y corrí hacia la gran puerta de entrada. James estaba de pie frente a ella, manipulando el sistema de alarma.


  —¿Qué haces? —le pregunté, aunque ya tenía una silenciosa y malvada sospecha de lo que hacía allí.


  —Voy a cambiar el código del sistema de alarma. Para que no se te ocurra querer desaparecer mientras no estoy. —Introdujo el nuevo código del sistema tan rápidamente que no pude recordarlo—. El sistema de alarma está asegurado en ambos lados. Lo sabré inmediatamente si intentas salir del piso por la puerta principal. He desconectado el ascensor. Así que no hay otra opción para salir de este piso que saltar por el balcón. Como estábamos en el piso más alto, no me pareció una buena idea. Así que, sin más remedio, observé cómo James activaba el sistema de alarma y luego se volvía hacia mí—. ¿Crees que me gusta encerrarte aquí? Si no tuviera una cita importante hoy, no te dejaría en primer lugar. —Cruzó la distancia entre nosotros y me dio un rápido beso en la frente. Se sintió como un adiós y una disculpa al mismo tiempo. Luego salió del piso con una última mirada imperiosa.


  Abrumada por toda la nueva información que aún tenía que procesar, me dejé caer al suelo contra la pared. Necesitaba tiempo para pensar, pero puede que a Jess no le quede mucho tiempo. Tuve que tomar una decisión. Ahora.


  Las frías baldosas que sentí en mis pies descalzos me ayudaron a poner los pies en la tierra y a pensar de nuevo con claridad. Me puse en posición de piernas cruzadas y planeé lo que haría a continuación. Una cosa era segura, no podía dejar a Jess al cuidado de un vampiro sanguinario y despiadado que podía matarla en cualquier momento; no quería ni pensar en la posibilidad de que eso hubiera ocurrido hace tiempo. Pero también era cierto que James no me ayudaría a salvar a Jess bajo ningún concepto, sino que, por el contrario, preferiría encerrarme en su piso antes que escuchar mi opinión. Así que tuve que pensar en otra estrategia si quería salvar a Jess.


  Mi mirada se desvió hacia el gran ventanal, a través del cual tenía una excelente vista de los tejados de los edificios circundantes. Subir a un rascacielos a varios metros de altura sobre el tráfico del mediodía de Miami no fue definitivamente la mejor idea. Pero dado el hecho de que estaba atrapada sin hacer nada en el piso de James mientras Jess posiblemente estaba siendo torturada y asesinada por Maxim, saltar por el balcón parecía una mejor opción después de todo.


  


  
    Capítulo 37

  


  



  Claire


  



  Miré críticamente la cuerda ridículamente fina con la que me había atado a la baranda del balcón. La descabellada idea de subir al tejado desde el balcón contiguo a la cocina solo era buena si yo también lo conseguía y no aterrizaba como un huevo frito en una sartén sobre el asfalto a una profundidad vertiginosa por debajo de mí. Tenía la incómoda sensación de que la cuerda -si realmente me caía- no haría mucho contra la caída.


  Qué diablos. Con una sensación de náuseas en el estómago, intenté convencerme de que la distancia entre la barandilla y los primeros peldaños de la escalera de incendios, que estaba pegada a la pared exterior del edificio y que permitía mi ascenso al tejado, parecía mayor de lo que realmente era. Luego me subí con cuidado al elemento superior de la barandilla del balcón, cuya textura metálica y resbaladiza percibía con demasiada claridad bajo las finas suelas de mis zapatillas, y alcancé el peldaño de la escalera.


  Solo cuando tuve un agarre firme del peldaño con ambas manos, quité primero uno y luego el otro pie de la barandilla y los coloqué uno tras otro en los peldaños de la escalera.


  «No mires hacia abajo, simplemente no mires hacia abajo, Claire.» Aun así, no pude resistirme y eché un vistazo rápido hacia abajo. Los coches que había debajo de mí en la carretera parecían de repente un montón de hormigas, lejos y a la vez peligrosamente cerca. Al pensar que podría resbalar de los peldaños y caer, mis manos empezaron a sudar y mi corazón a latir como loco. Rápidamente volví la mirada a los peldaños de la escalera que tenía delante de mi cara y comencé a subir por la pared de la casa.


  Minutos más tarde, jadeando, me encontraba en la azotea. Podía ver el pasillo que llevaba al lugar donde James y yo habíamos dormido juntos. Apenas podía creer que solo habían pasado unas horas, parecía una eternidad. Me pregunté qué diría James si se enterara de que realmente había trepado por la ventana para salvar a Jess.


  Durante un breve momento me invadió una risa histérica porque la situación me pareció muy absurda. Pero entonces recuperé la compostura y recordé el plan que había elaborado: primero tenía que escapar del piso, cosa que acababa de hacer. Después de eso, quería ir al piso de Jess y buscar pistas sobre dónde podría tenerla cautiva Maxim. Aunque era poco probable que encontrara algo allí, al menos era un comienzo.


  Me puse a dar la espalda al pasillo y a los recuerdos ligados a él y fui en busca de una escalera que me llevara de nuevo al interior del edificio. Al lado del ascensor apagado lo encontré; una escalera de emergencia por si el ascensor estaba defectuoso. Decidida, empujé el pomo de la puerta tras la que se encontraban las escaleras y di dos pasos a la vez.


  Me detuve frente a la casa con los numerosos pisos alquilados, uno de los cuales también pertenecía a Jess, y me limpié el sudor de la frente. Había caminado las cuadras desde el piso de James hasta aquí bajo el sol abrasador del mediodía, ya que no tenía dinero para un taxi ni tenía coche. Mientras tanto, el deseo de James de que me quedara en su piso con aire acondicionado parecía bastante tentador. Pero el hecho de que Jess estuviera por ahí, sola, en las garras de un vampiro, y todo por mi culpa, me hizo descartar inmediatamente esta consideración.


  En su lugar, toqué el timbre de un vecino que tuvo la amabilidad de dejarme pasar a la casa y entré. Al ver el buzón de Jess, ya desbordado de cartas y periódicos, tuve un mal presentimiento. ¿Cuánto tiempo llevaba Jess desaparecida?


  Cogí una de las cartas que casi se había caído del desbordado buzón y la abrí. La carta había sido enviada una semana antes. Hace una semana que Jess tuvo que sufrir las crueldades de un vampiro loco.


  Al darme cuenta, me apresuré a ir a la puerta de su piso y busqué la llave de repuesto escondida bajo el felpudo. Cuando cerré la puerta tras de mí, casi me sorprendió la masa de papeles y notas esparcidos desordenadamente por todo el piso. ¿En qué se había metido Jess? Alcancé un archivo que estaba sobre la mesa de café y pasé las páginas hasta que encontré algo llamativo. La dirección de un almacén abandonado que Jess había rodeado varias veces con un bolígrafo rojo. ¿Había ido allí? Si es así, ¿por qué?


  Cuando me di la vuelta, descubrí la razón. En una de las paredes, Jess había pegado varias notas con información sobre James alrededor de una foto suya. Encima de todas las notas había otro papel con la inscripción en rojo: Save Claire.


  «Oh, Jess», pensé y me hundí lentamente en el sofá. Si le hubiera contado el secreto de James a tiempo, tal vez no habría tenido la idea de tener que salvarme de él. Entonces no me habría echado del piso y habría intentado salvarme de James como reparación, quedando atrapada en las maquinaciones de unos vampiros increíblemente viejos y malvados.


  El sonido del teléfono me sacó de mis pensamientos. Indecisa, dejé que sonara hasta que se puso el contestador automático: «Hola, Jess, soy yo otra vez. Ya sabes, Adam. Solo quería preguntar si todo estaba bien contigo... pero no lo está, ¿verdad? De lo contrario, te pondrías en contacto conmigo, ¿tengo razón? En fin. Si todavía quieres llamarme, tienes mi número...


  —¿Adam? Es Claire. —Sin saber qué decirle, busqué rápidamente una excusa de por qué Jess no se ponía en contacto con él. No debería preocuparse—. Jess es ...está... está en un viaje al extranjero con sus padres. Dejó una nota en su piso diciendo que no volvería hasta dentro de unas semanas.


  —¿Claire? ¿Estás en el piso de Jess? Espera ahí, ¡voy a ir!


  —¿Qué? ¡No! ¿Por qué quieres pasar...?


  —Necesito ver por mí mismo que Jess está bien. ¡Espera, estaré contigo en cinco minutos!


  Y entonces Adam colgó. Me asusté y miré alrededor del piso, que estaba repleto de información sobre James. Recogí rápidamente todas las hojas que pude y las tiré a la papelera.


  —Así que, la patética esposa humana de James está realmente tratando de proteger a su gran y malvado vampiro. Tonta Claire, ¿no te das cuenta de que James no necesita protegerse de nada más que de ti misma? —Sobresaltada, me giré al oír la voz ronca del extraño vampiro. Su pelo castaño colgaba pegado a su cara, desde la que dos ojos rojos y brillantes me miraban con expresión enloquecida. La camiseta que llevaba se había vuelto de un color indefinido por todas las manchas de sangre y suciedad y colgaba en jirones sobre su torso.


  —Tú debes ser Maxim —dije—. El vampiro que secuestró a Jessica. Déjala ir.


  Sonriendo, ladeó la cabeza; como haría un animal salvaje que aún no ha decidido si atacar a su presa ahora o jugar con ella primero y luego matarla.


  —No te preocupes, Claire, Jessica ha estado fuera durante días.


  Confundida, junté las cejas.


  —Entonces, ¿dónde está? ¿Y por qué no se ha puesto en contacto contigo todavía?


  Lentamente, Maxim levantó dos dedos hacia su sien y los golpeó.


  —Porque ella está ahí dentro ahora. Solo existe en el rincón más profundo y oscuro de su memoria. No estoy seguro de que vaya a salir de ahí.


  —¡Estás loco! Solo déjala ir. ¡Tómame en su lugar! ¡Jessica es inocente, no tiene nada que ver con nada de esto!


  —¡No vuelvas a decir ese nombre cuando hables de Jenner! —Furioso, Maxim arremetió con su mano y me dio una sonora bofetada que hizo que sintiera la mandíbula como si me la acabaran de romper—. ¡No la dejaré ir, nunca! Ella es mía ahora, ¿entiendes?


  —¿Quién es este tipo? ¿Y cómo se atreve a pegarte? —Oí la voz indignada de Adam antes de poder ver su rostro a través del velo de lágrimas que se había posado ante mis ojos de dolor. Suavemente, Adam palpó mi mandíbula.


  —No te preocupes, no es nada malo, solo un moretón. Estoy familiarizada con ese tipo de cosas. Dime, ¿es cierto lo que dijo ese vagabundo? ¿Sobre que Jessica esté con él?


  —Nadie te pidió que hablaras, escoria humana. —Maxim miró a Adam con la misma expresión lunática con la que se había dirigido a mí antes.


  —¿Cómo has entrado en el piso? —le pregunté a Adam en voz baja antes de darme cuenta de que la puerta del piso seguía abierta. Al parecer, me había olvidado de cerrarla cuando entré en el piso. Tenía ganas de abofetearme ahora por mi falta de atención, si es que Maxim no lo había hecho ya. Este último se dirigía ahora alegremente silbando a la puerta del piso y le dio una ligera patada, de modo que cayó en la cerradura con un golpe. Fue precisamente este golpeteo el que me hizo despertar de mi estupor.


  Con una mirada escudriñadora, recorrí la sala de estar en busca de algún arma mientras trataba de distraer a Maxim de Adam.


  —Escucha, si no quieres dejar ir a Jessica, ¿qué tal si me llevas con ella y dejas a Adam en paz?


  —No eres exactamente un rayo, ¿verdad Claire? Por supuesto que voy a llevarte a Jenner y voy a matar a esa bolsa de carne que respira a tu lado. Ya ha visto demasiado para que lo deje libre.


  —¡No! ¡No lo dirá! ¿Verdad, Adam? —Me coloqué de forma protectora frente a Adam, que se quedó como petrificado de miedo y miró a Maxim con los ojos muy abiertos, pero Maxim me apartó con un simple movimiento de su mano.


  —Oh, Claire, ¿crees que su posible traición es la única razón de su muerte? No puedo tener un rival. Esta vez no. —Y entonces, con otro rápido movimiento de muñeca, hizo girar la cabeza de Adam, cuyo cuello se rompió con un chasquido nauseabundo.


  —¡No! —grité y caí al suelo junto al cuerpo sin vida de Adam. Tenía que haber algo que pudiera hacer, seguramente podría salvarse de alguna manera... ¡Si hubiera cerrado la maldita puerta del piso, Adam seguiría vivo ahora! Desesperadamente miré a Maxim, que se miraba aburrido las uñas sucias—. ¿No puedes darle sangre de vampiro para que mejore?


  —No puedo, y aunque pudiera, no querría hacerlo. Porque recuerda esto, mortal Claire: soy uno de los vampiros malos. Uno de los realmente malos.


  Y de repente me agarró del cuello con fuerza y apretó hasta que su rostro desapareció ante mis ojos y perdí el conocimiento.
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  James


  



  Claire había desaparecido. Para darme cuenta, ni siquiera tuve que mirar la cuerda que tenía en mis manos y que había arrancado del balcón. No, mi instinto me decía que estaba muy, muy lejos de mí. Había decidido marcharse y había subido al tejado a una altura vertiginosa en lugar de seguir mis instrucciones de pasar el día en mi piso. Ella me había dejado.


  Con una furiosa maldición, lancé la cuerda contra el cristal de la puerta que daba al balcón y se hizo añicos en miles de fragmentos. ¡Y todo porque quería hacer valer su terquedad y salvar a Jessica!


  Sentí una sensación de opresión y a la vez de puñalada en el corazón, que al parecer había decidido estallar de rabia y reventar de miedo porque Claire ya no estaba allí. Sin ella, mi corazón ya no estaba completo. Desesperadamente, me llevé la mano al punto del pecho donde sentía que mi corazón latía como un loco para evitar que saltara de mi pecho. Tras unas cuantas respiraciones profundas, esa sensación de escozor y miedo desapareció y solo quedó el pensamiento de la desaparición de Claire.


  Le había prometido que nada volvería a separarnos, y lo cumpliría. Aunque fuera su propia decisión la que nos había separado.


  Lo que necesitaba ahora era un buen plan. Si Claire hubiera sido realmente tan estúpida y hubiera decidido salvar a Jessica por su cuenta, seguramente ya estaría en casa de Maxim. Estaba en peligro y no podía perder más tiempo si quería sacarla de allí. Así que saqué mi Smartphone y llamé a Víctor.


  Media hora más tarde estaba en el piso de Jessica Gilbert, con una lista de posibles escondites en el bolsillo interior de mi chaqueta de cuero donde podría estar Maxim. Víctor me lo había enviado por fax mientras hablábamos por teléfono de cómo podía salvar a Claire.


  —Maxim habrá secuestrado a la señorita Claire por una sola razón: entregarla a Lestat, señor. Así que tenemos que encontrar a Maxim antes de que tenga la oportunidad de entregarla a Lestat. Porque entonces...


  —Entonces Lestat matará a Claire en venganza por haberle dado la espalda a la familia. Lo entiendo. —Puse un tono sobrio en mi voz para evitar que se estremeciera de miedo. Nunca había mostrado miedo o debilidad delante de Víctor, pero en ese momento solo conseguí evitar un temblor en mi voz porque el miedo por Claire casi me arrebató la mente.


  —¿Señor? Sé que se preocupa por la señorita Claire —comentó Víctor, rompiendo mi fría fachada—. Pero si realmente quieres salvar a la señorita Claire, no debes pensar como el hombre que la ama. No, debes pensar como el vampiro al que le han quitado su presa. Debe pensar con la mente y no con el corazón, porque a veces el amor puede cegar, señor, y la ceguera no ayudará a la señorita Claire, señor.


  Entonces Víctor había colgado y yo había seguido su consejo. Con los fríos instintos del vampiro que había en mí, conduje hasta el piso de Jessica, derribado la puerta cerrada con llave y entrado a toda prisa. Ahora estaba inclinado sobre el cadáver de un hombre extraño, que desprendía olor a muerte y a miedo. Solo muy débilmente debajo había un olor tan familiar para mí que, sin embargo, lo había reconocido inmediatamente. Claire. Ella había estado aquí y había hablado con este hombre justo antes de que muriera.


  Seguí su olor hasta la escalera de incendios. Aquí, también, el olor de Claire era solo ligeramente detectable, pero todavía presente. Al parecer, Maxim no se había molestado en cubrir sus huellas cuando había huido por las escaleras con Claire. Si su mente estaba ya demasiado nublada y lo había olvidado, o si había dejado el olor a propósito, no podía decirlo. En cualquier caso, era el olor que me llevaría a uno de los escondites de la lista. Me llevaría a Claire.


  Así que no tuve que pensar mucho mientras saltaba de la escalera de incendios y aterrizaba con los pies en la acera. Ahora nada podría alejarme de Claire, la encontraría y la salvaría. Y mataría a cualquiera que se interpusiera en mi camino con la conciencia tranquila.
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  Claire


  



  El sonido constante de las gotas de agua me despertó. Estaba tumbada sobre algo muy frío y húmedo en una habitación completamente oscura y solo podía levantarme para sentarme con dificultad. ¿A dónde me había llevado Maxim después de asesinar a Adam? No podía recordar nada.


  Se me revolvió el estómago al pensar en tener que contarle a Jess lo de su novio muerto. No estaba preparada para eso, pero ¿quién más iba a decírselo?


  Pero para poder hablarle de Adam, primero tenía que encontrar a Jess. Me puse en pie y me estiré con cuidado. La habitación debía ser lo suficientemente grande como para que me mantuviera erguida, pero cuando extendí con cuidado las manos hacia arriba, sentí piedras húmedas y frías. Así que el techo no podía ser muy alto. ¿Así que tal vez estaba siendo retenida en una vieja habitación del sótano?


  Ignoré el monótono sonido del agua que goteaba y puse lentamente un pie delante del otro. Extendí los brazos delante de mí para tantear una pared o cualquier obstáculo en caso de que me encontrara con alguno. Tal vez eso me ayude a recuperar al menos un poco de mi orientación. Pero antes de que pudiera dar con algún objeto, la bombilla desnuda que había sobre mí se iluminó de repente, disipando la oscuridad total. Con un grito cerré los ojos, pues aunque la luz solo tenía un efecto muy tenue al cabo de un rato, al principio me deslumbraba mucho. Por fin pude ver también dónde me sujetaba Maxim.


  Se me iba a dar la razón; la sala en la que me encontraba era claramente subterránea. Me di cuenta por las piedras desiguales de las paredes que me rodeaban, algunas de las cuales estaban cubiertas de musgo, y por el suelo mohoso y lleno de charcos que había debajo de mí. Sin embargo, no se trataba de un simple cuarto de bodega, como había pensado al principio. Porque normalmente las bodegas no tenían una cuarta pared de barrotes como esta. No, esto no era una simple bodega. Era un calabozo.


  Salpicaduras.


  Salpicaduras.


  A estas alturas, solo el goteo constante evitaba que me volviera loca. Pues frente a la celda en la que Maxim me había encarcelado, al otro lado del pasillo que separaba las celdas entre sí, pude ver otra celda que estaba construida exactamente igual que la mía. Tres paredes cubiertas de musgo que bordeaban la celda por fuera, y una pared de barrotes que daba a mi celda. Y en esta celda Jess estaba atrapada, o mejor dicho, parecía estar flotando en el aire.


  —¡Jessica! —grité y corrí contra los barrotes que me retenían en mi celda. Pero, aunque parecían oxidadas y podridas, aún se mantenían en pie. Corrí contra ellos una vez más, solo para encontrarme sentada de espaldas. Fue inútil; no pude liberar a Jessica—. ¡Tienes que estar bromeando! —Solo entonces descubrí las cadenas que sostenían a Jess en el aire. La habían suspendido con varias cadenas y cuerdas—. ¡Oh, Dios! —grité y volví a sacudir los barrotes, porque ahora tenía que llegar hasta Jessica. Al contrario de lo que había supuesto, el sonido constante del goteo no eran gotas de agua, sino la sangre de Jessica que salía de los cortes en sus brazos y goteaba en el suelo. Maxim la había abierto como a un cerdo y la había colgado para que se desangrara—. ¡Aguanta, Jess! Te ayudaré.


  —Shh, estúpida mortal. La vas a despertar —me reprendió Maxim en voz baja mientras avanzaba por el pasillo. Tiró descuidadamente una botella llena de líquido rojo oscuro en mi celda y luego manipuló la cerradura de la celda de Jessica.


  —¡Deja a Jess en paz, psicópata, y bájala de ahí! —Ahora mismo deseaba tener poderes de vampiro como James, porque entonces podría doblar los barrotes y dominar a Maxim para que no causara más dolor a Jess.


  —Tómalo con calma, Jenner. No prestes atención a tu molesta compañera de celda. De todos modos, morirá pronto. Casi con cariño, Maxim cortó las cuerdas y las cadenas, sosteniendo el cuerpo sin vida de Jessica todo el tiempo. Luego sacó otra botella con el mismo líquido rojo oscuro y vertió un poco en Jess.


  —¿Qué es lo que le estás dando? —Como Maxim no respondió, desenrosqué mi propia botella y olí su contenido. El olor metálico de la sangre me golpeó y me hizo tirar la botella con asco—. ¿Le estás dando de beber sangre? ¿Por qué? —Maxim no volvió a responderme, sino que acarició suavemente el pelo sucio de Jess. Mientras los miraba a los dos de esa manera, un pensamiento horrible se coló en mi cabeza—. Estás tratando de convertirla en un vampiro, ¿tengo razón? Si es así, ¡deténte ahora mismo!


  —Ciertamente no fallaré una segunda vez; no, no esta vez. No podrás impedir que haga lo que he esperado varios siglos para hacer. Transformaré a Jenner y luego pasaré el resto de mi eternidad con ella.


  —Estoy segura de que Jenner no habría querido que hicieras esto —objeté, aunque no tenía ni idea de quién era esa Jenner. Además, estaba segura de que cualquier intento de apelar al lado humano de Maxim fracasaría. Su lado humano había muerto cuando murió como humano y despertó como vampiro, ahora me daba cuenta.


  —No sabes una mierda —respondió Maxim secamente, confirmando mis sospechas. Puso a Jess en el suelo y la encerró de nuevo en su celda. Entonces se acercó a mí y se puso en cuclillas frente a los barrotes de mi celda, a pocos centímetros de mí—. Mira qué presa tan gorda he cogido aquí. Lestat se alegrará cuando aparezca aquí dentro de tres días y pueda matarte, porque le molestó mucho que contaminaras a James con tus emociones humanas. Y como recompensa por atraparte, me dejará quedarme con mi Jenner.


  Esperé a que Maxim se levantara y saliera del sótano antes de poner los ojos en blanco. Empezaba a preguntarme qué tenía de especial Lestat para que incluso los vampiros centenarios le tuvieran miedo. Pero la cuestión más apremiante era cómo iba a sacarnos a Jess y a mí de aquí en tres días.


  James


  Completamente sudado, me apoyé en el muro en ruinas que delimitaba la propiedad que acababa de registrar. No había duda de que Maxim había pasado unos días aquí y todavía era débilmente consciente del olor de Claire. Había seguido este camino desde Miami hasta un suburbio de Orlando. Pero aquí el rastro se detuvo de repente: la propiedad en ruinas era el último lugar en el que el olor de Claire aún perduraba. ¿Había creado Maxim una pista falsa para hacerme caer en una trampa?


  Pero entonces descubrí algo mientras me miraba a los pies con los ojos bajos: un lirio blanco que crecía a la sombra del muro derruido y que parecía completamente fuera de lugar en este entorno. Y pegada a ese lirio había una larga y ondulada cabellera que brillaba dorada a la luz del sol y desprendía un olor familiar. Claire.


  Alcancé la flor de lirio y la tomé pensativamente en mi mano. Sabía que Maxim había dejado deliberadamente el pelo de Claire, que estaba jugando conmigo. Un acertijo cuya solución acabo de tener en la mano. Si pudiera resolverlo, sabría a dónde había llevado a Claire; el lirio era solo una pista, una clave para el enigma.


  No tardé mucho en encontrar la solución: Maxim, francés de nacimiento, fue convertido en vampiro en la época de la monarquía francesa. Y el símbolo más famoso de la monarquía francesa era la flor de lis. Así que Maxim había llevado a Claire a Europa.


  Apresuradamente, eché mano de mi Smartphone y llamé a Víctor cuando ya me dirigía a la ciudad a pie. Como vampiro, era más prudente ir a pie en las rutas terrestres, pero no podía cruzar el océano solo, ni siquiera con mis habilidades vampíricas.


  —Necesito mi jet privado cerca de Orlando. Enseguida. Dile al piloto que volamos a Francia. Y mientras tanto, busca posibles propiedades en Francia que Maxim pueda tener todavía.


  Esperé a que Víctor me diera las coordenadas de la siguiente pista de aterrizaje antes de colgar y correr hacia allí a una velocidad sobrenatural. El jet privado aún tardaría en llegar y nosotros aún más en llegar a Francia. En definitiva, calculé que pasaría al menos otro día y medio antes de volver con Claire. Un día y medio en el que podría estar expuesta a terribles peligros. Y no quería ni pensar en lo peor que podía pasar en ese tiempo. Porque estaba segura de que, en cuanto pensara en la muerte de Claire, el corazón se me saldría del pecho; y si no, me lo arrancaría con alegría. No quería imaginar una vida sin Claire.


  Así que seguí corriendo, rezando para llegar a Maxim antes que Lestat y salvar a Claire. Aunque no creía que un dios escuchara las plegarias de un vampiro, esperaba que hiciera una excepción en este caso.


  Horas preciosas después, por fin había llegado a Francia y esperaba que Víctor me llamara de nuevo en cuanto tuviera más datos. Pero la llamada no fue como esperaba.


  —Lo siento, señor, pero no hay ninguna propiedad registrada a nombre de Maxim en Francia. Ni siquiera en ninguno de sus alias que conocemos. Así que tendrás que confiar en tus instintos si quieres salvar a la señorita Claire.


  —¡Maldita sea! —grité y tiré el teléfono al suelo, donde se rompió en varios pedazos. ¿Y si hubiera interpretado el lirio como una pista falsa y Claire no estuviera en Francia? ¿Y si llegaba demasiado tarde para liberarla?


  Respiré hondo y aparté el dolor que había estado latente en mí desde el momento en que encontré la cuerda atada a la barandilla del balcón. Ahora no era el momento de sufrir. Ahora tenía que ser fuerte, por Claire. Así que hice lo que Víctor me había aconsejado y confié en mis instintos.


  Había un lugar en el que buscaría primero a Maxim: El castillo en el que había vivido una vez como ser humano y que ahora debe parecer una ruina. Aunque podría estar fácilmente en cualquier otro lugar de Francia, este lugar era especial para él. Esperaba poder encontrar también a la persona que hacía especial mi vida inmortal. «Voy por ti, Claire. Aguanta»
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  No sabía cuánto tiempo había estado sentada inmóvil contra los barrotes, pensando en cómo liberar a Jess y a mí misma. La triste verdad es que no tenía ni idea. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo aquí, y en lugar de liberarnos a ambas, pronto sería responsable de nuestras muertes.


  Me rodeé las rodillas con los brazos y me balanceé ligeramente hacia delante y hacia atrás. Nunca había pensado en cómo iba a morir. En la vejez, tal vez, cuando mi pelo ya fuera gris y necesitara un andador para caminar. Cuando mis veinte nietos se reunieran a mi alrededor y nos reiríamos juntos por última vez. Por la noche, me acostaría en mi cama y me dormiría plácidamente, solo que después no volver a despertarme.


  Sí, morir así, sonaba... bueno, de alguna manera. Sonaba como algo a lo que aspirar porque tenías toda tu vida detrás. Pero morir justo después de graduarse en la universidad no sonaba nada bien. Sonaba a fracaso. Me reí suavemente. Me pregunto qué podría leer la gente en mi lápida.


  «Aquí yace Claire Demont. Vivió como hija, amiga y amante de un vampiro y murió fracasada». Me estremecí de risa sin saber qué era exactamente lo gracioso de mi situación.


  —¿De qué te ríes tan extrañamente? Al fin y al cabo, no moriste porque tu cerebro se convirtiera en gelatina, sino porque intentaste salvar a tu mejor amiga. No eres un fracaso, Claire, eres una héroe. —La débil voz de Jess me hizo saltar. Apresuradamente, me giré y miré hacia su celda. Efectivamente, al igual que yo, Jess estaba sentada apoyada en los barrotes, mirándome. Su rostro familiar estaba contorsionado por el dolor y manchado de sangre, pero estaba viva. Eso era lo único que importaba.


  Le sonreí con lágrimas de alegría en los ojos.


  —Maxim dijo que nunca volverías a ser la misma, que estabas atrapada en tu cabeza como una loca. Pero estás aquí, conmigo. Y tu cerebro... ¿realmente se siente como gelatina?


  —Más bien me metió alambre de púas en la cabeza. —Jess sonrió débilmente—. No sé cuánto tiempo más podré luchar. No sé cómo puede ser, pero él se da cuenta cuando lo hago. Y no sé cuánto tiempo tengo antes de que me mate -no, a mí no, solo a mi personalidad. Está loco, Claire. Todo el tiempo está hablando de una Jenner que vive dentro de mí, lo que realmente me asusta. Ah, y es un vampiro. Sé que piensas que estoy completamente delirante...


  —No, te creo —interrumpí a Jess y me deslicé un poco más cerca de los barrotes para que pudiera verme mejor—. Sé lo de los vampiros y debería habértelo dicho. Y también sé que estás aquí porque querías ayudarme. Porque pensaste que estaba en peligro con James, pero no lo estoy. Al contrario, nos queremos. Y el verdadero peligro acecha en algún lugar de este edificio, queriendo exponerme a un vampiro aún más peligroso. Tenemos que escapar de aquí, Jess, antes de que sea demasiado tarde.


  —Tienes razón. —Jess asintió con la cabeza—. ¿Pero cómo salimos de estas celdas? No tenemos mucho tiempo antes de que Maxim regrese. Después de todo, al menos dos veces al día entra en esta mazmorra y me da de beber un poco de su sangre, me guste o no.


  —Tengo una idea —dije vacilante, porque mi plan no estaba realmente maduro todavía. Por el contrario, era arriesgado e impulsivo. Y dependía de varios factores, uno de los cuales era la cordura mental de Maxim, que no estaba precisamente en buen estado—¿Qué tal si...—      


  Un tiempo indeterminado después, que se sintió como una eternidad, las bombillas desnudas parpadearon sobre nuestras cabezas y finalmente comenzaron a brillar de nuevo. Me pregunté por qué Maxim encendía las luces, ya que siempre había supuesto que los vampiros tenían una excelente visión nocturna. Al mismo tiempo, también me alegré de ello, porque, por supuesto, Jess y yo no podíamos ver nada en la oscuridad.


  Miré a Jess, que asintió con la cabeza y mantuvo la mano con el trozo de plástico afilado escondida detrás de la espalda. En caso de que mi plan no funcionara, Jess iba a utilizar el trozo de plástico, que había sido parte de la botella llena de sangre, para su autodefensa. Pero ahora ambas debíamos concentrarnos en terminar el plan y tomar las llaves de Maxim.


  No pasó mucho tiempo antes de que Maxim arrojara descuidadamente otra botella de sangre en mi celda y luego abriera la de Jess. El corazón casi se me sale del pecho de la emoción cuando vi a Maxim caminando hacia Jess, que había luchado por sentarse y se agarraba a uno de los barrotes para no caerse. En silencio, mis labios formaron las palabras que Jess iba a decir exactamente como habíamos discutido antes.


  —No me dejará vivir. Si Lestat viene a matar a Claire, me matará a mí también. Y perderás a Jenner por segunda vez. —En sus últimas palabras, Jess se señaló a sí misma para demostrar que con Jenner se refería a sí misma, según las retorcidas nociones de Maxim—. Así que tendrás que liberarnos a mí y a Claire si quieres evitar que eso ocurra.


  —Buen intento. ¿Quieres un poco de café servido con tu ración diaria de sangre? —preguntó Maxim en tono charlatán antes de empujar repentinamente a Jess contra la pared.


  —¡Ahora! —le ordené a Jess que usara el trozo de plástico. Como casi había esperado, Maxim no había respondido a la objeción de Jess. Pero si Jess le clavaba el trozo de plástico lo más profundo posible en la garganta, seguramente quedaría incapacitado durante un breve tiempo. Un breve tiempo en el que Jess cogería las llaves y abriría mi celda para que ambas pudiéramos salir de aquí.


  En un instante, la mano de Jess salió disparada. Solo por una fracción de segundo Maxim pareció confundido y se agarró el trozo de plástico del cuello, pero esa fracción fue suficiente para que Jess se lo quitara de encima y saliera corriendo de la celda.


  —¡Deprisa! —grité nerviosa, mientras Jess, con dedos temblorosos, cerraba la cerradura de la celda, encerrando a Maxim dentro. Estaba sacando la pieza de plástico de su cuello, con copiosas cantidades de sangre brotando de su herida y de su boca. Entonces, las comisuras de su boca se torcieron en una sonrisa divertida, como si nuestro intento de fuga fuera solo un juego para él.


  —Corre, corre, corre. Corre tan rápido como tus piernas mortales puedan llevarte —comentó en nuestra huida después de que Jess abriera también mi celda y ambas corriéramos por el pasillo. Sin volvernos de nuevo, subimos a toda prisa una escalera de caracol y luego nos apoyamos en la pesada puerta de madera del exterior, cuyo cerrojo de hierro habíamos cerrado rápidamente.


  —Vamos, tenemos que seguir avanzando. —Aunque resoplaba por el esfuerzo y mi corazón latía desbocado, me obligué a apartarme de la puerta y a echar un vistazo a la habitación en la que estábamos. Había una chimenea encajada en la pared de piedra, con una estufa de aspecto muy antiguo justo al lado. La enorme mesa del centro de la habitación y las encimeras de las otras paredes estaban podridas y llenas de hongos. En conjunto, la gran cocina parecía poderosa, y muy, muy antigua, como si fuera de la Edad Media.


  —No puedo soportarlo más —murmuró Jess a mi lado, apretando las manos contra su cabeza—. Duele mucho. Los dolores de cabeza empeoran cada vez que hago algo que no le gusta.


  —Vamos, Jess. Tienes que aguantar. —La cogí en brazos y la conduje por la cocina hasta llegar al comedor contiguo, o lo que quedaba de él. También aquí los muebles estaban cubiertos de una capa verdosa y las telas de las paredes estaban carcomidas por las polillas. Tan rápido como Jess podía ir, la arrastré conmigo a través del largo comedor, esperando que pronto encontráramos una salida. De repente, Jess se desplomó a mi lado y cayó sobre el suelo cubierto de polvo.


  —¡No puedo seguir! —se lamentó. Me puse en cuclillas junto a ella y la miré a los ojos manchados de lágrimas.


  —Sé que es agotador y que tienes un terrible dolor de cabeza. No te preocupes, no tardaremos en encontrar la salida. Te apuesto a que está detrás de la puerta de al lado —intenté animar a Jess, aunque sospechaba que tardaríamos aún más en encontrar la salida. Este lugar era tan grande como un maldito castillo.


  —Muy bien. Nos vemos en la siguiente puerta. —Ayudé a Jess hasta que se puso en pie de nuevo antes de continuar hacia la puerta.


  —Tenemos que darnos prisa, Jess. Maxim estará tras nosotros en un minuto. —Tenía el mal presentimiento de que esto iba a ser un juego del gato y el ratón si no nos dábamos prisa.


  —Muy bien. —Nos pusimos a un ritmo más rápido y finalmente empezamos a correr. Al final del pasillo, corrimos tan rápido que casi chocamos con la puerta si no la hubiera abierto a tiempo. Con una última mirada por encima del hombro, salí del vestíbulo y me topé con un hombre alto y rubio que llevaba una larga gabardina gris oscura.


  Su pelo era blanco en lugar de rubio y su piel parecía igual de blanca, sin una sola mancha. Solo sus ojos brillaban con el rojo más oscuro que jamás había visto.


  —Hola, tú debes ser Claire. Me llamo Lestat. ¿Vamos?
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  Con un gesto distinguido, extendió el brazo y me indicó que volviera al comedor. Jess estaba a mi lado, clavada en el sitio.


  —¿No dijo Maxim que tres días? —le pregunté a Jess mientras miraba a Lestat, perpleja. Sin embargo, Jess no me contestó, sino que se quedó mirando al vampiro delante de nuestras narices igual que yo.


  —Así es. Debo disculparme por mi mal comportamiento al estar aquí dos días antes de lo previsto. Pero hablando de mi hijo, ¿dónde está? —Lestat miró escudriñando el comedor como si Maxim estuviera a punto de saltar de detrás de una de las sillas podridas.


  —En una celda del calabozo —respondí sin saber el motivo de nuestra conversación. ¿No debería un vampiro que ha venido especialmente a matarme poner en marcha su plan de inmediato? ¿O era habitual que un asesino tuviera una breve charla con su víctima antes de matarla?


  —Entonces supongo que le pediré que se una a nosotros para comer algo. Si se sentara. Me gusta que me sirvan la comida en un buen ambiente y no a la carrera. —Y de repente se fue, ante mis ojos. Parpadeé y me volví hacia Jess mientras la nuca me punzaba incómodamente porque Lestat acababa de llamarnos comida a Jess y a mí.


  —¡Deberíamos escapar, ahora mismo! Antes de que aparezca con Maxim.


  Pero ya era demasiado tarde, porque en ese mismo momento Lestat apareció ante nuestros ojos tan repentinamente como acababa de desaparecer. Detrás de él estaba Maxim, con sus espeluznantes ojos rojos brillantes fijados obstinadamente en Jess. Comparando a los dos vampiros, Lestat no parecía mucho mayor que Maxim, sin embargo, tenía un aura mucho más poderosa y distinguida que hacía sospechar que había sido vampiro durante un tiempo impensable. Incluso sus ojos rojos oscuros y apagados reflejaban su edad, pues parecían mucho más sabios que los de cualquier otro humano o vampiro que hubiera conocido. Como si hubieran visto demasiado de la vida y se hubieran vuelto tan aburridos por ello.


  —Muy bien. ¿Acabamos ya con esto o esperas algo en concreto? —le pregunté a Lestat sin rodeos, porque el silencio en el pasillo me inquietaba tanto como me molestaba. Si iba a morir aquí, al menos debía tener derecho a determinar cuándo debía ser mi muerte. No me sentía exactamente preparada para morir, pero la espera me parecía igual de insoportable.


  —Valiente e increíblemente imprudente. Pero, ¿qué esperaba? —Lestat suspiró y acarició una de las sillas podridas antes de sentarse en ella. La silla emitió un preocupante crujido, pero, de nuevo, según mis expectativas, se mantuvo en pie—. Déjame explicarte, Claire. James -como se llama actualmente- es el más antiguo de los vampiros que creé y que aún residen en esta tierra. Los demás se han convertido en cenizas o han muerto de alguna otra manera. Y como mi hijo mayor, tiene una prohibición que no debe violar: enamorarse. Porque el amor es como una enfermedad mental; una plaga que te debilita y te hace olvidar lo que realmente importa en este mundo. Poder sin límites.


  —No. Se equivoca. El amor significa poder, sin el la vida no vale nada —contradije a Lestat.


  —¡Silencio! ¡Ustedes los humanos no saben nada! Eres estúpido e ingenuo cuando se trata del amor, e incluso morirías por los que amas. —Dejó escapar una breve y divertida carcajada antes de volver a ponerse abruptamente serio—. Y eso es exactamente lo que harás hoy, Claire: morir por el vampiro que amas.


  —Entonces, ¿por qué te dedicas a hablar de ello todo el tiempo en lugar de acabar de una vez y matarme? —le grité a Lestat en la cara y sentí algo húmedo en mis mejillas. Eran lágrimas, que se filtraban lenta pero inexorablemente de mis ojos—. Sí, moriría por James, y sí, tal vez sea estúpido e ingenuo, ¡pero al menos mi muerte no es inútil! ¡Haría cualquier cosa por James porque le quiero! Le quiero.


  —Me conmueve su pequeño arrebato de emoción, pero no es tan fácil dar una lección a mi hijo. No, tu muerte quedará grabada para siempre en la memoria de James para que la recuerde antes de enamorarse de una mujer la próxima vez. —Lestat se levantó de la silla podrida y se palmeó las manos. Luego se quitó la gabardina y se arremangó las mangas de la camisa como si no quisiera que se ensuciaran—. No, no, para tu muerte ya he pensado en algo muy especial. Sé por mis espías que James ha partido hacia Francia y que estará aquí en unas horas como máximo, así que solo tenemos que ser un poco pacientes si queremos esperarle. Y hasta entonces, juguemos a un pequeño juego mientras tenemos que esperar.


  —¿Por qué no nos saltamos esa parte y vamos directamente a lo realmente importante? ¿Por qué esperar cuando puedes matarme ahora mismo? —resoplé.


  A estas alturas sentía un deseo desesperado de morir ya, porque no podía soportar ni un minuto más en esta incertidumbre. Otro partido solo retrasaría este momento y sabía de antemano que estaría en el lado perdedor.


  —Porque no seré yo quien te mate, lo hará James. James será tu asesino, ¿o debería decir que será su amor por ti lo que te mate? —Y entonces, Lestat rompió dos patas de la silla podrida en la que acababa de sentarse y las sostuvo en alto—. Mientras tanto, jugaremos a… el que muera primero se salvará el último. Creo que las reglas del juego se dictarán solas.


  Sentí el dolor punzante e infernal incluso antes de darme cuenta de que la pata de la silla, que acababa de estar en la mano de Lestat, estaba ahora en mi estómago.


  —Oh, eso no tiene buena pinta —dijo Lestat secamente—. Una estaca te atraviesa el corazón.


  Me miré con asombro, pero no encontré una segunda pata de palo clavada en mi pecho. Solo cuando escuché la respiración superficial y borboteante de Jess comprendí sus palabras. Lentamente, con una agonía infinita, me volví hacia mi mejor amiga y vi la pata de palo que le atravesaba el pecho y su rostro ceniciento y horrorizado. La sangre goteaba de su boca y parecía ir en aumento. Entonces, de repente, Jess se cayó de espaldas y aterrizó en el suelo con un golpe seco.


  —¡Jess! —Me apresuré a ir hacia ella, ignorando el dolor punzante de mi estómago. Pero al arrodillarme junto a ella, mi dolor también empeoró y por un momento mi campo de visión se nubló. Con gran dificultad evité caerme y, en su lugar, tiré de la cabeza de Jess hacia mi regazo. Con una mano acaricié la cabeza de Jess para calmarla, y con la otra presioné su herida para detener la hemorragia. Miré suplicante a los dos vampiros que observaban la escena inmóviles, pero Lestat negó lentamente con la cabeza.


  —El juego se llama 'El que muere primero se salva último' y parece que tu amiga se está muriendo ahora mismo. Enhorabuena, tú ganas, Claire —dijo Lestat sin ninguna emoción en su voz—. Maxim, por su parte, parecía esperar un milagro, pero no hizo ningún movimiento para salvar a Jess.


  —Escucha Jess, no puedes morir, ¿me oyes? Por favor, no te mueras. Todavía tenemos que ponernos al día con nuestra graduación e irnos de vacaciones juntas. Se suponía que ibas a ser mi dama de honor si alguna vez me casaba. Y te prometo que serás una maravillosa dama de honor si James y yo nos casamos. No, nos vamos a casar. Preferiblemente mañana. Todo lo que tienes que hacer es sobrevivir para que tú también puedas ver cómo me veo con un estúpido vestido blanco y cómo se corre mi estúpido maquillaje. Te lo ruego Jess, no te mueras.


  —No hay nada que puedas hacer por ella ahora, Claire. Ya está muerta. —La voz suave y profunda de James sonó de repente detrás de mí. Sentí su gran mano en mi espalda; sentí que me alejaba de Jess. Se lo permití, después de darle a Jess un último beso en su frente pálida y cerrarle los ojos.


  —¿Por qué no la conviertes en vampiro? —sugerí mientras las lágrimas corrían inexorablemente por mi cara y empapaban mi top.


  —Esas no son lágrimas empapando tu top, es tu sangre. Con cada minuto que pasa pierdes más y te acercas un poco más a la muerte. —James recostó mi cabeza contra su pecho y presionó suavemente su mano sobre mi herida—. No puedo salvar su vida ahora, pero aún puedo salvar la tuya.


  —No, James. No puedes salvarla, cualquier ayuda será demasiado tarde para ella. Lo único que puedes hacer por ella ahora es concederle una muerte rápida. Mátala, James —le dijo Lestat en voz baja a James con voz exigente.


  —No, eso está descartado —respondió James con voz firme. Luego pasó sus brazos por debajo de mi cuerpo y se levantó, abrazándome con fuerza contra su pecho—. Te propongo un trato, Lestat. Salvaré a Claire y pasaré el resto de su vida mortal felizmente con ella. Después, cuando llegue el momento y Claire haya muerto de vieja, volveré a formar parte de tu familia. Te dejaré todas mis riquezas y territorios y me someteré completamente a ti. A partir de entonces, nunca miraré atrás ni me enamoraré de otra mujer, porque el amor de mi vida ya se habrá ido de mí para entonces. Pero no me importa, con gusto pasaré mi vida inmortal en tu infierno con tal de salvar la vida de mi esposa mortal. Ella es todo y más de lo que siempre quise y tengo la suerte de tenerla a mi lado. Así que, por favor, déjame llevarla a un hospital para que se salve.


  —¿Devoción total? ¿Y no intentarás convertirla en vampiro? —Aparentemente Lestat pensó que la oferta de James era lo suficientemente buena para negociar mi muerte. A mí, en cambio, me pareció terrible, pero cuando intenté objetar, lo único que salió de mi garganta fue un gorgoteo incomprensible.


  —Lo prometo, por la vida de Claire. Mejor ochenta años felices con ella que una perfecta eternidad sin ella.


  Sentí que James ya empezaba a moverse, y pronto creí que corría a una velocidad sobrenatural hacia el hospital más cercano para salvar mi vida a tiempo. Después de un rato, se sentía como si volara al estar en los brazos de James. Pero poco a poco mis ojos se cerraron y sentí un frío terrible, terrible.


  Todavía había muchas cosas que quería decirle a James. Lo mucho que le quería y que no debía preocuparse. No estaba segura de que existiera el cielo, pero no me importaba esperar allí a James hasta que muriera. No, en realidad, me gustaba la idea de que después de morir tuviéramos nuestra propia clase de eternidad juntos que no tuviera nada que ver con la inmortalidad vampírica. Todo lo que tuve que hacer para eso fue esperar a James después de mi muerte. Esperar hasta...


  —Estamos casi en el hospital. Solo un poco más, Claire, y lo habrás conseguido —me rugió James al oído—. ¡No te atrevas a morir en mis brazos ahora! ¡No me hagas esto, Claire! Te quiero, ¿no es eso suficiente para querer vivir? Te quiero tanto que no voy a permitir que te mueras ahora.


  Pero apenas escuché sus últimas palabras. Lo único que recordaba cuando el dolor terminó por fin y una luz blanca y pacífica me rodeaba era el hecho de que James me amaba.


  Y, de repente, ya no me veía como una fracasada que murió después de graduarse en la universidad. Porque si no valía la pena morir por amor, ¿por qué valía la pena morir?


  


  
    Epílogo

  


  



  James


  



  Habían pasado cinco semanas desde que Claire estuvo a punto de morir en Francia. Los médicos habían dicho inicialmente que no tendría buen aspecto, ya que Claire había perdido mucha sangre y había sufrido hemorragias internas y lesiones en algunos órganos. Sin embargo, cuando Claire salió de la operación sin complicaciones y se recuperó rápidamente en las semanas siguientes, los médicos hablaron de un pequeño milagro, pero yo sabía que no era así. Claire era fuerte, una luchadora que se había aferrado a la vida.


  Cinco semanas desde que Jess había muerto. Nos habíamos llevado su cuerpo en nuestro vuelo de vuelta a casa hace dos días para poder enterrarla en casa. Claire había llorado mucho y se había culpado de la muerte de Jess, pero eso estaba mal.


  Fue culpa mía, porque normalmente la gente moría al entrar en contacto con los vampiros. Los humanos morían tan fácilmente.


  Por eso fue la decisión correcta preguntarle a Claire hoy. Ya había colocado la pequeña caja cuadrada con el anillo en su lugar correcto. Ahora solo tenía que llevar a Claire allí también.


  —¿Llegamos pronto? —preguntó emocionada, agarrando la venda que bloqueaba su visión por enésima vez.


  —No, no te encorves —la reprendí mientras conducía mi coche por el largo camino de entrada de la propiedad terminada. La casa que había construido para Claire estaba reluciente, recién pintada de blanco nacarado. Aparqué el coche y acompañé a Claire los últimos metros de la casa hasta que nos encontramos en la luminosa habitación que más tarde se convertiría en nuestro salón—. Ahora puedes quitártela.


  Inmediatamente se quitó la venda de los ojos y miró alrededor de la gran sala.


  —Se puede ver el mar desde aquí —se maravilló mientras miraba a través de la gran pared de cristal.


  —No solo eso, la propiedad tiene incluso una playa privada. Y es tuya.


  —¿Yo? —Los ojos de Claire se abrieron de par en par—. ¡Pero no tengo dinero para permitirme algo así!


  —Muy bien, es nuestra entonces. ¿Te gusta? —Me coloqué detrás de Claire y la abracé con cuidado.


  —¡Y cómo! Es más que perfecto —sonrió y se giró para darme un beso. Entonces vio los libros que había colocado deliberadamente en la única mesa de la sala y se rio—. ¿Ya estás tan cómodo aquí que has dejado tus revistas porno aquí?


  La solté de los brazos y la llevé hasta la mesa con los folletos.


  —Oh, sí, especialmente el de arriba es muy bueno. Deberías echarle un vistazo y decirme qué te parece.


  —Muy bien —sonrió y abrió el cuaderno superior. La nota que había puesto allí cayó hacia ella. En él estaban las mismas palabras que yo iba a decir.


  —¡Oh, Dios, James! ¿Hablas en serio? —preguntó Claire con entusiasmo, volviéndose hacia mí. Cuando vio que ya me había arrodillado y que le tendía la caja abierta con el anillo dentro, gritó de alegría—. ¡Realmente estás hablando en serio! Tienes que dejarme decir las palabras en voz alta también, de lo contrario no es una propuesta real, es solo unas palabras en un pedazo de papel en una revista porno.


  Me aclaré la garganta y miré los hermosos ojos de Claire.


  —Claire Demont, ¿quieres casarte conmigo?


  —¡Sí! ¡Por supuesto, vampiro! Me casaré contigo, James Hunter.


  Acerqué mis labios los suyos y le entregué mi alma en ese beso, dispuesta a estar con él todo lo que me restaba de mi vida mortal o por qué no, en algún momento pedirle que me hiciera inmortal como él, porque estaba segura que quizá ochenta años no iban a ser sufrientes para darle todo mi amor.
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